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    Amelia Glenn se presentó en la sala de reuniones de Worth Carson ataviada tan sólo con un impermeable y un traje de bailarina. Como consecuencia. Worth hizo que la despidieran de su trabajo. ¡Lo último que ella esperaba era que él le ofreciera un empleo como acompañante de su abuela, con él único propósito de conquistarla!

  


  [image: ]


  Diana Palmer


  Un negocio arriesgado


  ePub r1.0


  Uno


  Amelia se abrochó el impermeable y trató de no reír al salir del ascensor en el piso catorce del edificio de oficinas de Chicago.


  Si sus compañeros de trabajo de la empresa de equipo agrícola pudieran verla así. Por la forma en que se estaban desarrollando las cosas en su aburrido trabajo últimamente su aventura era risas más diversión que un favor pedido por una amiga.


  Al mover las manos, las pulseras tintinearon en sus muñecas y tuvo que permanecer inmóvil hasta fue su sonido cesó, consciente de las miradas curiosas de dos hombres que habían entrado con ella en el ascensor. ¡Si supieran lo que llevaba puesto bajo el impermeable!


  Recorrió el pasillo en busca del despacho 1411, dónde debía entregar un mensaje especial. Kerrie se encargaba por lo general de ese tipo de cosas, pero estaba enferma y Marla Sayers, su amiga, le había pedido que la supliese. El novio de Marla pensaba gastar una broma a un compañero de trabajo. Sólo se trataba de un mensaje y Amelia tenía el cuerpo adecuado para ello, o al menos eso le habían dicho.


  Era esbelta y bien proporcionada, y posiblemente hubiera encontrada trabajo como modelo sin muchas dificultades. Su pelo negro y liso se agitaba al andar y sus brillantes ojos marrones estaban enmarcados por largas pestañas que suavizaban los rasgos perfectos de su cara. Podía ser tomada por una quinceañera.


  Le extrañó no encontrar a nadie en recepción. Quizá hubieran salido a comer. Amelia se dirigió hacia una puerta. Se amuló de valor ya que nunca había hecho una cosa así y, con la mejor de sus sonrisas, abrió la puerta.


  Era evidente que había interrumpido una reunión de trabajo.


  Un hombre alto, de mirada fría y en mangas de camisa, estaba inclinado frente a una gráfica sobre una enorme mesa de roble, junto a él se encontraban dos hombres de menor estatura, muy atentos a cada palabra que se pronunciaba. Amelia nunca bahía imaginado que Worth Carson fuese tan alto, pero era tan impresionante como le había descrito el novio de Marla. Todo un hombre de negocios, frío como el hielo, no había nada en el que fuese atractivo para una mujer. Sí, le habría reconocido en cualquier parle. No era nada atractivo. Tenía una nariz enorme, cejas pobladas y mandíbula prominente, rasgos más propios de un boxeador que de un ejecutivo.


  —¿Qué deseas?—preguntó el hombre alto con frialdad.


  Sus ojos eran tan negros como el pelo que le caía sobre la frente


  Amelia le sonrió con malicia.


  —Traigo un mensaje para usted, señor—señaló ella y se quitó el impermeable.


  Los dos hombres que estaban alrededor de la mesa la contemplaron con la boca abierta de asombro. El más alto había adoptado una expresión de disgusto.


  Amelia tenía una voz aceptable, nada extraordinaria pero aceptable. Empezó a bailar con su extravagante atuendo mientras entonaba una melodía de cumpleaños.


  El hombre alto y moreno no parecía muy contento. De hecho, parecía estar a punto de tirarla por la ventana. Amelia esbozó una sensual sonrisa y moviendo las caderas provocativamente, se arrojó a él con los brazos abiertos, lo cual acentuaba la suave curva de sus senos, cubiertos por un sujetador metálico


  —Feliz cumpleaños, querido —añadió al final de la canción y se puso de puntillas para besarle en la boca con el mayor entusiasmo que le fue posible. Él contuvo el aliento. Su boca estaba dura y un tanto fría y no respondió. Dejó que la caricia se prolongase un instante más y luego con sus enormes manos la agarró de la cintura desnuda para alejarla de él. La soltó inmediatamente como si el contacto no hubiera sido de su agrado.


  —¿Qué clase de broma es ésta? . —pregunto con un tono gélido-


  —Es una felicitación de cumpleaños —respondió ella tratando de no manifestar sus sentimientos.


  La mayoría de las personas respondían de buen grado al espíritu de esa clase de mensajes, pero era obvio que aquel hombre no había apreciado la broma de su socio. Casi sentía pena de él. Pero tenía que decírselo. Era parte del trato.


  —¿De quién? —insistió él haciendo caso omiso de la expresión divertida de sus compañeros.


  —De Andrew Fledham, su compañero, le indicó ella,


  —Entonces ha metido la pata hasta el fondo, porque hoy no es mi cumpleaños


  —¿Y por qué no lo ha dicho antes? —exclamó furiosa—. ¡Estoy segura de que no cree que me dedico a andar por las calles vendiendo suscripciones a revistas!


  —A mí no me interesan ese tipo de cosas —indicó él tajante.


  —¿Por qué no? Me parece que necesita unas —replicó ella—. Está hecho de hielo, ¿verdad?


  —El que esté hecho de hielo o no, no le importa — le dijo él creciendo en apariencia al menos cinco centímetros—- y si no esta fuera de aquí antes de que pasen tres minutos, haré que la arresten por su comportamiento.


  —No soy una prostituta —argumentó ella, poniéndose el impermeable—, pero si lo fuera, cariño, no tendrías dinero suficiente para pagar por mí.


  —No estoy tan desesperado —la corrigió él—- ¡Fuera!


  Le taladró con la mirada, pero él se limitó a cruzarse de brazos y sostuvo su mirada. Ella bajó los ojos. Nunca había conocido a alguien tan desagradable como aquel gigante y no quería volver a verle. A partir de ese momento. Marla tendría que entregar sus propios mensajes!


  —Cuando sea su cumpleaños, señor Polo Norte, espero que la tarta le explote en la cara, le espetó desde la pueda.


  —Y usted procure no ser la que salga de ella —Fue la réplica que recibió.


  —No podría hacerlo —salió dando un portazo; las manos le temblaban cuando se abrochó el impermeable.


  La recepcionista ya estaba allí con varios vasos de plástico llenos de humeante café. Le sonrió con amabilidad.


  —¿Quiere ver al señor Carson? —preguntó- He salido un instante a por estos vasos de café.


  En ese momento Amelia reconoció el nombre del edificio.


  —El edificio Carson... ¿por casualidad es...?


  —Sí, lo es. Recibió ese nombre en honor del desaparecido Angus. ¿Quiere ver al señor Carson?


  —Ya lo he hecho —replicó Amelia con una sonrisa—- Pobre de su esposa.


  —¿Su esposa? —repitió la recepcionista sin comprender.


  Amelia ya estaba delante de la puerta de entrada, pero se volvió.


  —¿No está casado?


  —Por supuesto que no. No hay una mujer lo suficientemente valiente como para hacerlo —fue la respuesta que recibió.


  —Ya sé a qué te refieres. Hasta luego.


  Dos


  Amelia estaba furiosa cuando volvió a la oficina de Marla. Sudaba copiosamente debido al impermeable que llevaba sobre su atuendo de bailarina.


  —¿Y bien? —preguntó la amiga levantando la mirada sonriente.


  —Wentworth Carson —empezó mientras se dirigía al armario en busca de su traje sastre y su camisa—, es un besugo. Marla que conocía a la chica desde su llegada a Chicago un año antes, nunca la había visto tan furiosa.


  Andy me dijo que tenía muy buen sentido del humor.


  —Debe de haberse confundido de hombre.


  —Cariño, cuánto lo siento —exclamó Marla sin poder contener la risa—. Andy no tenía la intención de...


  —No es su cumpleaños.—comentó Amelia mientras se ponía su falda—. Me ha acusado de ser una prostituta. Me ha echado de su oficina. ¡Le odio1


  Hacía rato que Marla se había tapado la cara con las manos y sus hombros se agitaban convulsivamente.


  —¿Qué has hecho?


  Le he besado.


  La risa se transformó en auténticas carcajadas.


  —Lo cual le ha enfurecido, por supuesto—añadió Amelia. Sacó de su bolso un cepillo y empezó a arreglarse el pelo—. No he podido resistir la tentación. Parece tan arrogante. Yo que él, hubiera intentado disfrutar lo más posible del momento, supongo que nunca ha sido besado por una mujer que estuviese dispuesta a ello sin esperar un buen fajo de billetes a cambio.


  Marla empezó, por fin, a recuperar el aliento.


  Te ha impresionado. ¡Cuánto lo siento! Si Kerrie no se hubiera puesto enferma, verdad, no habrías tenido que pasar por este mal trago.


  —Por nada del mundo volveré a acercarme a ese hombre—murmuro-. Es un... un... un


  —¿Besugo?


  —Andy se morirá de risa cuando se entere, suspiro Marla—. Espero que Wentworth Carson sea un hombre comprensivo, de lo contrario, el pobre Andy tendrá que buscar un nuevo trabajo.


  —¿Qué es lo que le ha impulsado a una broma como esa?preguntó Amelia—. No tiene ningún sentado del humor y además no es su cumpleaños.


  —Quizá Andy no lo supiera —respondió Marla tratando de justificarle. Miró a su amiga, ya vestida con su ropa formal y el pelo recogido en un moño. Nadie que la viera así la creería capaz de algo como lo que acababa de hacer.


  —No quiero volver a pasar un día de descanso como este—comentó Amelia.


  —Un millón de gracias por ayudarme —le dijo Marla dándole un abrazo afectuoso. Andy se sentara encantado, a pesar de que tú no lo estés.


  —Eso espero. Dile que nunca volveré a hacer un sacrificio como éste —movió una mano en señal de despedida desde la puerta.


  Durante todo el trayecto de vuelta a casa, no pudo dejar de pensar en Wentworth Carson. «Es un hombre horrible y malhumorado», se dijo furiosa, «además, debe ser el peor amante del mundo. Ni siquiera sabía besar. Claro que él no había hecho ningún esfuerzo por corresponderla. Se ruborizó al recordar la firmeza de su boca cerrada. Parecía ser un hombre solitario, pero eso no justificaba su comportamiento.


  Se dirigió al fregadero de la cocina de su pequeño apartamento situado en una zona residencial cercana al lago. Se trataba de un garaje reformado, pero tenía la ventaja de estar en una verdadera casa, a cuyos dueños podía acudir sin ningún problema en caso de necesitar alguna ayuda. Disponía, además, de teléfono propio e incluso compartía el gato de la familia, que la visitaba cuando preparaba pollo. Se puso una cómoda bata de estar en casa y se preparo un sándwich de atún. De pronto, alguien llamó a su puerta.


  Frunció el ceño. Nadie aparte de Marla la visitaba y ella ahora salía con Andy casi todas las noches. Podría ser uno de los Kennedy. Sus caseros nunca la molestaban. Quizá se tratara de un vendedor ambulante. Sonrió pensando en la forma de deshacerse de él. Su vida social era tan aburrida, que hasta los vendedores eran una molestia bienvenida. Se divertía pensando en la forma de librarse de ellos con tacto.


  El último había sido un vendedor de suscripciones para una revista de actividades subacuáticas. Había prometido llamarle tan pronto como le terminaran de construir una piscina cubierta en la sala. El vendedor se había marchado sin saber si retirarme tranquilo, o. llamar a un manicomio para que fueran a por ella.


  Abrió la puerta tanto como la cadena de seguridad se lo permitía... después de todo ya era de noche.., y se enfrentó a su enemigo.


  Sus ojos azul pálido le contemplaron por la rendija.


  —No doy representaciones privadas —informó a Wentworth Carson.


  —¡Gracias a Dios! —replicó él—. ¿Va a abrirme la puerta, o tendré que echarla abajo?


  ¡Cielo santo, era demasiado alto y fuerte! Los Kennedy la echarían si él derribaba la puerta...


  Con un suspiro de disgusto, abrió la puerta y le dejó pasar. Llevaba un traje azul oscuro y una camisa blanca abierta, lo cual permitía ver la oscura junta de vello negro que cubría su pecho y su cuello moreno. No parecía el mismo hombre que había visto esa mañana en su oficina.


  Él la observó con el ceño fruncido.


  —¿Es usted Amelia Glenn? —-preguntó como si no lo creyese.


  —¿Usted duda alguna vez de algo, señor Carson? —preguntó ella a su vez con una falsa sonrisa—. ¡No puedo creerlo!


  —Me parece más madura —comentó él.


  —Querrá decir que parezco más vieja —contestó furiosa—. De hecho, cumplí veintiocho años el mes pasado. ¿Tal ves la mitad de los que usted tiene? —inquirió insidiosa.


  —Tengo cuarenta años —fue la respuesta de él.


  —Soy doce años menor que usted —le corrigió ella con suavidad—. Me siento una niña a su lado.


  Amelia se preguntó si sonreía alguna vez. Carson se metió las manos en los bolsillos del pantalón y la contempló abiertamente.


  —La señorita Sayers me ha informado de que usted no trabaja para ella.


  —Así es —se dirigió a la cocina—, le invito, si le gustan los sándwiches de atún—le dijo con tono irónico.


  Él cerró la puerta y la siguió. Se sentó frente a la mesa de cocina.


  —¿Se trata de la hospitalidad sureña, o es que parezco un poco desnutrido?


  ¿Desnutrido? Nunca me atrevería a invitarle a cenar en un restaurante. Tiene aspecto de comer como un buey.


  —Procuro llevar una dieta equilibrada —contestó él con franqueza—, pera aun así tengo que ir a un gimnasio para no parecer un barril de cerveza ambulante.


  Amelia volvió a reír e inmediatamente se ruborizó.


  —Lo siento.


  —No tiene importancia. ¿Cómo se gana la vida?


  Amelia sirvió dos tazas de café después de preguntarle con la mirada si quería y obtener una respuesta afirmativa.


  —Soy oficinista de una empresa de material agrícola.


  La cara de él adquirió una expresión de incredulidad.


  —Pues lo soy —gruñó ella—. ¿Es que aparento ser otra cosa?


  —Esperaba de usted un trabajo más interesante —respondió él con una ligera sonrisa.


  —Crecí trabajando en una imprenta. El trabajo más interesante que he desempeñado en mi vida ha sido el de esta tarde, y sólo lo he hecho por ayudar a Marla.


  —Andy Fledham trabaja conmigo desde el mes pasado —le indicó él mientras ella se sentaba y dejaba una bandeja de sándwiches encima de la mesa—. No me conoce muy bien todavía, pero ya aprenderá. Voy a pagarle con la misma moneda y usted va a ayudarme.


  —¿Cómo? —preguntó ella atónita.


  —Su madre es de Boston —contestó él pasando un dedo por el borde de su taza—. Es una venerable dama de modales impecables y se reúne con él una vez al mes en La Pierre para celebrar una cena forma!.


  —¡Oh, no! No puedo hacerlo. No frente a todas esas personas...¡Marla nunca me lo perdonaría!


  —¿Dónde está su espíritu de aventura, señorita Glenn?


  —Escondido debajo de la mesa. ¡No puedo! ¡Es más, no lo haré!—negó terminante.


  —¿Qué pasaría si yo hiciera que un hombre desnudo fuera a su sagrado recinto de trabajo para dedicarle un numerito? —preguntó él con tono agradable.


  —¡No puede hacerme eso! —respondió ella, ruborizándose como un tomate—. ¡El señor Callahan me despediría en el acto!


  —¿Está segura de que lo haría? —insistió él con una significativa mueca.


  —¡No se atreverá


  —Póngase su ropa de trabajo, Cleopatra, y preséntese mañana en La Pierre a las siete de la tarde; pregunte por Carlos cuando llegue allí. Ya estará todo arreglado. De no ser así —añadió en actitud displicente—, al día siguiente tendrá en su oficina un visitante muy desagradable para usted.


  —¡Me moriría de vergüenza! —exclamó ella con la cara escondida entre las manos.


  —¡Vaya! Es usted un poco paradójica —le indicó riendo—. Tenía la impresión de que esta mañana lo había pasada realmente bien.


  —Yo no le he puesto en evidencia. ¡No puede hacerme eso!


  —Es cierto —reconoció el.


  Se reclinó en su silla con un irresistible gesto masculino. Amelia jamás había conocido a un hombre tan sensual y de tales dimensiones. En otras circunstancias, estaría fascinada.


  —¿Le gusto, señorita Glenn? —preguntó riendo—, ¿o está buscando el sitio mejor para clavarme un puñal?


  Amelia levantó la cabeza para demostrarle que no se sentía intimidada.


  —Sólo me decía lo sorprendente que es que esa silla no se haya derrumbado bajo su peso.


  —¿De verdad? No soy tan grande —respondió con una risa franca.


  —No —respondió ella con fingida sinceridad—, sólo es una montaña pequeña, eso es todo.


  Él se limitó a hacer un leve gesto y a observarla, haciéndola desear salir huyendo. La atemorizaba.


  —No estoy incluida con el menú —le dijo con atrevimiento. ¡Qué lástima! —murmuró él—.


  Amelia levantó su taza de café e hizo ademán de arrojársela a la cara.


  —Yo no lo haría, tendría que pasar la noche limpiando la cocina.


  La joven suspiró disgustada.


  —No me gusta usted.


  —De no haber aprendido tanto acerca de las de su sexo, quizá me sintiera tentado a obligarla a que se sienta atraída por mí —le dijo en voz baja. Pero, para su fortuna, ya he perdido el interés por eso. Una noche fuera de casa de vez en cuando es suficiente en estos días.


  Hablaba como si las mujeres no tuvieran ya secretos para él y Amelia sintió enorme alivio. Un hombre como él, con su experiencia, la haría papilla.


  —Le doy las gracias por concederme esa merced —le indico ella, pasándole la bandeja de sándwiches —él cogió uno y lo miró con interés—. ¿Busca algo?


  —Arsénico —replicó él con rudeza.


  —Gasté lo ultimo que me quedaba en un conductor de autobús que me hizo bajar a un kilómetro de mi lugar de destino —comentó ella riendo—. Le aseguro que no tiene nada.


  Lo mordió con apetito y comento:


  —No está mal. Nunca hubiera imaginarlo que el atún pudiera ser tan sabroso.


  —Es porque he añadido pimientos —le indicó ella—. Mi padre me enseñó la receta. Él es quien normalmente cocina en casa. Mi madre es una pésima cocinera.


  —¿A qué se dedica ella?


  —Es linotipista de papá, que a su vez administra una imprenta. Realiza muy bien su trabajo, pero no le gustan las actividades domesticas. Yo tuve que aprender a cocinar cuando todavía era una niña para no morirme de hambre —Amelia terminó su sándwich y tomó un sorbo de su café—. ¿Cuánto tiempo lleva en el negocio de la construcción?


  —Creo que nací ya construyendo —respondió él después de terminar su segundo sándwich—. Mis padres murieron cuando yo todavía era un niño. Mi abuela me recogió y me animó a buscar una profesión que fuera rentable y me gustara —esbozó una ligera sonrisa—. Me encantaba construir cosas y ella insistió en que llamará a un primo que era arquitecto y le pidiese que me metiera en el negocio. Logré convencerle de que me contratan y trabajé para él mientras estudiaba. Cuando me gradué, me nombró ejecutivo de su empresa, adoptó una acritud ensoñadora—. No tenía familiares cercanos y no se llevaba bien con los más distantes. A su muerte yo heredé la compañía. La he hecho crecer. Ahora es tan grande que tengo que contar con una junta de directores que obstaculizan cualquier decisión que tomo.


  —Me alegro de no ser nadie —suspiró ella—. Me desagradaría estar en una situación como ésa.


  -Yo disfruto con mi trabajo —murmuró él con ojos brillantes—. Me agrada el reto. Me mantiene activo.


  A su edad, estaba segura de que no le vendría mal tener una familia.


  Le analizó durante largo rato, pero no percibió la abierta curiosidad que había en sus ojos.


  —¿Y bien? —preguntó él—. Dígalo.


  Amelia se movió inquieta en su silla, sintiendo su desnudez bajo la bata, como si él hubiese extendido una mano para tocarla. Hasta ese momento, no se había preocupado de su atuendo, pero ahora deseaba estar vestida.


  —Sólo me preguntaba por que no esta casado.


  —Porque no quiero hacerlo —respondió él. Sus ojos negros brillaron con malicia—. ¿Es que ha pensado que soy de los del otro bando? Te aseguro que no lo soy. Al menos, no en el sentido en el que usted piensa —añadió al ver su nerviosismo. Terminó su café—. ¿Va a ir al La Pierre o hago una llamada telefónica?


  —Iré, pero nunca se lo perdonaré, respondió ella sintiéndose derrotada.


  —No tiene importancia. Nunca volveremos a vernos —se puso de pie—. Gracias por los sándwiches.


  Amelia le acompañó a la puerta, esperando que se marchara inmediatamente, pero no fue así. Se volvió de pronto y cogiéndole la barbilla con sus enormes manos la hizo mirarle a los ojos.


  —Antes de irme quiero dejar algo muy claro... —murmuro e inclinó la cabeza.


  Posó sus labios con ligereza sobre los de Amelia. El cálido asalto la obligó a abrir la boca y él la exploró minuciosamente. Al cabo de unos cuantos segundos, Amelia era suya, una víctima con el corazón agitado. Ya había sido besada antes, pero nunca de esa forma. Ella quería que el beso se prolongara para siempre. Sus ojos estaban cerrados y tenía los puños apretados con fuerza. Su cuerpo temblaba a pesar de que él no la había tocado. Saboreó la lenta presión de sus labios y los probó durante un alocado segundo con una curiosidad sensual que jamás había experimentado con un hombre.


  —Pequeña mentirosa —le dijo él levantando un poco su cabeza—. Lo de esta mañana no fue más que una bravata, ¿no es así? ¡Ni siquiera sabes besar!


  Estuvo a punto de decirle «enséñame», de extenderle los brazos, pero recobró la cordura en el momento oportuno. Se apartó de él, con una mirada nerviosa, pero fija en su cara.


  —¿Ya ha terminado? —preguntó con los labios hinchados por la presión de su boca.


  —Sí —la observó esbozando una sonrisa enigmática-. Es curioso cómo ocurren las cosas. Siento que pertenezcamos a mundos tan distintos. Me habría gustado enseñarte. Una mujer inocente de veintiocho años es todo un reto.


  —¡Váyase al diablo! Haré su despreciable trabajo, pero mantenga a su exhibicionista lejos de mi firma. No puedo perder mi puesto.


  —A las siete en punto —replicó él. Abrió la puerta no sin antes dirigirle una ultima mirada apreciativa— Harías una excelente carrera como bailarina exótica —le dijo en voz baja—. Nunca había visto un cuerpo más bonito.


  Después de que él se fuera, paso más de un minuto antes de que ella cerrara la puerta. ¡Y ella que había pensado que era uno hombre frío! ¡Más bien parecía uno volcán a punto de entrar en erupción.


  Tres


  El señor Callahan era un hombre de unos sesenta años, calvo y de ojos muy linos, usaba gafas y tenía la mitad de la estatura de Amelia. Cuando estaba alterado, podía maldecir peor que un marinero en puerto y su compasión se quedaba al otro lado de la puerta de su despacho. No concedía permisos y odiaba las enfermedades. De haber otro trabajo disponible, Amelia lo habría aceptado al instante. Pero, dada la escasez de ofertas laborales, no tenía mas remedio que hacer lo que se le pedía. Peor seria tener que volver a Seagrove, pequeño pueblo cercano de Savannah, Georgia, a ayudar a sus padres con la imprenta. Eso la haría ver de nuevo a Henry, que todavía esperaba que volviera a casa y se casara con él una vez libre del afán de vivir en una ciudad grande. Henry era el editor del único periódico de la localidad. Escribía una columna sobre apicultura. Era un hombre amable, de la misma edad que Amelia y ella se decía que quizás algún día capitulara y volviera a su lado. No obstante, Henry era su último recurso; mientras tanto luchaba para conseguir un puesto en la gran ciudad. No sabia porque había elegido Chicago. Tal vez porque su madre estuvo asignada en una base naval cerca de Chicago durante la Segunda Guerra Mundial y tuvo oportunidad de visitar la ciudad. Amelia la había oído contar varías historias emocionantes sobre la Ciudad de los Vientos. Ya hacía un año que vivía allí. Buscaba la emoción y la aventura y había encontrado al señor Callahan.


  Gruño al llenar otro pedido. Luego, pensó en lo que tendría que hacer esa noche y volvió a gruñir. A la hora de la comida llamó a Marla para pedirle el atuendo de bailarina.


  —¿Para qué? —preguntó Marla.


  —No dispongo de tiempo para explicaciones —contestó Amelia—. ¿Me lo puedes prestar o no? No puedo decirte de qué se trata, así que no preguntes, solo se trata de ese hombre…


  —Bueno... Fue a verte, ¿no es así? No pude negarme a darle tu dirección, pero pensé que te mandaría una carta. ¿Qué tiene él que ver en el asunto? Oh, Amelia, dímelo.


  El señor Callahan salió de su oficina y al verla hablando por teléfono la miró furioso.


  —Sí, señor —dijo Amy con toda tranquilidad—, está en lo cierto, nuestro nuevo esparcidor de estiércol satisface todas sus necesidades.


  —¿Qué? —exclamó Marla.


  —Si nos manda su pedido por correo.., ah, solo pedía información. ¿No quiere hacer todavía su pedido? ¿Pero nos tendrá en cuenta? ¡Qué amable por su parte!


  —El señor Callahan, supongo —dijo por fin Marla riendo—. Te veré mas tarde, querida.


  —Si, señor. Por supuesto. Adiós — Amelia cortó a comunicación y dedicó una amplia sonrisa al señor Callahan.


  —Haces muy bien de relaciones públicas. Muy bien.—siguió su camino y Amelia luchó por no dejar escapar un suspiro de alivio.


  Como era de esperar, Marla estaba intrigadísima cuando Amelia llegó a su oficina más tarde.


  —¿Qué vas a hacer y dónde? —Exigió Marla—. Tienes que decírmelo. ¿En qué lío te ha metido ese hombre?


  —No puedo decírtelo.


  —Soy tu amiga —la incitó Marla.


  —Lo sé.


  Se puso el traje de bailarina y el impermeable encima.


  —¿A dónde vas? —insistió Marla.


  —A cenar.


  —¿Dónde?


  En ese momento empezó a sonar el teléfono; Marla corrió a contestarlo y Amelia se dirigió hacia la puerta.


  —Por supuesto que te comprendo —decía Marla—- Sí, estoy segura de que el tiempo es mejor ahí. Siento que estés enferma.


  Amelia movió una mano en señal de despedida. Una vez en la calle, cogió un taxi para ir al restaurante francés. Nerviosa y furiosa, entró y pregunto por Carlos.


  —¿Perdón?—pregunto la recepcionista asombrada.


  —Quiero hablar con Carlos —repitió Amelia—. Está esperándome.


  —¿Para que? —exclamó la recepcionista mirando extrañada el impermeable.


  —Estoy desnuda —le indicó Amelia con una sonrisa—. Se supone que debo asustar a alguien. Ahora, ¿quiere llamar a Carlos?


  —Por supuesto —replico la recepcionista y se retiro.


  Amelia se apartó un mechón de pelo de los ojos. ¿Por qué tenía que sucederle eso? Miró a su alrededor. Aquel lugar le parecía odioso; odiaba a Wentworth Carson. Odiaba a todo el mundo, las cosas le iban tan bien últimamente. Parecía que Carlos nunca iba a llegar. Minutos más tarde, Amelia sintió unos pasos que se acercaban. Se dio la vuelta y vio a un policía muy serio que se acercaba a ella.


  —Está bien, señora —dijo el policía sacando las esposas—, queda usted detenida.


  —¡Yo! —exclamó Amelia— Estoy aquí para realizar un encargo, déjeme explicarle! —empezó a desabrocharse el impermeable, pero el policía le colocó las manos en la espalda y la esposó


  —No lo hará —le indicó el policía—. ¡No voy a permitir un striptease! Ustedes los estudiantes son una verdadera molestia. Gracias por llamarme, Dolores. Yo me haré cargo de ella. Vamos, cariño.


  —Gracias, Dolores —le espetó Amelia—- Algún día te pagaré el favor. Dime cuáles son tus colores favoritos, te mandaré flores con una bomba.


  —Amenazas y actos terroristas —murmuró el policía mientras la llevaba hasta su coche—. Estoy seguro de que podrían caerte diez años.


  Amelia empezó a decirle algo cuando un fotógrafo se acerco a día y disparó la cámara.


  —¡Ábrete la gabardina, querida, ábrela! ¡Permíteme tomar una buena foto! —gritó el fotógrafo mientras el policía la hacía subir al coche-patrulla.


  Amelia se reclinó en el asiento y cerró los ojos: «hay días en que seria mejor no salir de la cama, se dijo cansada.


  Por fin todo quedó aclarado, pero para ello tuvo que llamar a una muy alterada Marla, quien se vio obligada a ir a la comisaría para dar explicaciones.


  —¡Me moriré! ¡Voy a morirme! —gimió Amelia cuando al fin se encontraron en su apartamento—. ¡Arrestada, he sido arrestada! Y por exhibirme desnuda…¡mataré a ese hombre! ¡Le mataré a sangre fría!


  —Cuenta con mi ayuda —la apoyó Marla—. Imagínate lo que les habría ocurrido a Andy y a su pobre madre—frunció el ceño—. Menos mal que Andy tuvo que irse a casa. Su madre se puso enferma esta mañana


  —¿Qué? —exclamó Amelia atónita


  —Andy se fue a casa.


  —Pero a me dijo que fuera al La Pierre esta noche —exclamó—. Me dijo que preguntara por Carlos… y allí estaba un fotógrafo. ¡Me hizo una fotografía!


  —¿Sabes si se trataba de un fotógrafo de prensa? —inquirió Marla


  —Me moriré —respondió Amelia, escondiendo la cara entre alas manos.


  —Bueno, duerme bien y mañana todo te asunto sin importancia —Marla la abrazó— te parecerá diferente.


  —¿Tú crees? —preguntó Amelia con tono lastimero.


  —Ya lo veras.


  Al día siguiente, lo primero que hizo fue comprar el periódico y nada más abrirlo vio su cara en la primera plana. La nota que estaba al pie de a foto decía. ¿Quién ha dicho que los actos de nudismo habían pasado de moda? Esta joven fue arrestada sin ropa anoche en el Chez Pierre por intentar exhibirse desnuda frente a los selectos clientes. Mala suerte.


  ¿Verdad, hermosa?


  Cerró el periódico y en ese momento el teléfono empezó a sonar. Ya sabia por adelantado de quien se trababa.


  —Hola, señor Callahan —contestó con el tono más animado que pudo.


  —¡Está despedida! —le gritó y colgó.


  Amelia se sentó frente a una taza de café.


  Después de vestirse, llamó a Marla.


  —Quiero la dirección del señor Wentworth Carson.


  —Querida... —empezó Marla.


  —Llama a Andy y averigua dónde es. No puedo hacerlo en su oficina. Le mataré en su casa.


  —Pero querida...


  Varias horas después, Amelia se encontró recorriendo con su coche la larga entrada de una casa en Lincoln Park. Era una zona residencial y no le sorprendió la enorme casa que descubrió al término de la avenida. Aparcó su viejo Ford frente a la entrada


  Contempló durante un momento el Rolls Royce blanco, junto al que pasó antes de subir los escalones.


  Se había puesto un traje sastre gris con una camisa blanca y accesorios del mismo color. Llevaba el pelo recogido y un poco de maquillaje. Quería impresionar a Wentworth Carson.


  Llamó. Un anciano le abrió.


  —Si, señora, ¿puedo ayudarla?


  —Vengo a ver a Wentworth Carson – le indicó tranquila.


  —El señor Carson está en su despacho. ¿Puedo anunciarla?


  —No —le dijo pasando a su lado—. Yo misma me anunciaré.


  —¿Dónde está el despacho, por favor?


  El anciano titubeó, pero su gesto fue innecesario. Wentworth Carson no tardó en aparecer en la puerta de una elegante habitación. Con las manos metidas en los bolillos del pantalón, se dirigió hacia Amelia.


  —Señorita Glenn —exclamó con toda cortesía. —Señor Carson —replicó ella en el mismo tono. —¿Qué la trae por aquí y cómo ha conseguido mi dirección?


  —Esas preguntas no tienen ninguna importancia —cogió el periódico que llevaba debajo del brazo y se lo entregó.


  —Pero, ¿qué es lo que hiciste, mujer? —preguntó después de leerlo.


  —Fui al La Pierre para sorprender a Andy.


  Carson trataba de contener la risa


  —Y todo fue en vano, ¿verdad? Él no se presentó —levantó la mirada—-. ¿Cómo no te fijaste en la marquesina?


  —¿Qué?


  —¿No te fijaste en la marquesina? —- le entregó el periódico.


  Claramente se leía: Chez Pierre.


  Amelia estaba furiosa. ¡Encima se había equivocado de restaurante!


  —Andy estaba en casa con su madre.


  —Lo sé. No le esperaba en la oficina y no me llamó hasta muy tarde. No pude avisarte.


  —Me arrestaron. Me llevaron a la cárcel. Me ficharon. Tomaron mis huellas dactilares. Pensaron que estaba desnuda. Traté de explicarles que no era así, pero no quisieron escucharme. ¡Me encerraron! -cada vez abría más los ojos mientras hablaba—. Mi padre está suscrito a este periódico —lo levantó en alta—. Quiere saber qué ocurre en la ciudad donde vive su hija. ¡Vaya impresión se va a llevar! En mi casa ni siquiera me atrevía a llevar pantalones cortos en público.


  Él no pudo evitarlo. Se echó a reír con ganas, lo cual sólo empeoró las cosas. Amelia tiró el periódico al suelo mientras el anciano mayordomo trataba de mantener a compostura.


  —El señor Callaban me ha llamado esta mañana. Estoy despedida. Ahora tended que volver a casa. El personal de la oficina de correos verá el periódico, lo mismo que el cartero y éste se lo dirá a su esposa, ella se lo dirá a las señoras de su iglesia... —los labios le temblaban mientras las lágrimas estaban a punto de deslizarse por sus mejillas--. Le odio. He pedido a Marla que me dé su dirección para venir a decirle cuánto le odio. ¡Me gustaría verle fulminado por un rayo! —se dio la vuelta con el fin de salir, pero una voz temblorosa la detuvo,


  —¿Qué sucede, Worth?


  La voz era de una persona de la misma edad que la del mayordomo, pero de mujer. Entre las lágrimas, Amelia vio que una anciana se dirigía hacia ellos desde el otro extremo de ha casa. Apenas podía andar y eso que se apoyaba en un bastón. Se paré al llegar al pasillo y sonrió


  —Hola —dijo muy bajo.


  —Ho... la —consiguió decirle Amelia. Esbozando una ligera sonrisa.


  —No pude evitar escucharla —se disculpó la anciana—. Pocas veces oigo a Worth hablar de•esa forma y me ha despertado. ¿Eres la joven de ha que se reía anoche? No tienes aspecto de ser una bailarina exótica


  —Sólo soy una asesina en potencia —respondió Amelia con una mirada furiosa hacia Wentworth Carson.


  —La verdad es que no me pastaría morir asesinada. ¿Quieres un poco de té, querida?


  —Abuela, estoy segura de que la señorita Glenn tiene muchas cosas que hacer, por ejemplo las maletas —le dijo el hombre alto como si la idea de verla fuera de la ciudad le gustara bastante.


  —Si, une apetece tomar una taza de té —respondió la joven dirigiéndole una mirada furiosa.


  —Entonces ven a tomarlo conmigo —he indicó la anciana—. Soy Jeannette Carson. Worth es mi nieto.


  —Pues no se parecen mucho—respondió Amelia.


  Con una mirada despectiva en dirección de Worth, siguió a la viejecita hacia una elegante habitación decorada en tonos rosas.


  —Yo soy Amelia Glenn.


  —Me alegro mucho de conocerte, querida. Como podrás ver, adoro el color rosa. Me parece realmente hermoso —le dijo Jeannette Carson.


  Se sentó frente a una mesita y tocó una campana. Una joven vestida con uniforme apareció inmediatamente y la anciana le pidió el té.


  —Ella es Carolyn —comentó—. Worth no ha conseguido todavía deshacerse de ella, pero a juzgar por su comportamiento no tardará mucho. Prefiere tenerme rodeada de hombres. Sabe que me desenvuelvo mejor entre mujeres, pero cree que los hombres me pueden ayudar más— la anciana rió y levantó la cara con expresión indignada—. Además, ya nunca trae chicas jóvenes así es que me sorprendió mucho que me hablara de ti.


  —Oh, Worth y yo somos buenos amigos —dijo Amelia con una sonrisa irónica mirando al hombre que se había unido a ellas—. ¿Verdad?


  —¿Usted y yo amigos? ¡No lo permita Dios!


  —No se preocupe, lo seremos. Ya se acostumbrará a mi—le dijo con una gran sonrisa.


  —Usted misma tiene la culpa de todo lo que la pasa, señorita Glenn —comentó él—. Ya debería haber aprendido a leer.


  —De no haber sido por usted, nunca habría ido a aquel restaurante


  —Usted empezó todo —le recordó con una sonrisa desafiante.


  —¿Os importa explicarme de qué estáis hablando? —intervino Jeannette, mirándolos a los dos alternativamente


  —La señorita Glenn fue arrestada ayer... —Worth hizo una pausa intencionadamente por exhibirse desnuda, ¿no fue así?


  —Fui arrestada por llevar un traje de bailarina debajo de un impermeable —le corrigió furiosa y señaló a la señora—siguiendo las instrucciones del señor Carson.


  —¿Tú enviaste a esta joven a un restaurante elegante con un traje de bailarina puesto? —preguntó la anciana asombrada.


  —Ella se presento en mi oficina vestida del mismo modo para felicitarme por mi cumpleaños y me besó.


  —No seas ridículo, Worth, todavía falta mucho para el día de tu cumpleaños —respondió Jeannette.


  —Ya lo sé —exclamó él—. Uno de mis empleados quería gastarme una broma. De hecho, un ex-empleado.


  —Vamos, vamos, Wentworth. ¿Es que va a despedirle? —preguntó Amelia.


  —Worth —le corrigió él disgustado— . Nadie me llama Wentworth.


  —Quizá se me ocurran otros modos más interesantes de llamarle— dijo Amelia con dulzura—. ¿Querrá oírlos en otra ocasión?


  —Es poco probable que nos volvamos a ver. Estará fuera de la ciudad.


  —¿Fuera de la ciudad? —preguntó Jeannette intrigada—. ¿Por que?


  —Se ha quedado sin trabajo —le indicó Wentworth.


  —Entonces debes ofrecerle otro, querido. Es lo menos que puedes hacer ya que ha perdido el que tenía por tu culpa.


  —No ha sido culpa mía y no puedo ofrecerle nada —respondió con una sonrisa de satisfacción.


  —En ese caso, puede trabajar para mí. Necesito una secretaria.—dijo la anciana—. Alguien que me lleve y me traiga de la ciudad. Tú nunca estás aquí durante el día para hacerlo.


  Worth se movió en su asiento como si no pudiese creer lo que decía su abuela.


  —Una secretaria


  —Así es —replicó Jeannette can expresión decidida.


  El parecido entre ellos era tanto, que Amelia no pudo reprimir una sonrisa.


  —Yo no he venido aquí en busca de trabajo —le dijo Amelia con toda sinceridad—. Sólo he venido a matar a su nieto.


  —Me ensuciaras la alfombra—le dijo Jeannette con una sonrisa mientras servían el té—. En lugar de eso, acepta mi oferta. Incluso puedes vivir aquí si lo prefieres.


  —¡Dios mío, no! —exclamó Worth en voz baja.


  —¡Wentworth! —le reprimió su abuela.


  El hombre se levantó bruscamente y abandonó el salón murmurando algo entre dientes.


  —Ahora que se ha marchado, podremos hablar mejor de negocios—comentó la anciana sonriendo—-. Tengo setenta y cinco años, mi genio es tan malo como el de mi nieto, soy muy orgullosa y exigente pero nunca pido nada que no pueda exigir—-se echó hacia atrás con la taza en la mano—. Estoy recuperándome de una fractura en la cadera y me cuesta mucho trabajo moverme. Worth me mantiene prácticamente prisionera. Quiero salir y tú puedes ayudarme.


  —Usted no me conoce—-exclamó Amelia.


  —En mis tiempos fui una de las mejores periodistas de Chicago. Todavía hoy soy una excelente analista del carácter de las persona. Es posible que no te conozca bien en este momento, pero no tardare en hacerlo. Ahora... —mencionó una cifra muy superior a la que Callahan le pagaba—. ¿Te parece un sueldo apropiado? si quieres puedes vivir aquí.


  —Lo haría aunque sólo fuera por molestar a su nieto, pero tengo un apartamento en el que vivo, alquilado por un año —confesó Amelia—. Además, me gusta tener intimidad, y ésta desaparece en buena parte cuando se vive con otras personas.


  —¿Qué edad tienes, pequeña?


  —Veintiocho.


  —¿Tus padres?


  —Viven los dos. Tienen una imprenta en Georgia.


  —¿Y hay algún hombre en tu vida? Jeannette tenía la vista fija en su taza.


  —No, a menos que tenga en cuenta a Henry. Es el editor del periódico de mi pueblo y se casaría conmigo ahora mismo si yo se lo dijera, siempre y cuando eso no perjudicara su trabajo, claro.


  —Nos llevaremos bien ——le dijo Jeannette tiendo.


  Amelia también lo creía, pero cuando salió dos horas más tarde, Wentworth Carson la estaba esperando con las manos metidas en los bolsillos y un gesto indescriptible.


  —Me parece que estás furioso —se burló Amelia.


  — Yo no tengo la culpa de que haya perdido su trabajo —le dijo él con brusquedad—. Me gusta mi vida tal como es. No quiero verla por aquí. Dígale a mi abuela que no acepta su oferta.


  —Me gusta su abuela —respondió ella tajante—. Se parece mucho a mi madre. Fuerte, orgullosa y sincera. Trabajaré para ella.


  —¿A cambio de qué?? —preguntó él con una expresión desconfiada.


  —¿Es que cree que alguien puede aprovecharse de ella? —preguntó a su vez la joven sin responderle.


  —Tiene un gran corazón. Le gustan los descarriados.


  —Yo no soy ninguna descarriada.


  —Vuelva a su casa.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —¡Porque tendría que casarme con Henry! —exclamó ella—, si es que todavía está dispuesto a aceptarme después de saber visto el periódico de esta mañana. Mi reputación está destrozada.


  —¿Y por qué no quiere casarte con Henry?


  —Porque lo más emocionante que me ha dicho es: «Amy tienes la nariz chata.»


  —No es un hombre muy apasionado.


  —No.


  Sus ojos negros a recorrieron de arriba abajo.


  —¿Es usted una mujer apasionada?


  —Eso es algo que a usted no le importa. Voy a trabajar para su abuela, no a tener una relación con usted —le contestó con firmeza.


  —Usted le gusta —le dijo él esbozando una sonrisa—. Se pasará los días alabándola y las noches buscando la forma de casarnos.


  —Puede sentirse a salvo —aseguró ella, dirigiéndose a su viejo Ford—. No me gustan los hombres maduros.


  —Sólo tengo cuarenta años —señaló él tajante.


  —Para mí es demasiado viejo—replicó ella enfrentándose a él con decisión—. Quiero alguien con quien jugar.


  Él se echó a reír y fue entonces cuando Amelia se dio cuenta de la manera en que él habla interpretado sus palabras.


  —¡Béisbol! —exclamó horrorizada—. Tenis, natación y correr. ¡No.., no... no lo que usted esta pensando!


  Él rió con más fuerza y ella no dijo más. Se subió a su coche y se alejó lo más deprisa que pudo. Worth todavía reía cuando ella miró por el espejo retrovisor.


  Cuatro


  Amelia se presentó a trabajar a la mañana siguiente a las ocho y media en punto. Se había puesto un traje gris que hacia resaltar el azul pálido de sus ojos, la camisa hacia juego con la chaqueta, llevaba recogido el pelo en un moño. No le daría a Wentworth Carson ningún motivo para que se quejara de su aspecto.


  Cuando legó frente a la casa, un jardinero de edad avanzada y baja estatura le dijo que llevara el coche al garaje. Volvió a encender el motor con cierta dificultad. El viejo Ford amarillo tenía la costumbre de no querer arrancar cuando estaba caliente.


  Se sintió inquieta al aparear junto a un Rolls Royce y un Mercedes, y bajó de su coche con cuidado para no manchar ni uno de los dos elegantes automóviles. Era evidente que Wentworth no quería que su destartalado coche fuera visto delante de su casa. Eso la irritó.


  Estaba llena de resentimiento cuando al fin llegó a la puerta principal. Nunca haría su presentación por la puerta de servicio.


  La criada le abrió.


  —Pase usted. La señora Carson todavía está dormida, pero el señor Worth quiere desayunar con usted en el comedor. Sígame, por favor.


  Desayunar con Worth, se dijo. ¿Qué más podía desear una empleada?


  Éste se encontraba ya en la cabecera de la mesa con una taza de café y un plato de rebanadas de pan tostado frente a él. Levanto la vista cuando ella entro. Amelia le dirigió una mirada fría e inexpresiva.


  —Ahora es usted la que parece un bloque de hielo —le espetó el.


  —No soy de hielo —replicó ella —-. y no quiero desayunar.


  —Sí, es demasiado obvio que son pocas las veces que come. Va a trabajar aquí, necesitará estar bien alimentada. Mi abuela y yo hemos llegado a un acuerdo sobre usted.


  Amelia se sentó y le miró llena de sospechas.


  —No tengo secretaria privada y dado que estará aquí todo el día, todos los días... —su tono era irónico—y dado que ella sólo necesitará sus servicios unas horas al día, hemos decidido compartirla.


  —¿Y sí no acepto? —preguntó ella con un estremecimiento.


  —-No está en posición de elegir —le recordó—. A menos que quiera volver a su pueblo y casarse con Henry.


  —Eso seria todavía peor que trabajar con usted.


  —¿Debo sentirme halagado? —preguntó él muy seco. Levantó su cara y pareció relajarse un poco al observar el rostro de ella—. Debe llevar mucho maquillaje —dijo distraído.


  —¿Qué? —exclamó ella sorprendida.


  —Sus rasgos —le dijo—. Son demasiado perfectos para ser alas U tala


  —Uso agua y jabón —señaló—. Nada más. No me gustan las cosas artificiales.


  —-A mi tampoco —replicó él, sus dedos bronceados jugaban con su cucharilla de café.


  Llevaba puesta una chaqueta azul con camisa blanca y una corbata moteada Era el atuendo más adecuado para un hombre de negocios. Tenía unos fuertes músculos y Amelia podía ver como se flexionaban por debajo de su chaqueta. Su pelo parecía todavía húmedo a la luz del día y había una ligera sombra en su cara afeitada, lo cual denotaba que necesitaba hacerlo con frecuencia. Su boca le fascinaba. Seguía recordando cómo la había sentido sobre la suya, su experiencia. Era el tipo de hombre que siempre tener a su alcance a la mujer que quisiera, en secreto se aIegró de que su resistencia no fuera que ser puesta a prueba ante el.


  —Es muy frágil —murmuró la joven mientras se servía café.


  —¿ Qué?


  —Su abuela —replicó—. ¿Cómo se ha roto la cadera?


  —Aprendiendo a bailar break dance.


  Amelia casi se atragantó con el café.


  —Sí —le explicó él tranquilo—. Tiene algunas cintas de video con los pasos del baile y trataba de imitar una vuelta un poco complicada cuando se cayó y se golpeó con una piedra de la chimenea.


  —¡Pero tiene setenta y cinco años! —exclamó Amelia.


  —Pero le gusta el rock duro —continuó él—. Le gustan las películas de acción, flirtea con todos los hombres y bebe más que yo cuando le viene en gana.


  Amelia apenas podía creer lo que oía.


  —Una dama excepcional —comento.


  —Lo es, pero su corazón está débil y no quiero perturbarla—añadió con mirada fría—. —No la conozco, pero lo haré y, si encuentro algo que no concuerde con la información que he recibido de usted, la echaré de aquí a patadas si es preciso.


  —Mi madre dice que hay que tomarse las cosas con filosofía, le dijo con una sonrisa.


  —Ría mientras pueda —contestó él con un tono amable—. ¿Ha terminado ya de desayunar? Me gustaría que empezáramos.


  —¿Que empezaremos a qué?


  —A trabajar, por supuesto. Iremos a ver el posible lugar de emplazamiento de una nueva construcción. Quiero que venga conmigo para que tome algunas notas.


  —Pe... pero, ¿y la señora Carson...?


  —La abuela no se despertará hasta dentro de varias horas. Estuvo viendo películas de vídeo hasta las cuatro de la mañana —le indicó, poniéndose de pie.


  —Pero me pidió que estuviese aquí a las ocho y media —protestó ella.


  —Ya le dije que asumiría el papel de casamentera—la recordó.


  Ella le miró de arriba abajo, tratando de adoptar una expresión disgustada.


  —Lo siento mucho, Wentworth, pero usted no es mi tipo. No me gustan los hombres grandes.


  —¿No? —preguntó él con una sonrisa maliciosa. Le tendió una mano y la hizo ponerse de pie con gentileza. Luego, la cogió de la cintura y la levantó para poder mirarla a los ojos sin agacharse—. Esta complexión tiene sus ventajas. No se discute mucho—ella tenía las manos sobre sus hombros. Su proximidad la perturbaba tanto que sentía los latidos de su corazón. Sus ojos eran impresionantes. Su nariz tenía un abierto aire romano, tan recta y grande. Su frente era amplia y su boca fina, había un hoyuelo en la barbilla. Nunca le habían gustado las barbillas con hoyuelos, pero esta era realmente atractiva.


  —¿Es de ascendencia italiana? —preguntó sin pensarlo.


  —Sí. Mi abuelo era italiano.


  —Tiene un aire... tan romano.


  —Ya me lo han dicho más de una vez —respondió con una sonrisa que hizo que el hoyuelo de su barbilla resaltara mas.


  La atrajo más a su cuerpo hasta hacer que su cabeza quedara al lado de la suya. En esa posición, Amelia podía percibir en su aliento el aroma del café.


  —¿Por qué ha aceptado el trabajo?


  La inquietaba. Podía sentir su aliento contra sus labios y la fuerza de acero que le permitía tenerla levantada del suelo con tanta facilidad.


  —Lo... lo necesito —murmuro.


  —Existen otros trabajos en Chicago —la recordó.


  —¿Qué podría encontrar sin recomendaciones?


  —Nada en realidad —aceptó él antes de alejarla un poco. Pero al retirar la mirada de sus ojos—. Sus ojos eran azules ayer. Hoy grises.


  —¿De verdad?


  —¿La pongo nerviosa, señorita Olean? —la incitó con voz melosa.


  —No juegue conmigo —le dijo ella en un murmullo.


  —¿No quería alguien con quien jugar? —la recordó—. Me lo dijo ayer antes de que se alejara en ese trasto amarillo que utiliza como coche.


  —Mi coche no es un trasto y no me refería a esta clase de juegos.


  —¿No? Hoy en día la mayoría de las mujeres quieren jugar a hacer el amor —le dijo dejándola en el suelo, después de acercar su boca a la suya.


  —Yo no pertenezco a esa mayoría —le indicó intentando liberarse—. Suélteme.


  —¿Le doy miedo?


  —Yo no pertenezco a su mundo, Worth —respondió mirándole a los ojos—. No me haga esto. No soy ninguna amenaza ni para usted ni para su abuela.


  —No estoy seguro de esto último, Amy —le dijo en voz baja. Inclinó la cabeza un poco más y con los labios acarició los de Amelia. Luego, levantó la cabeza y vio la expresión confusa de la joven.


  —Dónde vamos a ir y qué quiere que haga? —preguntó ella.


  —Al sector norte quiero ver un terreno en el que es probable que realice un proyecto. Necesito que tome algunas notas. No me acostumbro a llevar magnetófono. Ésos malditos aparatos no me inspiran la menor confianza.


  —No tengo bolígrafo ni papel para tomar notas...


  — Venga conmigo.


  Amelia le siguió, sintiéndose una enana a su lado.


  La llevó a una estancia que tenía las paredes forradas de madera, una chimenea de piedra y una mullida alfombra. En el centro se encontraba una gran mesa de roble. Aquel despacho la intimidaba tanto como su dueño.


  Worth abrió un cajón y sacó una libreta y un bolígrafo. Amelia los guardó en su bolso mientras él la observaba con mirada inescrutable. La joven recordó que él no quería que es tuviera allí, y se valdría de cualquier pretexto para librarse de ella. Cuando llegaron al garaje, Worth se dirigió al Mercedes y ella lo miró de soslayo. Esperaba que utilizara el Rolls Royce.


  —El RolIs es de mi abuela —le explicó él, abriéndole la puerta. Le gusta todo lo que sea elegante. Yo prefiero algo más discreto y eficiente —lanzó una mirada de conmiseración al Ford Amelia.


  —El jardinero me ha dicho que lo deje aquí —le aclaró ella en tono gélido—. He pensado que usted no quiere que esté delante la casa porque podría extrañarles a algunos de sus amigos.


  —La mayoría de mis amigos están muertos o fuera del país —comentó él, acomodándose a su lado—. Me importa un bledo el lugar en el que lo deje.


  —Lo siento —contestó ella, inquieta.


  De soslayo, estudió su perfil. No era un dechado de belleza, pero su cara irradiaba fuerza y decisión.


  —¿Es hija única? —preguntó él mientras conducía.


  —Sí ¿y usted?


  —Tuve un hermano menor que yo —respondió. Lo mataron en Vietnam a un kilómetro de donde yo me encontraba.


  Amelia contempló su bolso.


  —Debió de ser un golpe muy fuerte para su abuela.


  —Le lloró durante largo tiempo. Jackie era un joven muy alegre. Bromeaba con ella, le regalaba flores. Siempre estaba haciendo algo emocionante. Nunca he podido sustituirle ante ella, yo apenas tengo tiempo de divertirme.


  —Puedo imaginármelo tratando de bailar break dance —murmuro ella.


  —¿Qué lo que quiere construir? —Amelia cambió de tema.


  —¿En el terreno que vamos a ver? Un asilo.


  —¿Otro? Chicago ya está lleno de ellos.


  —No en esta parte de la ciudad —replicó él—. Este será para personas de edad muy avanzada y, su precio estaría muy por debajo del de los demás.


  —No me diga que tiene un punto débil —bromeó la chica.


  —Lo hago sólo por mi abuela —paró delante de un semáforo en rojo—, pero no crea que siempre se sale con la suya respecto a mi. Deseché la idea de tener mujer e hijos hace tiempo.


  —¿Qué le hace pensar que yo puedo sentir algún interés sobre usted? —su indignación era evidente.


  —Le gusta besarme —contestó II con una sonrisa audaz.


  — También me gustan las mazorcas de maíz. ¿Qué tiene que ver una cosa con a otra?


  Antes de contestarla, la miró de arriba abajo para volver a concentrar su atención en el tráfico.


  —Entonces es curiosa. Quizá yo también lo sea.


  —¿A qué se refiere? —se sintió obligada a preguntar.


  —Al sexo.


  Amelia volvió la cabeza y durante unos segundos se dedicó a contemplar por la ventanilla los rascacielos y el tráfico.


  —Me parece que usted ha olvidado todo lo que aún me queda por aprender.


  —Fui un aventurero en mi juventud —admitió él—. Y en una o dos ocasiones, las cosas tomaron un peligroso cariz, pero tenía un gran instinto de conservación.


  Su tono de voz había adquirido un dejo extraño y Amelia le miro con curiosidad.


  — ¿y alguien le hizo mucho daño? —añadió sin pensarlo.


  —¿Le ha contado mi abuela algo? —su reacción la habría intimidado si no hubiesen estado en el coche.


  —Nada acerca de su vida privada, se lo aseguro —replicó, bajando la vista—.


  —Yo estuve a punto de casarme una vez. Era un buen chico. Muy elegante, de buena familia y con mucho dinero,—sonrió con amargura—. Nos entendíamos de maravilla. Habría hecho cualquier cosa por él. Fue mi primer amor y siempre se comporto como un caballero conmigo. Quería casarse, no seducirme, así que me presento a su madre. Yo estaba en el segundo año de mi carrera —Amelia observó distraídamente a quien viajaba en un taxi que pasó junto a ellos.


  —Es obvio que no se casó con él —comentó Worth.


  —Estaba aterrorizada. Yo era una chica provinciana. No le cansaré con los detalles. Baste decir que después de una semana en su casa, aguantando los insultos de su madre, comprobando lo distinto que era su modo de vida del mío, a rompí el compromiso y regresé a casa. Dejé la universidad, no podía vivir con el recuerdo. Tardé mucho tiempo en darme cuenta que se trataba de un fino consentido.


  —Más tarde me enteré de que se había casado con una chica de una empresa de cosméticos.


  —Puede que las citas no le hayan salido bien...


  —Se equivoca —le corrigió ella—. Tuve mucha suerte. Él bebía y hacía todo lo que su madre le pedía. Una vez la etapa inicial hubiera pasado, me habría muerto de tristeza.


  —Es muy difícil para un hombre tomar la iniciativa, dijo mirándola de soslayo—. No podemos saber qué es lo que quiere una mujer sin que se nos diga.


  Estaba sorprendida de lo fácil que le resultaba hablar con el, dando la impresión que se conocían de toda la vida.


  ¿Por qué no?


  Apoyó la cabeza en el respaldo de su asiento y se ajusto su cinturón de seguridad para estar más cómoda. El asiento forrado era realmente confortable, el aire acondicionado hacía que el calor asfixiante fuese soportable.


  —Me daría mucha vergüenza —le sonrió—. No puedo imaginarme desnuda delante de un hombre.


  —¿Como se imagina que las personas hacen el amor, encerradas en un armario oscuro?


  —De noche, por supuesto, y con las luces apagadas.


  —Dios mío —exclamó él.


  —¿No es así?


  —No estoy preparado para dar respuestas sobre las formas de hacer el amor.


  Amelia se ruborizó y desvió la vista de nuevo hacia la ventanilla. No se había dado cuenta del giro que habla tomado la conversación. Avergonzada, trató de cambiar de tema.


  —¿Cuánto falta para llegar al lugar de construcción?—preguntó—. No recuerdo haber visto nada relacionado con una construcción. ¿Va existen planos, o..?


  —Deje de decir tonterías —le indicó él con gentileza—-. Mi intención no ha sido mortificarla.


  Su gentileza era inesperada y no fue bien recibida, la hacía vulnerable y no podía permitirlo. Levantó la barbilla.


  —No se preocupe. ¿Qué me dice del edificio?


  —Es fascinante —murmuró él, deteniéndose frente a otra señal de trafico—. Creía que yo era el único que lo hacía.


  — ¿Hacer qué?


  —Olvídelo —extendió un brazo y le dio una palmadita en la cabeza. No se le escapo la inmediata reacción y la expresión de pánico que apareció en sus ojos azules que le miraban fijamente— ¿Por qué esta nerviosa?


  —No me gusta estar tan cerca del enemigo —replicó ella.


  —¿De verdad? —insistió él con una sonrisa.


  El semáforo ya está en verde.


  —¿Más maniobras evasivas?—se burló él, pero lo obligo a concentrar su atención en el volante y la tensión se rompió.


  El sitio de la futura construcción estaba ya muy cerca. Worth encendió la radio y ambos se dedicaron a escuchar las noticias hasta que llegaron a su destino.


  En realidad. Amelia no sabia qué iba a ver; quizá un terreno baldío ya nivelado, pero se encontró con un viejo edificio abandonado y en condiciones deplorables.


  —¿Donde va a construir el nuevo asilo? ¿Debajo o encima de éste?


  —..,Primero tendremos que derribar éste y nivelar el terreno —le dijo.


  —¿Es muy costoso ese proceso?


  —Por supuesto. Cualquier construcción lo es —aparcó el coche y la ayudo a bajar.


  —¿Ya lo ha comprado? —preguntó ella.


  —¿Cree que estaría perdiendo el tiempo aquí? —le contesto Worth.


  —Tiene usted un carácter muy difícil —respondió Amelia.


  —Siga haciéndolo —le dijo él, cruzándose de brazos—. Siga definiendo mis defectos. No se sienta culpable por ello.


  —Es usted odioso, insolente, arrogante, insensible…


  — Solo cuento con una hora antes de marchame para asistir a una reunión con el consejo —le indicó él mirando su reloj.


  —… y cabezota —.concluyó ella para complacerle.


  —Muy bien. Ahora, ¿le gustaría escuchar una relación de sus defectos?


  —Ya los tengo —señaló ella con presteza—. Soy cortés, amistosa, amable, prudente, alegre y una bendición para el mundo. Luchó por no reír, pero lo absurdo de sus halagos le hizo sonreír.


  Se volvió de espaldas y estalló en carcajadas.


  —¿Quíere que tome algunas notas?—preguntó Amelia, adoptando un aire de secretaria eficiente.


  —¿Por qué? ¿Es que debo presentar un informe acerca de usted?, preguntó él, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


  —¡Me refiero al proyecto de construcción! ¿No me ha hecho venir para ayudarle en eso?


  Worth levantó la vista y miró a su alrededor—. Venga.


  Empezó a andar calle abajo, Amelia casi tenía que correr para ir a su paso.


  Se podía percibir claramente los olores de la ciudad y su ruido, y añoraba su hogar y el romper de las olas del Atlántico en las playas de arenas blancas de su lugar de procedencia.


  —¿Dónde vamos? —preguntó casi sin aliento.


  Sus altos tacones empezaban a molestarla.


  —¿Por qué usa esas cosas? —preguntó él dirigiendo la mirada a sus pies—. ¿No teme romperse el cuello cada vez que se los pone?


  —Están de moda —se defendió ella.


  —Son ridículos. La próxima vez, venga con zapatos bajos.


  —¿Y cómo iba yo a saber que iba a tener que embarcarme en una auténtica expedición después de desayunar?


  —Supongo que usted esperaba limitarse a mantener una agradable charla sólo interrumpida por la redacción de alguna carta ocasional para mi abuela que sirviera para cubrir las apariencias—la provocó.


  —Su abuela necesita a alguien que la acompañe —respondió disgustada.


  Hacia mucho calor y su enojo no la ayudaba en nada. Se aparté de la frente un mechón de pelo.


  —A excepción de la doncella, el resto del personal está en edad de jubilarse. ¿Qué pasaría si llega a caerse?


  —Usted no es enfermera —respondió él con gesto adusto.


  —Fui auxiliar de enfermera —le informó—. He hecho muchas cosas en mi vida y esa ha sido una de ellas. Además, ¿no necesita una secretaria que se encargue de sus asuntos?


  Worth se paró y la contempló furioso. Sin embargo, no la contradijo.


  —Puedo darle tres o cuatro referencias sobre mi persona —añadió ella—. Dos de ellas son de sacerdotes, uno de la ciudad y otro de mi pueblo. Lo único malo que recuerdo haber hecho en la vida es cruzar una calle de forma imprudente y durante la temporada turística. Eso es considerado en Seagrove como un acto de valor, más que un crimen —sus ojos azules estaban fijos en la cara de Worth—. Empezaré a buscar otro trabajo mañana por la mañana—prometió. Sólo me gustaría que me permitiera permanecer con ella hasta que lo encuentre. ¿Le parece justo?


  —Está bien —aceptó él con el ceño fruncido.


  —Es lo mejor ya que no confía en mi. Mi abuelo tampoco confiaría en usted, comentó Amelia con una sonrisa—. Cree que Chicago está llena de maleantes. Pasó varios días sin hablar a mis padres cuando salí de casa para venir aquí. Me llama con cierta frecuencia para saber si he sido victima de un acto de gamberrismo.


  —Supongo que es todo un personaje —le indicó Worth.


  —Es una verdadera calamidad —aceptó ella—, fue pescador hasta que las circunstancias le obligaron a vender su barco. Se jubiló y se dedica a hacer de todo. No es el mismo desde que murió mi abuela. Dice que sin ella, el mundo no tiene sentido para él.


  —¿De qué murió ella?


  —Un ataque al corazón. Aquello nos afectó mucho a todos, trató de reprimir las lágrimas. Hacia sólo un año del incidente y todavía el corazón le sangraba—. Mis otros abuelos, los padres de mi padre murieron hace muchos años. Yo no llegué a conocerlos. Los maternos han sido para mí mis segundos padres. Mi padre y yo nunca hemos podido comunicarnos de la misma forma en que mi abuelo y yo.


  —¿Fueron felices en su matrimonios, sus abuelos?


  —Acababan de celebrar sus bodas de oro poco antes de que ella muriera. Decidieron ir al cine para celebrarlo y volvieron a casa para hacerlo —explicó con una sonrisa maliciosa—- Siempre había que llamar antes de entrar a su casa. Les gustaba estar en la cama y mamá los sorprendió en una ocasión haciendo el amor


  Worth sacó una cajetilla de cigarrillos sin encender y se quedó contemplándola.


  — ¿Usted fuma? —Amelia no recordaba haberlo visto con uno encendido


  Worth suspiró y volvió a guardar el paquete en el bolsillo su camisa—. Llevo dos semanas sin fumar.


  —¿Lo ha dejado de pronto?


  —Si y todavía no me he acostumbrado a no tener algo en las manos.


  —Podría dedicarse a hacer punto. Me han dicho que es... —Amelia se agachó pata evadir un golpe fingido de él—. ¡Los caballeros no deben golpear a las damas!


  —Yo soy de Chicago, no del sur —la recordó.


  —Lo sé, su acento le delata a cada instante.


  —No tengo ningún acento.


  —Si fuera a casa conmigo, vendrían incluso de kilómetros a la redonda sólo para oírle hablar.


  —Mira quién fue a hablar de acentos —le dijo él con tono burlón.


  —Pues yo no tengo acento —respondió arrastrando las palabras intencionadamente—. Al menos soy de Georgia.


  Worth hizo un movimiento de cabeza. Tenía la mirada ocupada en todas partes, midiendo, calculando.


  —¿Qué buscamos? —inquirió ella.


  —Se lo diré cuando lo encuentre. Apunte esto.


  Empezó a dictarle mientras andaba y Amelia no perdió ni una sola de sus palabras. Cuando terminaron de recorrer el solar, Amelia estaba a punto de desfallecer de cansancio, pero las ideas seguían brotando del cerebro de Worth.


  El hombre volvió a contemplar el edificio abandonado y empezó a mencionar los nombres de posibles contratistas, grupos de demolición, funcionarios públicos municipales, inspectores de edificios. Luego, hizo observaciones acerca del mismo terreno, empleando términos que ella tuyo que pedirle que se los deletreara. Era evidente que conocía muy bien su trabajo.


  —También necesitaré presupuestos —murmuró para sí mismo—. Pediré a Reynolds que venga con los planos.


  —Tengo que pensar hasta en el más mínimo detalle antes de embarcarme en un proyecto.


  —Me gustaría que me explicara más cosas acerca de su trabajo—exclamó ella con interés genuino.


  —Si de verdad le interesa, se lo diré durante la comida.


  —Me gustaría mucho —Amelia esperaba que volvieran a casa, pero la llevó al muy elegante restaurante Chez Pierre, el sitio donde había sido restada.


  —No —suplicó mientras Worth la ayudaba a bajar del coche y dejaba las llaves, al portero para que lo aparcara.


  —Vamos —-insistió él con firmeza—. Vamos. Nadie la reconocerá.


  —Y así fue en efecto. Ni siquiera la recepcionista. Fueron llevados a una mesa apartada, junto a una ventana que daba a un hermoso jardín.


  — ¡Qué bonito! —Exclamó la joven al ver la gran variedad de flores—. -Me encantan las flores.


  —Ya lo habla adivinado.


  Ella le miró intrigada.


  —No es difícil suponer que a una mujer le gusten las flores


  —Me gusta ver crecer las plantas —confesó ella suspirando—. Pero en casa no puedo hacerlo, los Kennedy son alérgicos al polen. Nunca me atrevería a poner flores en mi casa. Han sido muy buenos.


  —Me imagino que se refiere a sus caseros.


  — Así es. Trataron de vivir con sus pensiones de jubilación, pero las circunstancias les obligó a alquilar un apartamento. Está construido en su garaje. Vivo allí desde que llegué.


  —Es bonito —comentó él.


  —Pero demasiado pequeño —añadió riendo—, claro que tiene de que puedo ir andando hasta la orilla del lago los fines de semana.


  —Parece que extraña las playas de su tierra.


  —Sí. Me gustaba coleccionar conchas y contemplar el Atlántico durante una tormenta —respondió emocionada—. Pueden verse las olas hasta perderse en el horizonte.


  —Parece que es usted una de esas mujeres que se enfrenta a la furia de un huracán permaneciendo en una playa. Supongo que también le gusta contemplar las tormentas de casa.


  —Tanto el abuelo como yo no somos temerarios. Pero si me gusta la aventura,


  —Apostaría cualquier cosa a que es un signo de algo —murmuró Worth pensativo.


  —Si se refiere a la astrología, soy Sagitario.


  —Amante de la libertad, aventurera, le gusta estar entenada y es apasionada —señaló él.


  —¿Cóma lo sabe?


  —Porque yo también soy Sagitario.


  —Yo habría dicho que Leo.


  —No, yo fui un regalo de Navidad. Nací precisamente el día de Nochebuena. ¿Y usted?


  —Un día después. El 25 de diciembre.


  —¡Qué coincidencia!


  —Debería haber nacido en enero —suspiró ella—. Me gustan las esmeraldas, y esas son las piedras de Tauro.


  —Pero la turquesa es la mejor —comenté él—. Es la piedra de los Sagitario. Yo la prefiero.


  Amelia volvió la vista hacia las manos de Worth. Eran grandes muy bronceadas, denotaban mucha fuerza. Llevaba una enorme sortija de plata con una turquesa engarzada en el dedo meñique de su mano derecha.


  —No la había visto —le indicó ella.


  —No lleva ninguna joya —señaló él, un poco sorprendido.


  —Tengo algunas, pero nunca me las pongo. Soy muy descuidada. Suelo perder las cosas.


  El camarero les llevó la carta y Amelia pidió un filete y una ensalada, Worth eligió lo mismo.


  —A mi me gusta mucho la carne —le dijo él—, Sobre todo las carnes rojas.


  —Roja y casi cruda, por lo que le ha dicho al cantarero.


  —Es raro que un filete casi crudo esté duro, ¿no lo sabía?


  Durante la comida la trató con toda cortesía, Su charla era realmente agradable. Le explicó detalladamente todas las notas que ella había tomado, y los pasos preliminares que se necesitarían para construir el edificio. Contestó todas sus preguntas y satisfizo su curiosidad por completo. Amelia sintió que su escapada llegase al final.


  Jeannette los esperaba en la sala de la casa a su vuelta.


  —Por fin llegáis —lanzó una mirada de disgusto a Worth. Te has escapado con mi nueva acompañante en su primer día de trabajo. Seguro que la has hecho trabajar tanto, que ahora odia el empleo.


  —Recuerda que hemos hecho un pacto —le recordó él con una sonrisa y dándole un beso en la frente—. Pero ya es toda tuya.


  Worth volvió la mirada hacia Amelia, que se había dejado caer en un sillón y se preguntaba si podría quitarse los zapatos sin que se lo reprocharan—. Necesitaré esas notas mañana por la mañana.


  —Pensé que tenía que asistir a una reunión —preguntó Amelia de pronto.


  —¡Maldita sea! —replicó él—. Se me había olvidado. Será mejor que llame por teléfono,


  Cuando salió de la habitación, Jeannette Carson sonrió, es algo que sucede por primera vez desde hace mucho—le comentó a Amelia en un murmullo—. Nunca se le olvidan sus reuniones. ¿Qué le has hecho?


  —Le he preguntado cuál es el proceso a seguir antes de hacer un edificio —respondió con sencillez—, Es muy interesante.


  —Siempre lo he considerado así —respondió la anciana—. Querida. ¿Qué podemos hacer hoy? Quizá sea conveniente que nos demos un baño, tomemos el sol y escuchemos música. No he he traído traje de baño —respondió Amelia—, pero me gustaría sentarme al sol —recordando el cínico comentario de Worth, preguntó—. ¿Qué tipo de música le gusta escuchar?


  —Me gustan Bruce Springsteen y Lionel Ritchie; además de Jackson y Prince.


  —¡Qué bien! —Respondió Amelia con un suspiro—.


  —Tú y yo vamos a ser grandes amigas! —Exclamó la anciana—. Ayúdame a ponerme de pie y escapemos antes de que Worth vuelva a acapararte. Podrás trabajar en esas notas más tarde.


  —Necesito marcharme antes de las seis —aventuró Amelia.


  —Cuando tú quieras. Me aseguraré de que cuentes con el tiempo necesario. Ven conmigo.


  Amelia se preguntaba si sería prudente mencionar que había prometido a Worth dedicarse a buscar otro trabajo al día siguiente. Reprimiendo un suspiro de tristeza, siguió a la anciana. Le costaba más trabajo del que pensaba dejar aquella casa. A pesar de haber pasado sólo dos días desde que conoció a los Carson, tenía la impresión de que iba a dejar a unos familiares. Era extraño, se dijo, que pensara en ellos en esos términos.


  Cinco


  Cuando Amelia llegó a casa de los Carson a la mañana siguiente Worth ya se había marchado. Mientras esperaba que Jeannette se levantara, leyó en el periódico ofertas de trabajo, como había decidido. Él había dejado muy claro que no quería que estuviera allí. Amy no quería que discutiera con su abuela por ella. Llamó por teléfono a una oficina, pero el puesto ya había sido cubierto, fue informada, pero todavía estaba vacante un puesto de secretaría y concertó una entrevista para el.


  Cortó la comunicación con cierta esperanza. Era una secretaria en un despacho de abogados, y pensó que tal iba gustarle.


  La tarde anterior, Worth se había marchado a su reunión sin despedirse y no había vuelto a casa cuando ella se fue. La señora la había convencido de que dejase la preparación de sus notas para el día siguiente y se dedicó a ello inmediatamente.


  Terminó justo en el momento en que Jeannette hizo su aparición. Llevaba puesto un pantalón corto y una camisa amplia.


  —Perdona, Amelia. Se me han pegado las sabanas. Worth me ha puesto una película policíaca en la televisión y no pude dormir hasta terminarla.


  —No duerme lo suficiente —le reprochó Amelia con gentileza.


  -¡Dormir! —exclamó con disgusto ha anciana—. Ya tengo mis años. ¿Quién quiere dormir a mi edad? Ya voy camino del gran sueño, bien lo sabes, Amy. Entonces descansare. Mientras llega el gran momento, quiero hacer todo lo que no pude cuando era más joven. Pienso vivir plenamente mis últimos años de mi vida.


  —Es usted una mujer muy fuerte, ¿verdad? —preguntó Amelia con afecto.


  —Tan fuerte como un par de botas de combate —fue la respuesta que recibió—- Debes tener presente que fui periodista especializada en sucesos delictivos. Ése no es un trabajo para una cara bonita.


  Amelia se dirigió a abrir la puerta para salir al jardín.


  —¿Por que no te penes ropa más cómoda? —Preguntó la anciana al ver que la joven llevaba puesto un vestido verde muy formal, tacones altos y que se había recogido el pelo—. Así pareces una ejecutiva. Ven con pantalón mañana y déjate el pelo suelto.


  —¿No le molesta? Quizá Worth…


  —Worth no es tu jefe. Lo soy yo. Además, nos veremos libres de él durante dos semanas. Va a construsrme un asilo —comentó con una risita mientras se sentaban en cómodas hamacas al lado de la piscina.


  —¿Será para usted? —preguntó Amelia,


  —No, pero me encantada ser dueña de una de las unidades. Así podría hacer lo que me diera la gana sin que Worth estuviera vigilándome como un halcón. Jackie era muy diferente —murmuró, casi para sí misma—. Tenía un espíritu libre, como el mío.


  —¿Su otro nieto?


  ¿Quien te ha hablado de él?


  —Worth


  La mujer se reclinó en su silla.


  —Sí, Jackie era muy alocado, pero Worth es amable y considerado y, cuando se le olvida quién es el que manda, es un buen compañero. Tenemos nuestras discusiones. Tiene un genio tan vivo como el mío, y le gusta que las cosas se hagan a su modo. Sólo me gustaría que se ocupara más de si mismo. Esa empresa terminara matándole algún día.


  —Supongo que la empresa ocupa en su vida el lugar de una mujer e hijos —dijo Amelia pensando en voz alta.


  —Así es —respondió Jeannette—. Hice de casamentera con él durante un tiempo, después de que Connie le dejara, pero él no ha querido aceptar ningún tipo de compromiso. Me siento responsable.


  Amelia quería saber más sobre el asunto, pero no deseaba ser una entrometida. Jeannette leyó la pregunta en sus ojos.


  —Connie trabajaba de secretaria. Era mucho mas joven que Worth. Él tenía dinero y ella quería llevar una vida de grandeza.


  Worth le compró pieles y joyas y le regaló un coche. Me di de cuáles eran las intenciones de ella, y cometí el error de decírselo. Ella se puso en contra mía como una tigresa —añadió con una risa amarga—. Decidió que tenia que librarse de mí, para tener el campo libre con Worth.


  —No puede hablar en serio —exclamó Amelia.


  —¿No? —Jeannette analizó con cuidado la expresión de asombro joven—. No, no pensó en asesinarme, pero dedicó cada noche en que estábamos a solas a decirme que quería que me fuera de casa. Hizo todo lo que estuvo a su alcance para conseguirlo. Worth no lo sabía. A pesar de lo que yo pensaba de Connie, no iba a decirle nada a Worth. Él la amaba, y yo no quería verle sufrir, sus cansados ojos se llenaron de recuerdos—- Cuando ella vio que no podía deshacerse de mí, ideó formas más sutiles de atormentarme. Me rompía mis pequeños tesoros, hacía comentarios diciendo lo mal que me veía. Llegó un momento en que ya no pude soportarlo y tuve que hablar con Worth —contuvo el aliento un segundo—. Pero él no me creyó, Amy. Sabía que Connie no me gustaba y pensó que yo estaba celosa.


  —Debió de amarla mucho —comentó Amelia con gentileza. Ya se imaginaba la situación. Worth era de esos hombres que se entregan por completo, nunca a medias.


  —La adoraba, querida. Yo me sentía muy herida, pero lo disimule. Le comenté que me iría a vivir a otro sitio cuando se casaran —bajó la vista—. La fecha para la boda ya estaba fijada. Invitaciones fueron repartidas. Ella se compro el vestido de novia.


  —¿Y luego? —Amelia la escuchaba con interés.


  —La semana anterior a la ceremonia, Connie vino a verme. No sabía que Worth se encontraba en casa. Quería vanagloriarse, de mostrarme que había triunfado. Lo hizo de forma tan cruel que me alteró mucho, y me dio un ataque al corazón. Nunca olvidare su expresión al darse cuenta de que Worth se encontraba en la habitación. Trató de justificarse, pero Worth no quiso ni siquiera escucharla. Él pidió una ambulancia y fui trasladada al hospital —Jeannette miró sus arrugadas manos—. Nunca supe qué se dijeron, pero el matrimonio fue cancelado. Worth nunca se ha perdonado el no haber creído en mí. He pasado meses enteros tratando de convencerle de que ya no tiene importancia, pero no ha vuelto a traer a una chica a casa desde entonces. Me siento culpable y responsable de ello, pero no hay nada que yo pueda hacer.


  —¿Qué fue de ella? —preguntó Amelia.


  —Lo ignoro —respondió Jeannette—. Me gusta pensar que fue devorada por los tiburones, pero no siempre se cumplen nuestros deseos, ya lo sabes. Me sorprende cómo se ciegan los hombros con una mujer, incluso los más inteligentes.


  —Todos padecernos de esa misma ceguera —la replicó Amelia.


  —Tienes razón —le dijo Jeannette con ojos brillantes—. Quizá yo también esté amargada. Connie pudo haber sido mi última esperanza de tener biznietos. Temo que Worth no vuelva a entregar nunca su corazón.


  —Podría adoptar uno —insinuó la joven.


  —Eres una bendición para mi, chiquilla. No te marches —exclamó la anciana con una risa franca.


  Amelia desvió la mirada. Si las cosas salían como estaba planeado, pronto se despediría. La oportuna llegada de Baxter con la comida la sacó de tener que confesar que su estancia allí estaba a punto de terminar.


  Ya eran más de las ocho de la noche y Amelia estaba a punto de marcharse cuando Worth entró por la puerta principal. Se le veía cansado. Llevaba la chaqueta en el brazo y el cuello de la camisa desabrochado. La fina tela permitía ver su fuerte musculatura. Su ajustado pantalón hacia resaltar los músculos de sus piernas.


  Bajo la luz de la lámpara, parecía más moreno y su pelo negro brillaba con tonos azulados. Él levantó la vista de un papel que tenía en la mano cuando ella venía por el pasillo con su chaqueta de en la mano.


  —¿Ha pasado en limpio mis notas? —preguntó él.


  —¿Como ha estado mi abuela?


  —Hablando por teléfono. Ha tomado una cena ligera y esta en sus habitaciones para hablar con una amiga.


  Worth se pasó una mano por el pelo en un gesto que hizo que ella recordara a Clark Gable, era evidente que estaba agotado.


  —Yo... ya he hecho lo que me pidió —añadió la joven.


  «Qué? —, insistió él después de una larga pausa.


  —Creo que ya he encontrado otro trabajo —contestó ella, fingiendo un gesto de alegría—. Es un puesto de secretaria en un despacho de abogados. Tengo una entrevista con ellos mañana por la mañana.


  —¿Se ha cansado de este trabajo? ——le espetó él.


  —Usted me pidió que buscara otro —respondió ella indignada.


  —Mi abuela ya se ha acostumbrado a usted. Tendré que soportar sus reproches, si la dejo marcharse.


  Amelia no parecía encontrar las palabras adecuadas. Miraba lo cansado que estaba y quería acariciarle, tranquilizarle. Daba la impresión de que había tenido un día muy duro.


  —¡Qué ojos tan expresivos! —Murmuró él, acercándose más y alzó una mano para coger la barbilla—. ¿Sientes lástima de mí? —preguntó con una sonrisa cansada.


  —Tienes el aspecto de haber sido atropellado por un tanque, indicó ella con un tono muy suave.


  —Así me siento. He tenido una reunión muy importante y aún no he comido.


  —Ha quedado algo de carne de la cena en el frigorífico. —¿Ya has cenado tú? —preguntó él con la mirada fija en la de Amelia.


  —Si —respondió ella.


  Había estado a punto de contestarle lo contrario, ya que quería estar a su lado. Además, se preguntaba si la pequeña ensalada que había tomado podría ser considerada como cena.


  Tengo que volver a casa. Espero una llamada telefónica. Está bien —le indicó él, viéndola dirigirse hacia la puerta.


  Ella se detuvo frente a la puerta y se volvió preocupada. Parecía muy solo. Él la detuvo con la mirada.


  —Baxter se va a las ocho, al igual que la doncella y el jardinero. Ninguno de ellos vive aquí con nosotros.


  Ya eran las ocho y media. Amy se había enfrascado en una animada conversación con Jeannette y no había encontrado la forma de escapar antes sin ofenderla.


  Worth dejó caer su chaqueta y corbata en un sillón del corredor.


  —Creo que puedo arreglármelas sin cenar.


  —Puedo preparar algo —murmuró ella.


  —¿Y qué hay de tu llamada telefónica? —preguntó él con una ligera sonrisa.


  —No quería causar problemas —contestó ella, bajando la vista.


  —No lo harás. Odio tener que comer solo. Se dio la vuelta y ella le siguió hasta la cocina. Abrió el frigorífico y preparo una ensalada, un plato de embutidos y pan tostado.


  Amelia se comió un sándwich de jamón mientras preparaba el café. Sirvió dos tazas de humeante calé y sonrió al ver los esfuerzos de Worth por manipular la delicada taza con sus gruesos dedos.


  Para sus manos necesita un tazón —murmuro. No son tan grandes —respondió él riendo.


  Extendió su mano libre y capturó una de las de Amelia para observar la diferencia de tamaños. Los delicados dedos de ella parecían más pequeños todavía entre los de él. Amelia pensó que sus manos eran realmente varoniles, tan bronceadas y encallecidas por el trabajo rudo, pero con las uñas muy bien arregladas y las muñecas cubiertas de vello negro.


  —Tiene demasiado vello —comentó ella sin pensarlo, levantando la vista hasta su pecho y observando el cuello abierto de su camisa.


  —En todo el cuerpo. ¿No le gustan los hombres velludos, señorita Glenn?


  Amelia trató de retirar su mano de entre las suyas, pero él la tuvo cautiva con un movimiento firme y sensual.


  —No sé —respondió ella confundida.


  —Averigüémoslo—comentó él atrayéndola.


  ¡Cielo Santo!, qué fuerte era. Se vio levantada de su silla antes poder protestar, EI parecía un emperador romano, sonriendo, venciendo su resistencia con gran facilidad.


  —Señor Carson...


  Worth, dio un tirón más a su mano, obligándola a caer sentada sus rodillas. Bajo ella, sintió la fuerza de los músculos de sus piernas, la movió para hacerla reclinar la mejilla contra la parte superior de uno de sus brazos. Amelia pudo advertir el aroma loción, olor sensual y oriental, y él rió al ver su expresión.


  —Ahora, siente —le indicó él, metiéndole la mano por debajo de la camisa. Oprimió su mano abierta contra la espesa mata de vello.


  No era justo, se dijo ella, mirándole a la cara. Sentía que su fuerza de voluntad no la ayudaría nada. Él movía su mano, observándola mientras la enseñaba a tocarle.


  —Muy bien.


  —No le he pedido que me dé clases —murmuro ella con voz baja.


  —No, no me lo has pedido —admitió él con una expresión de paciencia—. Pero creo que te vendría bien.


  —Contrataré un gigoló —prometió ella—. Déjame marcharme, por favor.


  —¿Por qué? —volvió a llevar su mano hasta su pecho y la detuvo allí—. No te he pedido nada. Todavía.


  —Ni ahora ni nunca —le corrigió ella—. Trabajo para tu abuela. Mis obligaciones no incluyen satisfacer tus apetitos.


  —No creo que pudieras hacerlo, Amy —sus palabras la asombraron—. No tienes idea de cómo hacerlo, ¿o sí?


  —Así es, respondió irritada—. Razón por la cual debe dar gracias al cielo. ¡Así no tendrás que preocuparte de que te persiga!


  —¿Por qué no? —Worth acarició sus labios con el pulgar—. Quizá me gustaría ser perseguido por ti.


  —Pues yo no disfrutaría—murmuro ella. Tratando de romper la presión del brazo que la sujetaba. ¿Quieres dejar de tratarme como a un juguete nuevo?


  —No pienso en ti en esos términos —le dijo él, conteniendo el aliento, al deshacerle el moño con una mano. Amelia trató de detenerle, peno sólo consiguió soltar unos cuantos mechones de largo pelo negro, así que desistió. Worth dejó las horquillas sobre la mesa y acaricio el pelo que había caído sobre sus hombros.


  —Parece satén —señaló en voz baja—. Ya había olvidado lo sensual que es el pelo.


  —¿Es que has estado saliendo con mujeres calvas? —Pregunto ella con una risa nerviosa——. Ya te has divertido bastante. Permíteme irme a casa.


  La mano de Worth había llegado a su cara produciendo efectos devastadores al alcanzar sus mejillas y detenerse en sus ojos, Sus ojos habían perdido su expresión alegre; ahora estaban serios, inquisitivos.


  —No pareces tener veintiocho años, Amy. Te deseo —añadió, inclinando la cabeza.


  Antes de que ella pudiese encontrar la respuesta adecuada, la boca de Worth ya se había apoderado de la suya. Quiso protestar, pero la verdad era que le gustaba. Con sus labios la obligó a abrir los suyos y permitir la lenta y rítmica penetración de su lengua. Amelia introdujo aun más los dedos entre el espeso vello pectoral y eso provocó en él un estremecimiento.


  —Sí—murmuro contra sus labios, Me gusta.


  Amelia abrió los ojos; éstos se habían vuelto tan grises como lluviosos. Volvió a contraer los dedos y él sonrió con una sonrisa posesiva que insinuaba conquista, una dominación. Sin duda era un hombre que hacia que la pasión pareciera natural. Su cuerpo respondió a la creciente pasión, acercándose a él como si tuviese voluntad propia.


  —Lo sientes, ¿no es así? —murmuro él.


  Con la marro libre la hizo volver hacia él, hasta hacer que su pecho se oprimiese contra el suyo. La besó meciéndola para rozar sus senos una y otra vez, haciendo que sus pezones empezaran a endurecerse.


  —Me gusta eso —comentó él.


  Deslizo su boca por el cuello de Amelia, aspirando su aroma. Ella bajo la cara para esconderla en su hombro. Los labios de Worth acariciaron sus párpados, obligando a sacar la cara de su refugio.


  —Amy... —volvió a decirle antes de besarla de nuevo, en esta ocasión ya no había ningún juego. Arqueó su cuerpo al de ella y la obligo a abrir los labios. Sintió una explosión y sensual que la hizo temblar en sus brazos.


  —Ya había olvidado lo hermoso que es besar —musitó contra los labios abiertos. Podría embriagarme con tu boca.


  —Por favor, sigue —se oyó decirle a sí misma.


  —¿Cómo podría detenerme cuando estoy tan hambriento? —comentó él antes de volver a inclinar la cabeza. 


  La joven abrió más la boca para que tomase lo que quisiera.


  —¿Si decidiera tomarte, respondería tu cuerpo de la misma forma? —preguntó él.


  Ella gimió y la boca de Worth, se volvió más exigente, la presión de sus brazos empezaba a hacerle daño. Con un abandono inesperado, se acerco más a él para que advirtiese la fuerza con la que lo deseaba.


  Los ojos de Worth brillaban de pasión y tenía la boca apretada con firmeza. Bajó la mirada hasta sus senos, y llevó una mano hasta el botón superior de su camisa. Lo desabrochó con la mirada fija en la suya en espera de una señal de protesta que le hiciera detenerse.-


  —Voy a desnudarte hasta la cintura, Amy —le indicó en voz baja—, Y voy a alimentarme de ti, con la mirada y con la boca.


  Amy, temblaba de pasión, no quería negarle nada de lo que quisiera. Arqueo el cuerpo hacia él en actitud de entrega. Pero cuando Worth estaba a punto de quitarle el sujetador, oyeron abrirse una puerta en el pasillo.


  Sin pensarlo, Amelia se puso de pie e intento abrocharse lo más deprisa posible los botones de su camisa.


  Worth se reclinó en su asiento. Había un extraño brillo en sus ojos que Amelia no consiguió captar. Extendió la mano y cogió las horquillas con las que había mantenido sujeto el moño.


  —Toma, no olvides esto,


  —Gracias. —las guardó y se miró en sus ojos negros.


  Los dedos de Worth acariciaron los suyos al entregarle las horquillas.


  —Olvida la entrevista de mañana. Quédate —le pidió el


  —Worth, no estoy dispuesta a acostarme contigo —le dijo ella con firmeza mientras sentían unos pasos que se acercaban


  —Esta bien —aceptó él con facilidad.


  —Wo.. —empezó ella dirigiendo la mirada hacia la puerta.


  —No te presionaré —prometió él—. No puedo ofrecerte ningún futuro Amy, y puesto que no puedo hacerlo, tampoco quiero ningún compromiso por tu parte. Creo que me he expresado con suficiente claridad. No necesita decirte que no.. —empleó una frase sumamente vulgar. Sonriendo con malicia al ver su expresión de enojo.


  —Tienes una boca muy sucia —comentó ella


  —La tuya es exquisita —señaló él con deseo— Nunca he probado algo mas suave y apetitoso.


  —Me voy a casa —exclamó ella, cogió su bolso y estuvo a punto de chocarse con Jeannette al llegar a la puerta.


  —Hola, querida —dijo la anciana—, Creía que ya te habías ido. Worth, Clara me ha invitado a jugar al bridge mañana noche ¿Puedes llevarme?


  —Por supuesto —respondió él.


  —No quiero que discutáis —indicó Jeannette, malinterpretando el silencio que existía entre ellos— Y no trates de echarla, Worth, de lo contrario me iré a un asilo.


  —¡Dios nos libre! Te expulsarían al cabo de tres días! —dijo Worth de excelente humor, la abuela se limitó a dedicar un gruñido a su nieto y sonreir.


  -Te veré mañana, querida. Buenas noches. Buenas noches —replicó la joven sonriente.


  En su casa, permaneció despierta largo rato, pensando en el interludio que había pasado entre los brazos de aquel hombre. Ella hubiera deseado que el le hubiese abierto el vestido, deseado que la hubiera mirado y acariciad.- Tembló al darse cuenta de que nunca había experimentado ese tipo de deseo. ¿Sería una locura por su parte haber aceptado quedarse? Worth le había dicho que no quería ningún compromiso por su parte, pero, ¿qué haría ella si él la presionaba? No podría negarse. ¿Qué era lo que él quería? ¿Un romance pasajero, alguien a tener a su lado, pero sobre bases no permanentes? Decidió confiar en que todo saliera bien. Y desde procuraría relacionarse lo menos posible con Worth. Él nunca la amaría y ella no buscaba sólo una aventura. Tendría que encontrar forma de decirle que sólo deseaba ser su amiga, y que no quería tener una aventura amorosa con él. Hacía tiempo que había abandonado la idea de llegar a tener esposo e hijos ya que sus noviazgos no hallan llegado muy lejos. Los hombres buenos estaban casados y los solteros que quedaban lo estaban por razones obvias. Había aprendido que la mayoría de los hombres sólo buscaban aventuras pasajeras. Nunca algo permanente. Ellos sabían que podían disponer de todas las ventajas del matrimonio pero sin sus responsabilidades. Sin embargo, Amy lo quería todo: tarta nupcial, alianzas e intercambio de votos. Quizás había dejado pasar demasiado tiempo para intentarlo, Ya era demasiado tarde. Se quedaría soltera para siempre. ¿Y eso qué le importaba?, se dijo irritada. ¿No era mejor que arriesgar todo con un hombre que resultara ser un jugador empedernido, un alcohólico, o un mujeriego? No, supuesto que no. Con esa optimista idea, cerró los ojos y finalmente se quedó dormida.


  Seis


  Amelia se dedicó de lleno a su trabajo con los Carson. Su horario era extraño y en ocasiones agotador, pero se sentía bien.


  Worth entraba y salía. Raras veces le pedía que tomara notas o le mecanografiase una carta, así que pasaba la mayor parte del tiempo con Jeannette. La anciana tenía un enorme repertorio de temas verdaderamente interesantes de su trabajo como periodista. Le encantaba describir a Amelia crímenes horrendos y ella la escuchaba con franca admiración.


  El verano cedió paso al otoño. Amelia disfrutaba cada momento del día como nunca lo había hecho. La mansión de los Carson tenía grandes y hermosos jardines y, cuando no estaba ocupada en sus cosas, le gustaba recorrerlos y deleitarse con la maravillosa vegetación. Recibió una gran sorpresa cuando Worth fue a buscarla, por lo general él permanecía en su despacho.


  Desde aquel ardiente intercambio, Él había guardado siempre distancias entre ellos. Pero no obstante la evitaba, y de haber sido otro, ella lo habría interpretado como un evidente gesto de Jeannette ya le había hablado mucho de su pasado. Había estado despierta durante largo tiempo, pero pronto se había dado cuenta de que Worth podía encender y apagar sus emociones con increíble facilidad. Así que ella había hecho frente a sus cambios de humor, reprimiendo sus propias emociones todo lo que le posible. Y le había funcionado. Se había convertido más en un amigo que en su jefe y le era fácil tomárselo como tal, olvidando lo ocurrido el primer día que trabajó para él.


  —¿Me necesita la señora Carson? —le preguntó a Worth con una sonrisa.


  Llevaba puesto un pantalón blanco y un jersey rosa. Se había dejado el pelo suelto, y unas sandalias ligeras protegían sus pequeños pies.


  —No, respondió él con pereza, ajustando su paso al de ella-. Sus pantalones grises y su camisa blanca, con el botón del cuello sin abrochar, le sentaban realmente bien.


  —¿Te preocupa algo, jefe?


  —No —insistió él sonriendo al mirarla.


  —Pues has vuelto a casa más temprano, ¿o es que se te ha hecho tarde para ir a trabajar?


  Llevaba una hoja en la mano y la mordisqueo mientras se dirigían hacia la casa. Era un día hermoso. Los capullos estallan a punto de abrir y los pájaros cantaban.


  —Tengo algo para ti —le dijo él.


  —¿Para mí? —exclamó ella sorprendida.


  —Sí.—murmuro—. Sígueme.


  La llevó a un lado de la casa y le enseñó una porción recién arada de unos tres metros cuadrados.


  —¿Para mi? —repitió Amelia con alegría en sus ojos. Su sonrisa era más brillante que el sol.


  —Para ti—respondió él, riendo al ver su sorpresa—. Siembra aquí lo que quieras.


  —¡Worth! —En un impulso, Amelia se arrojó en sus brazos y le dio un fuerte abrazo—. Muchas gracias.


  —No tienes nada que agradecer —respondió él cogiéndola de los hombros—. Es sólo una muestra de agradecimiento por el bien que nos has traído. Mi abuela te idolatra, ¿lo sabías?


  —El afecto es mutuo. Es una persona encantadora—suspiró Amelia.


  Cerró los ojos y reclinó la cabeza contra su pecho. Le parecía lo más natural estar en sus brazos a la sombra de los árboles. Podía oír los latidos de su corazón, y en la sien sentía su propia respiración agitada e irregular.


  —Amelia…


  Su tono de voz presagiaba problemas y ella no estaba dispuesta a enfrentarse a ellos. Todavía no se apartó de él, sonriéndole para evitar el rechazo. No le miraba a la cara. No podía hacerlo.


  —¿Qué puedo sembrar aquí? —se preguntó en voz alta. Worth se acercó a ella por la espalda, la cogió de la cintura y la hizo apoyarse: en su pecho.


  —El nombre del jardinero es Harry. Pide todo lo que desees.


  —No, no es necesario. Yo misma compraré lo que se me antoje.


  —Te acabo de decir que se lo pidas a él.


  —Tirano.


  Worth deslizó sus manos hacia arriba hasta dejarlas justo debajo de sus senos. El corazón de Amelia dio un vuelco. Él lo advirtió y dejó escapar una carcajada.


  —Estamos a plena luz de día —la recordó—. Nunca lo haría público; si acaso te ayuda a tranquilizarte.


  Ella sabía a la perfección a qué se refería y se mordió un labio. A él le gustaba bromear, ya lo sabía. En realidad, no hablaba en serio. Ella era joven, atractiva, y estaba a mano; él era demasiado varonil. Tenía que recordarlo y eso hacia para mantener todo bajo control. Y así sucedió hasta que Inclinó la cabeza y la besó en el cuello.


  Amy contuvo la respiración y emitió un gemido, lo cual hizo que todo cambiara. Lenta, muy lentamente, él la hizo volverse, teniéndola sujeta. La miró a los ojos con tal deseo que ella sintió como si la estuviese desnudando. Dejó caer la cabeza contra pecho, casi sin aliento.


  —Lo he intentado —murmuró él—. Dios sabe cuánto lo he intentado—apretó las manos sobre su cintura. De pronto se inclinó y la levantó.


  Amelia se agarró a sus hombros cuando él se dio vuelta y la llevó al invernadero, que se encontraba a varios metros. Estaba vacío. Por regla general, el jardinero descansaba los lunes y la señora Carson dormía su siesta del mediodía.


  La dejó en el suelo con suma gentileza. Sus enormes manos le tomaron la cara y la miró a los ojos con intensidad. Tenía la respiración agitada y ella podía advertir los latidos de su corazón


  —En una ocasión vi un cuadro de un hada —murmuro Worth—. Tenía el pelo negro y largo, ojos azules y un esbelto y hermoso cuerpo como el tuyo. Cada vez que te veo, quisiera que te desnudaras, Amy. Quiero enseñarte a hacer el amor. Ese es el motivo por el cual he intentado a toda costa no hacer esto...


  Sus bocas se fundieron; primero con suavidad y luego con violencia, primero jugueteando, después con ansiedad. Amelia se puso de puntillas y le pasó los brazos por el cuello. Su boca respondió con la misma fuerza. No se sorprendió cuando él la acerco aun más contra él, para hacerla sentir la tangible evidencia de la necesidad que sentía por ella.


  —No estás oponiendo la menor resistencia —le dijo Worth, levantando la cabeza.


  —No, es verdad —respondió ella con una sonrisa.


  —¿Tampoco estás sorprendida? —insistió él.


  —No.


  Sus manos le desabrocharon la camisa y se deslizaron bajo la prenda para acariciar su desnuda y velluda piel. Al sentir su contacto, el cuerpo de Worth se puso tenso.


  —Lo siento —dijo ella deteniéndose.


  Worth respiraba lentamente como si estuviera luchando por mantener el control.


  Cubrió sus manos con las suyas y las acaricio.


  —Está bien —respondió.


  Sus labios se posaron en su frente. Amelia seguía sin hacer ningún gesto de rechazo.


  —No recuerdo cuándo fue la última vez que me excité de esta forma.


  —¿Te molesta? —preguntó ella, levantando la vista para mirarle a los ojos.


  —Un poco. No, no te alejes —protestó cuando ella intentó alejarse.


  Amelia llevó una mano hasta el hoyuelo de su barbilla. Dado que a él no parecía preocuparle, a continuación exploró su boca, luego su amplia frente y sus espesas cejas.


  —Me gusta tu cara —le dijo—. Es muy personal.


  —No es atractiva —murmuró él.


  —No pero sí sensual —respondió sonriendo. Worth abrió los ojos y la miró con ternura.


  —Tú eres igual.


  EIla bajó la vista hasta su amplio pecho y contempló su musculatura.


  —¿Ya has tomado una decisión? —preguntó él.


  —¿Decisión acerca de qué? —preguntó ella sorprendida.


  —Acerca de si te gustan los hombres velludos o no —comentó riendo.


  —Si quieres saber la verdad —confesó ella——, nunca había estado cerca como ahora de un hombre que tuviera la camisa quitada.


  —¿Y qué pasó con aquel prometido tuyo?


  —-Usaba camiseta —respondió riendo—. Ni siquiera llegué a verlo en bañador. Supongo que eso le hacía sentirse incómodo, no había pensado en ello —observaba la cabeza y hombros de Worth con verdadero interés—. Y nunca había visto a nadie como tu. Ni siquiera en revistas.


  Worth apretó los labios, su control empezaba a desaparecer.


  —Estás jugando con fuego —murmuro—. Ten cuidado. Amelia respiré profundamente, y levantó la vista hasta su boca.


  —¿No te gustaría seducirme? —preguntó—. Ya tengo veintiocho años. Puedo morir uno de estos días sin haber sabido lo que es mujer.


  Él llevó las manos a su cintura y la apretó con tal fuerza que la hizo gemir. Su cara estaba rígida y en sus ojos brillaba un fulgor raro.


  —Complicaría las cosas demasiado —respondió él después de un rato—. Mi abuela te necesita. Si permitiera que eso sucediera, te perdería. No miento cuando hablo de compromisos, Amy. No los deseo y tu quizás si.


  Tragándose su orgullo y el dolor que sus palabras le producían,.,ella consiguió sonreírle.


  —¿Es que eres tan bueno en la cama? —preguntó con malicia.


  —Tengo bastante experiencia —respondió el—. El sexo puede llegar a ser un vicio. Es muy difícil detenerse una vez que empiezas. Nos volveríamos dependientes el uno del otro, y no quiero que eso suceda.


  —Ya tienes cuarenta años —le recordó ella en voz baja y tranquila.


  —Pues moriré siendo un solterón —señaló, encogiéndose de hombros y esbozando una sonrisa—. Amy —añadió muy serio—, hubo una mujer. No entraré en detalles, pero recibí un golpe muy duro. Todavía no me he recuperado.


  —Comprendo —respondió ella.


  Lo sabía todo, pero no quería decírselo.


  —Tu abuela dice que se ha pasado toda la vida preocupándose de las apariencias y que ahora va a deshacerse de todos sus prejuicios y trabas para empezar a vivir de verdad. ¿No te diriges tú en sentido contrario?


  —¡Mira ahora quién está dando lecciones sobre el peligro de una relación seria! —exclamó él con una sonora carcajada.


  —No es eso. A mi tampoco me resulta fácil mantener relaciones pasajeras. No estoy hecha para las aventuras de una noche. No creo en las relaciones puramente físicas. Quiero tener un amigo además de un amante.


  —Pues yo puedo ser tu mejor amigo, si tú quieres, Amy —le indicó—. Y tu amante, si también lo deseas.


  —Me encantaría hacer el amor contigo, Worth, pero tienes razón. Sólo complicaría más las cosas —señaló con un suspiro.


  —De cualquier modo —murmuró él, inclinándose sobre su boca—, me gusta besarte de vez en cuando.


  La besó con lentitud, Amelia se encendió como el fuego a medida que el beso se fue haciendo más profundo. Cuando levantó la cabeza, Amelia temblaba y estaba sonrojada.


  —Sí —exclamó él al verla—, así te pondrías si llegara a hacerte...


  —Worth —gimió ella, tendiéndole los brazos.


  —No —dijo él en voz baja.


  La abrazó y la meció contra él hasta que dejó de temblar y los dos volvieron a respirar con normalidad.


  Amelia cerró los ojos, sintiéndose cansada, pero segura y protegida. Frotó la mejilla contra su pecho y sonrió.


  —Me gustan los hombres velludos —dijo en un murmullo.


  —A mi me gustan las mujeres de ojos azules grandes y… Me temo que me gustan demasiado —se apartó de ella, tomo con afecto de un mechón de su pelo—. Vamos, dime qué que quieres sembrar y luego iremos a comer con la abuela.


  —Está bien.


  Amelia ya se imaginaba todas las flores que no tardarían en crecer, mientras se dirigían hacia la casa. Worth iba a su lado. Le deseaba, se dijo ella llena de deseo. Impulsivamente, le tendió una mano, la cogió con cariño y entrelazó sus dedos. Amelia no recordaba haber sido más feliz en su vida.


  Entraron en la casa y cuando se dirigían hacia la sala, Baxter tenía la cara desencajada.


  —Señor Worth —exclamó sin aliento—. Es su abuela, temo que se trata de un ataque al corazón.


  Siete


  Las horas siguientes transcurrieron como en una pesadilla. Worth llamó a una ambulancia y al medico de la familia. Jeannette tenía la respiración alterada, estaba fría y sus mejillas habían perdido el color. Sus ojos parecían haberse hundido en su delgada cara. Por su experiencia anterior, Amelia estaba casi segura de que le esperaban tiempos difíciles a la anciana, se sentó en la cama junto a ella y le cogió una mano, luego, empezó a dedicarle palabras de aliento mientras Worth paseaba de un lado a otro de la habitación esperando a la ambulancia.


  El sonido de una sirena anunció por fin su llegada, unos minutos más tarde, estaba camino del hospital. Worth fue en ella y Amelia los siguió en su destartalado Ford. Cuando llegó, encontró a Worth en la sala de espera de la sección de urgencias. Había varias personas más, todas con expresión preocupada. Amelia consiguió sentarse entre Worth y una señora obesa que tema una criatura en brazos que no dejaba de llorar, y cogió su mano entre las suyas. En la otra mano de Worth había un cigarrillo encendido el primero que ella le veía fumar.


  —¿Has sabido algo? —preguntó en voz baja.


  —Nada —Worth tenía la mirada fija en una pared y, distante se llevó el cigarrillo a la boca.


  Amelia apoyó la cabeza en su hombro, agotada. Había visto muchas situaciones como esa cuando trabajaba en el hospital, por supuesto, pero los parientes siempre eran para ella unos desconocidos. Este era un caso muy distinto. Quería mucho a la señora Carson.


  Miró la cara inexpresiva de Worth y sintió ganas de llorar. Parecía como si el mundo se estuviera acabando para él, y no había nada que ella pudiera hacer para ayudarle. Estaba sumido en un tono privado, debatiéndose entre la esperanza y la desolación.


  —Lo siento mucho —le dijo en voz baja—. Quisiera poder algo.


  —No desesperes, Amy —le dijo apretándole la mano.


  Ella cerró los ojos y apretó la mano de Worth lentamente; los minutos pasaban lentamente, las personas iban y venían, subiendo la voz. Los niños lloraban y luego reían. Pasó mucho rato antes de que un medico vestido de blanco acudiese en busca Worth.


  Worth se alejó con él. EL doctor hablaba y Worth le escuchaba; su mirada era cada vez más sombría. El médico le dio la mano, asintió con la cabeza y se marchó.


  Worth permaneció inmóvil un minuto. Luego, volvió la vista Amelia, le hizo una señal indicándole que le esperara y se fue por un corredor. Cuando volvió, su aspecto era todavía peor.


  —¿Has venido en tu coche?


  —Sí, mi coche está fiera —Worth la siguió hacia la salida. Amy se preguntaba si debería decirle algo. Finalmente, decidió esperar hasta que ya estuvieran fuera del hospital.


  Worth se sentó a su lado, apenas dándose cuenta de dónde se sentaba. Encendió otro cigarrillo mientras ella trataba de poner coche en marcha. Gracias a Dios, en esa ocasión el Ford se portó bien y no tardó en salir del aparcamiento.


  —El médico no cree que se trate de un ataque al corazón, comentó Worth minutos más tarde—. Considera que lo más probable es que se trate de una angina de pecho, pero no puede dar un diagnóstico definitivo todavía. No lo hará hasta que no le hagan una serie de pruebas, incluyendo un cardiograma que se hará mañana si se encuentra un poco mejor.


  —Oh —murmuró Amelia, sabía lo que eso significaba, que revelaría si había un bloqueo o una válvula defectuosa


  El corazón de la anciana. Una lectura positiva sobre cualquiera de esas dos posibilidades podría implicar una operación a corazón abierto. ¡Pobre Jeannette!


  —La han llevado a la unidad de cuidados intensivos —Worth se pasó una mano por el pelo—. Eso significa que sólo se le podrá visitar tres veces al día durante períodos de diez minutos Voy a volver a su lado, pero necesito cambiarme de ropa y coger mi coche.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer? —preguntó ella.


  —Sí, puedes quedarte en casa y atender mis asuntos durante los próximos días. No puedo enfrentarme al mundo de los negocios y cuidar de la abuela al mismo tiempo.


  —Iré a mi apartamento para coger algo de ropa —aceptó sin protestar—. Si me das una lista de las personas que pueden llamar y qué es lo que debo decirles, yo me haré cargo del resto —tardó en una esquina y el viejo coche protestó. Fue entonces cuando Worth se dio cuenta de dónde estaba.


  —¡Asi que este trasto funciona!—exclamó, mirando la remendada tapicería del Ford.


  Amelia volvió la vista hacia él.


  —¡Calla! —le dijo—. Si lo insultas, se parará en medio de la calle.


  —¿Cómo no puedes insultar a algo como esto? —Preguntó incrédulo-. No sabía que estuviera en estas condiciones, si no ya te hubiera comprado algo mejor.


  —No va a comprarme nada, señor Carson —le aclaró—. Puedo mantenerme yo sola, muchas gracias.


  —Con sándwiches de atún y un coche que te puede dejar tirada en cualquier momento.


  —Me gusta este coche. Tiene personalidad.


  —Lo que tiene —replicó él, cuando ya estaban cerca de la casa—, es un montón de años. ¿Cuántas veces necesitas pisar los frenos para que funcionen? —Le exigió, Amelia se ruborizó y sus ojos ardieron de furia— Cogerás el Mercedes si tienes que ir a algún lado —le indicó tajante—— Me llevaré el Rolls al hospital.


  —Worth…


  —No discutas conmigo, cariño —señaló en voz baja y con una mirada que, viniendo de él, la obligó a permanecer callada Amelia dejó su coche en el garaje y apagó el motor.


  Worth bajó del vehículo, le abrió la puerta y buscó un llavero en sus bolsillos. Lo puso en su mano y le cerró los dedos alrededor.


  —No discutas—insistió mirándola a los ojos—. Está asegurado contra todo riesgo. Si le abollas el parachoques, no te reclamare nada. ¿Estás de acuerdo?


  —No sé si sabré conducirlo —confesó con un suspiro.


  —Es igual que el tuyo, sólo que más pequeño.


  —Más pequeño y mucho más caro.


  —¿Y qué tiene eso de malo? —murmuró él y consiguió esbozar sonrisa, inclinó la cabeza y le dio un beso ligero en los labios—.Vamos, te preparare la lista.


  Tardaron varios minutos en elaborar la lista de posibles llamadas. Worth tenía negocios en todas partes, incluyendo un proyecto Sudamérica que esperaba ser inscrito y que exigiría su presencia en aquel lugar una vez que se formalizara el documento


  —¿Y qué hay del sector norte? —preguntó ella.


  —Cuento con varios ejecutivos —la recordó—- La clave del éxito, está en contar con subalternos eficientes y saber cuánto y cuándo delegar. Saldré adelante de cualquier forma —añadió con un suspiro—, ese no es un problema que necesite una solución. El de la abuela sí —miró su reloj— Si no estoy allí dentro de una hora perderé el tercer turno de visita. ¿Tienes toda la información necesaria? —preguntó mientras Amelia repasaba la lista cuidadosamente.


  —Creo que si —aceptó ella—- No tardaré mucho. Sólo necesito traer algunas cosas de mi apartamento.


  Él asintió e inició la marcha por el pasillo


  —Worth —le llamó.


  —¿SÍ? —se volvió con lentitud como si llevase un gran peso sobre los hombros.


  —Es tan fuerte como un par de botas de combate—le indico—. Ella misma me lo dijo. Si fuese jugadora, apostaría todo a su favor.


  —Yo también, Amy. Pero ya tiene setenta y cinco años.


  —Mi abuelo tiene ochenta y tres y sigue cuidando su jardín—le animó ella.


  —Me gustas, Amy Glenn —comentó él antes de empezar a subir la escalera.


  Amelia se sentía intimidada conduciendo el Mercedes, pero consiguió llegar a su apartamento sin incidentes que lamentar. Informó a los Kennedy de lo que ocurría y de que estaría ausente unos días. La pareja le pidió que no se preocupara y se ofreció a ayudarla en lo que fuese necesario. Su amabilidad casi la hizo llorar. Les dio las gracias y volvió a la casa solitaria. Baxter le abrió con expresión preocupada. Llevaba veinte años trabajando para los Carson.


  —¿Alguna noticia del hospital? —preguntó ella al entrar,


  —No, señorita. Confiaba en que sí —dijo, sintiéndose decaída.


  —Si, señorita. Nosotros también —respondió el mayordomo-. Tiene un espíritu indomable.


  —Es una dama muy singular —aceptó ella—. El señor Carson me ha dicho que se encuentra en el mejor hospital. Hoy en día se puede hacer mucho por los problemas cardíacos —comentó tratando de darle aliento,


  —La culpa la tienen esos guisos que tanto le gustan —gruño Baxter—. La cocinera se los da por complacerla y ella se lo agradece, pero no son sanos para una persona de corazón débil.


  —¡Vaya! —Exclamó ella con expresión maliciosa—- Se lo diré al señor Carson. Él se encargará de ella.


  El mayordomo logró esbozar una sonrisa, pero se contuvo en el acto,


  —Señorita, si algo ocurre cuando ya me haya marchado…-


  —Yo le mantendré informado, Baxter —le interrumpió.—. No la conozco desde hace tanto tiempo como ustedes, pero la aprecio de verdad.


  El anciano asintió con la cabeza y volvió a sus menesteres. Amelia avanzó por el corredor, pero se detuvo de pronto. ¿Cuál seria la habitación para huéspedes? Sabia cuál era la de la señora Carson y siguió adelante. Abrió la puerta siguiente.


  Se asomó sin entrar. En ella se encontraba una cama gigantesca y estaba decorada en tonos verdes. Incluso sin fijarse en la ropa que se encontraba sobre un sillón, supo en el acto que se trataba de la habitación de Worth. Cerró la puerta y se dirigió a la siguiente. Estaba decorada en tonos pasteles. Era realmente bonita y sin duda alguna se trataba de la habitación para huéspedes. Entró y dejó su maleta encima de la cama. La maleta estaba muy desgastada por el uso y desentonaba con la lujosa tela del edredón, por lo que la bajó y la dejó en el suelo. Volvió al despacho y se sentó frente al enorme escritorio de Worth.


  Él no llamó, pero si lo hicieron otras personas. La mayoría estaban en su lista, pero una de ellas era una tal señora Cade que no se encontraba en la lista y que parecía conocerle muy bien. Amelia trató de hacer frente a sus preguntas mientras ardía de celos.


  —Quiero que me llame tan pronto como llegue —señalé con determinación—. Siento lo de su abuela, pero es urgente. ¿Qué diablos creía que era un problema cardíaco? Su temperamento escocés e irlandés salió a la superficie. Se produjo un tenso silencio en el otro lado de la línea.


  —Nadie me ha hablado nunca en ese tono —fue la respuesta que recibió,


  —Yo acabo de hacerlo —le contestó Amelia tajante—. Y si quiere hablar con Worth, tendrá que esperar a que él tenga tiempo para llamarla. Es probable que usted nunca haya tenido a un familiar debatiéndose entre la vida y la muerte, pero ahora él está destrozado y lo último que necesita es ser molestado por una mujer histérica.


  —Es usted una insolente... ¿quién es usted? —exigió la voz


  —Soy la mala de la película —le dijo Amelia, dando por terminada la conversación.


  Worth la mataría, se dijo sintiéndose miserable, pero esa horrible mujer debía haber sido menos ruda e insensible


  Hubo varias llamadas más que Amelia atendió lo mejor que pudo y poco después de las nueve, el teléfono dejó de sonar


  Worth llegó treinta minutos más tarde.


  -¿Y bien? —preguntó Amelia, poniéndose de pie, cansada de estar sentada.


  Worth la miró, pasándose una mano por el pelo. Parecía agotado. Necesitaba afeitarse y había nuevas arrugas de preocupación alrededor de sus ojos y de su boca. Llevaba arremangadas las mangas de la camisa y la chaqueta colgada de un brazo. La arrojó sobre un sillón y estiró.


  —Está despierta y echando más maldiciones que un carretero –comentó-. Le han dado algo para calmarle el dolor. El doctor Simpson podrá decirme algo más mañana después del cardiograma —con expresión de agotamiento, se dejó caer en el sillón en el que se encontraba su chaqueta—. Amy, me ha dicho que puede tratarse de uno o varios bloqueos. He mencionado la posibilidad de que sea necesario intervenirla quirúrgicamente. Sus enzimas están normales, lo cual indica que no fue un ataque al corazón, pero su respiración no es regular y tiene una arritmia. Si es lo que él supone, se pondrá peor y tarde o temprano sufrirá un ataque cardíaco. Ya ha sufrido varios conatos, pero no me dijo nada por no preocuparme —añadió con una risa triste.


  —Conozco algo ese tipo de operaciones —comentó Amelia—. Son de las de bajo índice de riesgo y la mayoría de los pacientes están de vuelta en su casa después de una semana.


  -Eso me ha dicho el médico —aceptó él— pero van a ser unos cuántos días extremadamente largos.


  —Yo te ayudaré a sobrellevarlos —se ofreció con una sonrisa—. ¿Quieres que te prepare algo de cenar?


  —No creo que pueda comer nada, Amy.


  —¿Quieres café o una copa, entonces?


  -La copa y luego el café.


  Worth se puso de pie y se dirigió al escritorio para revisar las llamadas telefónicas. Hizo una mueca de disgusto y preguntó.


  —¿Cuánto hace que ha llamado?


  —¿Te refieres a la señora Cade? —Amy evadió su mirada—. Alrededor de una hora —añadió.


  —¿Qué quería? —insistió él mirándola a la cara.


  —No me lo ha dicho - —respondió apoyándose en uno y otro pie—. Sólo ha dicho que era urgente.


  Worth se puso de pie mientras ella le servía la copa y se la entregaba.


  —Gracias —replicó con tono ausente sin levantar la vista del papel.


  —Es muy mal educada —ir espetó Amelia sin poder contenerse—. Y yo también he sido grosera con ella. Si es amiga tuya, creo que te pedirá explicaciones.


  —Hace algunos meses fue algo más que una amiga —le aclaró alejándose-. Me haré cargo de estas llamadas. Buenas noches. Amv.


  Sabía exactamente que había querido decirle. «Gracias, chica, pero quítate de mi vista; estoy ocupado». Su actitud lo indicaba.


  —Baxter pidió que le llamaras para decirle cómo está la señora Carson —comentó, dirigiéndose hacia la puerta.


  —Baxter puede esperar —señaló tajante.


  Se sentó frente al escritorio y levantó el auricular del teléfono. Ni siquiera alzó la vista antes de empezar a marcar el número de la señora Cade.


  Amelia se sintió muy molesta y cerró la puerta al salir.


  Bueno. Ahora sabía quién era esa mujer. Era obvio que se trataba de una de sus mujeres. Se sentía vacía y tenía frío. Se dirigió a la habitación para huéspedes y se puso un camisón de algodón. Bien, parecía que pronto se quedaría sin trabajo. Si Jeannette tenía que ser operada, necesitaría una enfermera y no una acompañante. Aunque en su momento Worth la habría tolerado, e incluso había bromeado con ella, su marcha no le quitaría el sueño. En más de una ocasión, le había dicho con toda claridad que no quería ningún compromiso. ¿Dónde encajaba esa mujer en su vida? ¿Sería ese tipo de mujeres frías, insensibles y agresivas las que le atraían? Era evidente que su antigua prometida pertenecía a ese género. Rió con amargura. Era una lástima que ella no fuese atrevida. De lo contrario, hubiera podido salir en camisón para tratar de seducirle.


  Seducirle. Pensó en esa idea durante un minuto y después la apartó de su mente. Era inoportuno pensar en eso, teniendo a su abuela enferma de gravedad. Pobre Jeannette. Sentía verdadero cariño por ella. Iba a extrañar mucho a la viejecita.


  Minutos más tarde, estaba frente al espejo cepillándose el pelo cuando la puerta se abrió de pronto y Worth apareció en la habitación. Estaba muy preocupado. Se había puesto la chaqueta de nuevo y había una expresión de enojo en sus ojos negros, Durante unos segundos, Amelia pensó que ni siquiera se había dado cuenta de que ella ya se había puesto el camisón.


  —Tengo que salir —le dijo tajante—. ¿Te importaría estar pendiente del teléfono y contestar las llamadas que se produzcan? Ya he comunicado al hospital el número donde se me puede localizar.


  Los ojos azules de Amelia le acariciaron como si fuesen sus manos. Su cara estaba contraída y tenía los ojos rojos. Ya tenía bastante con la preocupación de su abuela para que ahora viniera esa mujer a alterarle más. Ella sabía a dónde iba. No necesitaba que él se lo dijera


  —Estaré pendiente —le aseguró con tono frío.


  En ese momento, él se fijó en lo que llevaba puesto ella, advirtió un brillo de deseo en sus atormentados ojos, Esbozó una sonrisa al advertir lo fina que era la tela del camisón, tanto que permitía ver los suaves contornos de su cuerpo. Con el pelo suelto cayéndole sobre los hombros, Amelia parecía un hada.


  —No sé por qué, pero me había imaginado que dormirías con pijama.


  —En realidad prefiero dormir sólo con la ropa interior —le dijo con suavidad—, pero eso es cuando estoy en casa.


  —No te preocupes por mí —murmuró él—. Me molesta tener que romper tus hábitos


  —Ya se lo he dicho, señor Carson. No suelo dar representaciones privadas —dejó el cepillo sobre el vestidor—. ¿Algo más?


  —Sí, pero no tengo tiempo —comentó con una sonrisa maliciosa volviendo a mirar su cuerpo y luego la cama


  —Desecha esos pensamientos —comento con tono seco.


  —¿Por que?


  Ella le recorrió con la mirada, lo cual le perturbó, ya que frunció el ceño. Bruscamente, cerró la puerta y se dirigió hacia ella.


  —No —exclamó Amy, poniéndose de pie.


  Eso empeoró las cosas ya que su camisón tema un escote muy profundo y permitía ver las curvas de sus senos


  Pero él siguió avanzando Sólo se detuvo cuando estuvo precisamente junto a ella. Posó sus cálidas manos sobre sus hombros.


  Amelia sentía que su corazón latía con violencia y su cuerpo reaccionaba a su cercanía. le adoraba. Su aroma masculino y el junto a ella la enloquecían.


  —Tienes que salir —le recordó sin aliento.


  —Lo sé —acaricio su pelo.


  —Worth —le dijo levantando la vista. Él la cogió por la barbilla, la miró a los ojos advirtiendo la angustia que había en ellos, sin comprenderla.


  Worth cerró los suyos. Apoyó su frente contra la suya


  —No sientas miedo de mi, Amy —le dijo en voz baja—. No quiero nada de ti, sólo un poco de apoyo. ¿Está bien? Algo que me ayude a soportar las próximas horas —acaricio su nariz con la suya.


  Sus enormes manos bajaron hasta la cintura de Amelia en una caricia suave. Luego, de pronto, y con un rápido movimiento subió las manos y las puso debajo de los senos de ella. La joven sintió la presión y empezó a temblar, porque deseaba saber qué sentiría si colocaba sus manos allí.


  —Entonces, ¿por qué... por que vas a su lado? —preguntó con amargura, reprochándose la forma en que su cuerpo reaccionaba ante él.


  —Vaya, vaya —murmuró él—. ¿Eso es lo que crees, Amy que voy a ahogar mis preocupaciones y frustraciones en los brazos de esa mujer?


  —¿No es así? —preguntó ella molesta.


  —eso sería eso como estar sentado en un criadero de ostras y mandar traer una sopa de ostras de otra parte? —preguntó él.


  —Soy una reprimida, ¿lo recuerdas? ¡Ni siquiera sé cómo hacer el amor!


  Worth rió en voz baja, como si sus celos le gustasen.


  —Amelia Glenn, a veces cometes grandes errores. Para tu información, la señora Cade ya no es mi amante. Ahora es vicepresidente ejecutiva de una de mis subcontratistas.


  -¿Vicepresidente?


  —Ejecutiva —repitió él, mirando sus senos— Y ese asunto urgente tiene que ver con el provecto sudamericano. Ella tiene a su cargo las negociaciones gubernamentales. Acaba de regresar y tengo que reunirme con ella... y su marido —subrayó—, para determinar cuál debe ser o nuestro siguiente paso.


  —Oh —comentó Amelia, mordiéndose un labio.


  —¿Tienes frío? —preguntó Worth de pronto


  — No. ¿Por qué? —respondió distraída.


  —Entonces debes estar muy excitada —murmuró con malicia, pasando un dedo sobre lo pezón erecto.


  Amelia lanzó un grito y trató de retroceder.


  —Esto no te dejará embarazada —le prometió él, poniendo una mano por su espalda para detenerla— Mira cariño —le indicó, incitándola a bajar la vista a su camisón.


  Con la otra mano desató la cinta que mantenía el corpiño de la prenda en su sitio y muy lentamente lo deslizó dejando al descubierto los senos de la joven.


  Amelia contuvo el aliento y levantó una mano para cubrirse, pero Worth la guió hasta su cálido pecho.


  —Estáte quieta —murmuro en voz baja.


  Bajó el camisón hasta su cintura mientras ella temblaba ante la sensación nueva de que los ojos de un hombre contemplaran su desnudez; él se apartó para mirarla mejor, haciéndola ruborizarse


  —Si no tuviese que ir a ver a trabajar —le dijo en un murmullo—, te llevaría a la cama y te desnudaría del todo para dejarte sentir mi boca en cada centímetro de tu cuerpo.


  Los labios de Amelia temblaban al igual que su cuerpo. Se sentía arder por un ruego que nunca bahía sentido hasta ese momento; estaba a merced de un deseo desconocido


  —¿A... aquí también? —preguntó ella; señalando su pecho. —Ahí sobre todo —la cogió por la cintura y la levantó hasta que sus senos quedasen a la altura de su boca. Abrió los labios y acarició con la lengua uno de sus pezones.


  Amelia se echó hacia atrás, con las manos en su cabeza, y lanzó un gemido. La respiración de Worth se arderá, como si su exclamación lo hubiera excitado aún más. Amelia sintió que la llevaba a la cama la tumbaba en ella. De pronto se encontró sola.


  Abrió los ojos y le vio de pie frente a ella, con la mirada insistente y la cara inexpresiva, contemplando su desnudez parcial.


  —No quiero hacer algo de lo que luego me arrepienta, Amy sé que tú no estás preparada aún para ello.


  Con gran dignidad, Amelia se sentó y se subió al corpiño de camisón, tratando de evitar que él viese las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.


  —Bueno, no puedes culpar a una chica por intentarlo —le dijo tono ligero— Las solteronas tenemos que buscar nuestra experiencia donde podamos.


  —No eres ninguna solterona. Eres una mujer hermosa, sensible, sensual. Te deseo muchísimo, pero esta noche no puede ser.


  —No, tienes que trabajar —concluyó por él.


  Worth estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo y se apartó.


  —Así es. Tengo que trabajar. Estate pendiente del teléfono, por favor —salió sin mirar atrás y cerró la puerta con violencia.


  Amelia permaneció despierta hasta que oyó entrar a Worth en la habitación. Eran las dos de la madrugada. Se encontraba tan cansada, que pensó que no tardaría en conciliar el sueño. Rezó por el cardiograma no revelara la necesidad de una intervención quirúrgica. Dado que Jeannette era la única persona a la que Worth tenía, seria algo terrible para él.


  Tendría que quedarse con él por el momento. Tal vez no la amaba tanto como para comprometerse, pero necesitaba a alguien ¿de quién más podía disponer? Por extraño que fuese, ella era la más allegada a él aparte de su abuela.


  Habían tenido muchas ocasiones de conversar durante esas semanas y creía comprenderle. Al menos, podría proporcionarle la sensación de seguridad, se dijo con amargura.


  Fue con él al hospital a la mañana siguiente. Le practicaron a Jeannette el cardiograma y, aquella misma tarde, el médico les informó de que era necesario operar urgentemente. La operación iba a realizarse la mañana siguiente,


  Worth fue a ver a su abuela y volvió muy inquieto. Amelia trató de hacerle comer algo, pero él se negó. Finalmente, volvió a casa para informar al personal de lo que ocurría y atender la correspondencia. No fue a ver a Jeannette porque Worth se lo impidió. Pensaba que podía alterar a la anciana. Amelia estaba en desacuerdo con él, pero no se lo diría por nada del mundo. Toda operación tenía sus riesgos y sabía que las próximas setenta y dos horas serían decisivas. La anciana podía morir, él tenía que saberlo y esperaba con ansiedad las horas de visita. Amelia no quería privarle de esos preciosos minutos con ella. Así que le deseó suerte y trató de mantenerse ocupada en la casa, atendiendo las llamadas telefónicas y preguntándose cómo sobreviviría cuando tuviese que dejar a Worth.


  Ya en la tarde, cuando Worth volvió, y la servidumbre ya se había marchado. Amelia le había preparado una ensalada y unos sándwiches por si quería comer algo. Salió al pasillo para preguntarle si le apetecía algo, pero él no advirtió su presencia y se dirigió inmediatamente a su despacho.


  Ella pensó que saldría pronto y sirvió una taza de café. Recordó los largos y terribles días anteriores a la muerte de su abuela, la angustia de la espera, la proximidad de la muerte y la desesperación de no poder hacer nada. Debía ser peor para un hombre, se dijo. Mucho peor.


  Recorrió la cocina una y otra vez con expresión preocupada. Su camisa y su pantalón vaquero la molestaban. Estaba cansada y deseaba irse a la cama, pero no podía dejarle solo, armándose de valor, colocó la taza de café y los embutidos en una bandeja, llamó a la puerta del despacho y entro.


  Worth estaba con vaso en la mano. La miró con expresión acusadora y ojos llenos de dolor y preocupación


  —¿Qué diablos quieres? —le exigió.


  —Te traigo algo de comer y por favor deja de regañarme—replicó sin dejarse amedrentar por su mal humor,


  —No tengo hambre —exclamó sirviéndose más whisky—. Márchate.


  Ella dejó la bandeja encima de una mesa y se sentó junto a él. Llevaba puestos los pantalones de un traje y una camisa blanca con el botón del cuello desabrochado. Como no se había afeitado, su aspecto era bastante desaseado


  —Te he dicho... —empezó de nuevo.


  —Te he oído. Come algo y toma un poco de café —ella cogió la taza y bebió un sorbo.


  —¡Maldita seas!


  —Las solteronas somos muy tercas —le indicó—, pero si se nos caso, nos marchamos.


  —No sé si me gustará lo que has traído.


  Cogió un sándwich y vio que era de jamón, Worth dio un sorbo al café con la mirada perdida.


  —¿Qué voy a hacer si muere, Amy?


  —¿Una vieja ave de rapiña como tu? —se burló, negándose a hablar en serio—. Saldrás adelante, lo mismo que ella haría si los papeles estuviesen invertidos, Pero de estar en tu lugar, yo no, me daría por vencida —añadió—- Una mujer que a los setenta cinco años aprende break dance no va a permitir que una intervención quirúrgica acabe con ella.


  —Siempre eres así —le dijo él con el ceño fruncido—. Siempre valiente y optimista. Eres única, Amy —dio otro sorbo a su café—nunca he tenido a nadie más que a la abuela y, este ultimo año, mi mundo ha girado única y exclusivamente a su alrededor—levantó la vista y la miró a los ojos—. Ella suele hablar cuando—Worth estaba sentado en un sillón con una botella de whisky—tiene confianza en su interlocutor. Sé que confía en ti. Te ha hablado de Connie, ¿verdad?


  No podía mentir


  —Si —admitió.


  —Ella trató de advertirme y no le hice caso —le dijo mirándose las manos—. Estaba tan loco por esa mujer que no quise creer lo que me decía. Debido a ello, la abuela sufrió un ataque al corazón. Me he sentido culpable desde entonces. Casi he vivido como un monje —se rió con amargura—. No he permitido que nadie se acerque a mí. He tenido miedo de enamorarme.


  —¿Vas a seguir castigándote el resto de tus días por no creer en ella una sola vez? Ella no quiere que hagas eso, Worth.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo. Ya no confío en mis juicios, Amy. No tengo confianza en las mujeres.


  —Te comprendo —admitió ella.


  Le miró a los ojos y se sintió conmovida por la vulnerabilidad que vio en ellos.


  —Quisiera poder decirte algo que te ayudara, pero no encuentro las palabras adecuadas.


  —Me desespera sentirme inútil. No hay nada que pueda hacer, excepto esperar —comentó él mirando el contenido de su taza.


  —Y sé que odias el tener que esperar —le indicó ella—. Pero tienes que recordar que está en manos de los mejores médicos, que es muy fuerte y que tiene mucha fuerza de voluntad.


  —Todo eso me lo he repetido cientos de veces, pero no puedo estar seguro de ello, así como los médicos tampoco pueden estar seguros —dejó la taza de café sobre la mesa y dio otro sorbo al whisky


  —Eso no te ayuda en nada —le dijo Amy.


  —Tengo que elegir entre esto o una mujer —confesó con risa amarga y levantó la vista hacia ella—, y la única que conozco me está prohibida.


  —Worth.


  —No quiero que hagas ese sacrificio por mí —exclamó, llevando un dedo sobre sus labios para hacerla callar.


  —No se trata de un sacrificio —le señaló ella en un murmullo—. Te deseo.


  —Amy...


  —Sé que no soy hermosa—continuó ella—, soy demasiado delgada y mi cara deja mucho que desear, pero tengo veintiocho años, maldita sea, y he estado reservándome para el hombre y el momento oportunos —le miró con los ojos llenos de lágrimas— Sé que no me ofreces el consabido «y vivieron muy felices». Eso no me importa. Esta noche necesitas a alguien con desesperación yo quiero ser ese alguien. Puedes pensar en mí como en una medicina de mal sabor... —se contuvo con una risa temblorosa.


  —De mal sabor—se burló él. Se inclinó y la besó con gran suavidad—. Eres muy atractiva, Amy Glenn, y te deseo desesperadamente, pero...


  —Déjame darte un poco de confort.—murmuró ella—. Sé demasiado bien lo larga que esta noche va a ser para ti. Me quedare tus brazos y te ayudaré. Puedes tomarme si lo deseas.


  —Amy, corres el riesgo de quedarte embarazada —recordó él, dejando escapar un suspiro.


  —No hay ningún riesgo—le mintió para acallar su conciencia. Posó su boca sobre la suya lentamente. Quizá nunca hubiera nada entre ambos, y quizá estuviera cometiendo un error, pero siempre recordaría ese momento, y aquel pobre hombre atormentado podría enfrentarse a su problema al día siguiente un poco más tranquilo, lo tomó en sus brazos con un fuerte gemido, Worth la beso casi violencia, con hambre. Su corazón latía con tuerza contra su pecho y tenía la respiración agitada. Segundos más tarde, la cogió en brazos y la llevó a su habitación.


  Amy se estremeció al mirarle. Se imaginó con él en la cama, sin nada que se interpusiese entre ellos, y contuvo el aliento. Uno morena y una blanca, un cuerpo musculoso contra uno suave... Worth la dejó encima de su cama suavemente y encendió la luz una lámpara de noche. Luego, se sentó a su lado y la contempló durante largo rato. Deslizó los dedos de su mano, debajo del pantalón vaquero para acariciar su vientre y ella se puso tensa.


  —¿Te gusta? —preguntó él con gentileza al ver su expresión de temor.


  Extendió la mano. Sus dedos jugueteaban acariciando. y sus ojos no abandonaban los de ella.


  —Eres muy suave.


  —Tu mano es enorme, murmuro ella.


  Dirigió la vista a su camisa. Se la quitó, dejándola caer a su lado, y contempló el sujetador de encaje.


  —Ahora esto —señaló jugueteando con el broche que estaba delante.


  Worth levantó la vista para observar como con suavidad abría el broche. Y, despacio, muy despacio, aparto la prenda de sus senos. Los miró con una expresión que ella no pudo definir, sus pezones se ponían erectos al ser contemplados.


  Los dedos de Worth los acariciaron, haciendo que su cuerpo se estremeciera por el inesperado placer que empezó a invadida.


  —No sé si estoy sobrio, Amy. No debería continuar,..


  —Worth, exclamó ella con voz ahogada. Todo su cuerpo ardía y se agitaba preguntándose por que no podía controlarse—. Por favor.


  Vio el gesto que brillaba en los ojos de Worth. Este llevó la mano hasta su camisa.


  —¿Serás una amante apasionada, Amy? —Preguntó riendo.— Veámoslo —abrió la boca, envolviéndola en su calor y Amy se estremeció y produjo un gemido por la sensación que le produjeron sus dientes, luego la lengua entró en su boca mientras sus manos la sujetaban por la espalda y la levantaban para facilitar su labor.


  La boca de Worth inició un camino descendente hasta su estómago. Le quitó los pantalones y las braguitas y, después llevó su boca a la parte interna de sus muslos. Ella gimió desde lo más profundo de su garganta, y empezó a moverse con involuntarios movimientos sensuales.


  Worth la tocó en sitios que hicieron que las lágrimas afloraran sobre sus ojos. Amelia se entregó a la almohada, preguntándose si lograría sobrevivir. El placer crecía y a ahogaba.


  Abrió los ojos cuando él levantó la cara para mirarla. Ella sabía que los ojos los tenía llenos de lágrimas. Sentía la boca lastimada mirada de Worth a recorrió, deteniéndose en lo Inquietos movimimientos.


  Enderezándose, se llevo las manos a su camisa abierta y se la quito, dejando al descubierto su pecho, luego se desprendió del resto de sus ropas. Los ojos de Amelia le recorrían como si fuesen manos, llenos de curiosidad. Worth dijo que su abuela apreciar la fuerte musculatura de su bronceado pecho, su estomago plano, sus caderas estrechas y sus poderosas piernas. Era exactamente tal y como ella le había imaginado, la imagen de una estatua que cierta vez había visto en un museo uno que la habla hecho ruborizarse. Pero Worth no era una estatua. Era de carne y hueso. Mientras le mimaba, el volvió a su, lado y sintió el calor de su cuerpo.


  Worth la besó con suavidad y ternura mientras sus manos volvían a buscar sus senos, en un silencio sólo roto por las agitadas respiraciones y el violento latir de los dos corazones. Deslizó sus dedos hasta su estómago para luego deslizarse a sus muslos, acariciando la piel aterciopelada.


  La estimuló hasta hacerla gemir de pasión.


  Volvió a llevar los labios hasta sus senos, su ombligo, sus muslos. Ella se agitaba convulsivamente con movimientos que denotaban que había perdido por completo el control.


  Después, Amelia sintió el peso de su cuerpo encima de ella, y se miró en el fondo de sus negros y atormentados ojos.


  —Por favor—murmuró con la voz quebrada, los ojos húmedos y las manos clavadas en sus hombros. Por favor.


  Worth pasó las manos por debajo de su cabeza, con la mirada fija en la suya, tan cerca que Amelia podía ver las manchas del iris.


  —Por favor —volvió a suplicarle ella, con una necesidad que nunca había sentido.


  —Despacio, cariño—murmuró él. Con una mano acarició sus muslos, acomodándola, calmándola. Descendió sobre ella muy lentamente, tenía la mirada fija en su cara para saber al instante si la estaba haciendo daño.


  Pero fue fácil. Un pequeño titubeo, una ligera presión; ella estaba tan excitada que no sintió el menor dolor. Amelia haría cualquier cosa, todo el dolor sólo incrementaría el deseo que sentía por el.


  —Te... quiero —exclamó ahogada. Sus ojos suplicaban, su cuerpo pedía el de él—. ¡Worth. Worth!


  Él volvió a descender sobre ella, sonriendo y conteniendo Su propio deseo, sorprendida por a intensidad de su pasión. Amelia temblaba y tenía los ojos tan llenos de deseo que le excitó aún más.


  Amelia ajustó su ritmo al de Worth.


  Él la cogió de las muñecas y colocó sus manos a cada lada de su cabeza. Ella esbozó una sonrisa cuando incrementó el ritmo. Sentía el placer que le proporcionaba al verla mover la cabeza de un lado a otro, y oír los pequeños gritos que escapaban de su garganta.


  Quería ser gentil con ella, pero su pasión era demasiado intensa. Con un gruñido, cerro los ojos y se dejó perder en ella, sintiéndose caer en las olas que de pronto le ahogaron.


  Amelia lloraba. Él contuvo el aliento y, tenso, la miró a la cara. Intentó relajarse y sólo entonces se dio cuenta de que la tenía cogida por las muñecas. La soltó y, con gentileza, llevó las manos a su cara, haciéndola mirarle.


  —Amy —le dijo en voz baja.


  Ella le miró con sus ojos tan azules como el cielo.


  —¿Te he hecho daño, pequeña? —frunció el ceño, acariciando sus labios hinchados—. No quería ser tan rudo.


  —¿Hacerme daño? —Consiguió decirle sin aliento—. Yo... Worth —titubeó--. ¿Es... es normal sentirse así la primera vez?


  —¿Has disfrutado? —preguntó él sintiendo que perdía la respiración. La vio ruborizarse y rió—. Dios mío. La primera vez...


  —Quizá se deba a que he pasado demasiado tiempo sin conocer a un hombre —le dijo con mirada interrogante.


  —No empieces a pensar que hay algo malo en ti —señaló él con gentileza.


  Le apartó el pelo de los ojos, deleitándose con el placer que le producía sentir su cuerpo bajo el suyo.


  —He ido muy despacio, Amy. Te enloquecí antes de poseerte, eso es todo. Y has sido muy afortunada —añadió.


  —Sólo duró un segundo —comentó ella mirándole a los ojos—. Pero creí morir.


  —Muerte de placer —respondió él—. Sí, yo también la sentí. Una dulce locura—le besó con suavidad—. Duerme aquí conmigo.


  —Creo que ya lo he hecho —murmuró ella.


  —Eso ha sido amar —respondió él—. Duerme en mis brazos y, cuando hayamos descansado, volveremos a amarnos.


  Qué extraño que lo llamara así, se dijo Amelia adormecida, sabiendo que para él no era más que una satisfacción física, solo sexo. Ella, sin embargo, lo había interpretado como una salvaje unión, una comunión de almas, una fusión espiritual. Le vio moverse a su lado y quitar el edredón. La cama estaba dispuesta a recibirlos. Ella se enderezó y le miró con descaro, viéndole sonreír al darse cuenta de su admiración.


  —Y decías que no podrías hacerlo con la luz encendida —la recordó con una sonrisa maliciosa.


  —Casi no sabia lo que estábamos haciendo —admitió ella—. Nunca había imaginado que sería así. Además, estuviste todo el tiempo mirándome —le indicó ruborizándose.


  —Tenia que hacerlo. Necesitaba saber si te hacía daño. Temía que no te atrevieras a decírmelo.


  —Oh —bajó la vista hasta su pecho—. Durante toda mi vida he temido este momento. Imaginaba que sería muy doloroso... —rió en voz baja—. Y no me he dado cuenta de lo que ocurría hasta que ya todo había pasado.


  —Lo sé. Dios mío, nunca había tenido a alguien como ti—murmuró y la sonrisa desapareció de sus labios—. He hecho cosas que nunca había hecho antes. Tus ojos me incitaban a continuara cuando intentaba contenerme. Me has invitado, me has poseído con la misma fuerza con la que yo te he poseído a ti —la miro casi sin respiración, gozando de su exquisita desnudez.—- Esperaba que te quejaras y luego simplemente me toleraras. En lugar de ello, me has devorado, me has hechizado. No creo que pueda olvidar nunca esta noche.


  —Me alegro —respondió, adorándole con la mirada—, porque yo tampoco podré olvidarla.


  —¿No hay remordimientos? —preguntó él con toda seriedad.


  —Ninguno.


  —¡Gracias a Dios! Si estoy ebrio. Amy, no quiero volver a estar nunca sobrio —la acarició con las manos, fascinado con su suavidad.


  Empezó a respirar despacio, pero eso no le ayudó en nada. Volvía a ocurrir.


  Los ojos de Amelia brillaron con una nueva luz.


  Enséñame —le dijo en un murmullo antes de besarle.


  Worth dejó escapar un gemido ronco y sus manos se posaron en sus caderas.


  El amanecer llegó de pronto y demasiado rápidamente. Amy despertó, sintiendo una rara incomodidad Inmediatamente miró a su lado y vio que Worth se había marchado. Worth. Contuvo la respiración. ¡Worth!


  Se enderezó y al instante advirtió en su cuerpo una serie de señales que le recordaron bruscamente lo ocurrido. Había hecho el amor con él. Y no sólo una vez. Se ruborizó y se mordió un labio. ¿Ahora qué? Todo había cambiado y, como él había dicho, no había forma de dar marcha atrás. Miró el reloj y se sorprendió de que ya fueran las diez de la mañana. La intervención quirúrgica todavía no había finalizado. Saltó de la cama, recogió sus ropas y se marchó a su habitación.


  Se duchó y vistió, y salió corriendo sin siquiera desayunar.


  La servidumbre se habría enterado de dónde había pasado la noche. No sabía como se enfrentaría a ellos, o a Worth. Tampoco a su abuela, si es que Jeannette sobrevivía. Tenía que hacerlo. Tenía que vivir, por el bien de Worth. ¿Sentiría él lo ocurrido? Esperaba que no. Pasara lo que pasara, al menos le quedaría su recuerdo. Le adoraría, para bien o para mal, durante el resto de sus días.


  Ocho


  Worth estaba solo en una de las salas de espera de la unidad de cuidados intensivos, fumando como un carretero. Amelia le acarició con la mirada. Se había puesto un jersey azul y un pantalón negro. Estaba más atractivo que nunca, y ahora sabía qué había debajo de sus ropas. Se ruborizó al recordarlo.


  Él levantó la vista y la miró. La joven esperaba que le sonriera o le tendiera la mano, pero no fue así. La miró con expresión atormentada, y lo único que Amelia consiguió leer en sus ojos fue remordimiento.


  Se acercó a él con paso lento, intentando no parecer demasiado deprimida al verle en ese estado. Se sentó a su lado. Por nada del mundo le permitiría saber cuánto deseaba que lo de la noche anterior fuese sólo un principio. Ahora se daba cuenta de que había sido una debilidad momentánea por su parte, provocada por un exceso de alcohol, demasiadas preocupaciones y su propio abandono. No pensarla en ello. No era el momento oportuno.


  —¿Alguna noticia? —preguntó en voz baja.


  —Se trata de una intervención muy larga. Durará varias horas.—la miró con gesto interrogante. Estuvo a punto de decirle algo, se contuvo y se encogió de hombros—. Llegué en el momento que entraba en el quirófano. Estaba despierta y ansiosa de que todo empezara. Me pidió que te dijera que no se te ocurriera buscar otro trabajo. No está dispuesta a morir y dejarte desamparada


  Amelia rió y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Aquella actitud era típica de la indomable anciana. Bajó la vista y se contempló las manos.


  —Aun, creo que debo disculparme por haberte seducido —le dijo entre dientes.


  —Fui yo quien se ofreció —le recordó—. Tenía que haber una primera vez, ¿No crees? —añadió con tono evasivo—. Después de todo, ya tengo veintiocho años. Podría ser la primera y la última vez.


  Buscó sus ojos con la mirada llena de tristeza. Porque sólo había sido una noche y la esperaban cientos de ellas sin él a su lado.


  A Worth no le tranquilizaron sus palabras y había una expresión de disgusto en su cara.


  —Ya está hecho —le dijo ella cruzando las piernas-—-. Las lamentaciones no servirían de nada.


  La cara de Worth se endureció al oírla decir eso, pero ella había vuelto la vista a otra parte y no advirtió que él había malinterpretado sus palabras.


  Amelia tenía que apartar la ente de aquel asunto. Miró hacia la puerta de entrada, pero ello solo sirvió para recordarle el motivo por el que se encontraban allí. Ese tipo de operación ya no era tan peligroso como antes, pero Jeannette tenía muchos años. Su situación seria crítica amante va-nos días- Worth fumaba como un desesperado y ella sabía que lo hacia a causa de los nervios. Nunca hubiera imaginado que podía llegar a aquel estado, pero quizás fuera sólo una máscara, semejante a la que ella se ponía cuando tenía miedo o estaba preocupada. Parecía invencible sin embargo, era evidente que Jeannette era su talón de Aquiles. ¿Qué sería de él si su abuela moría?


  Pasaron das horas más y al fin, apareció una enfermera con cara sonriente.


  —¿Señor Carson? —Preguntó y Worth se puso de pie—. Creo que se alegrará de saber que la operación de su abuela ha sido todo un éxito. Ya se le ha quitado el oxigeno y respira regularmente. Pronto la trasladaran a la sala de recuperación. Si está pendiente, la verá pasar.


  —Bueno, bueno—comentó Worth riendo suavemente y guiñó un ojo—. Y yo aquí encaneciendo prematuramente.


  —Se pondrá bien —le aseguró la enfermera.


  —Gracias—le dijo él.


  Cuando la joven se alejó, Worth lanzó un suspiro de alivio. Amy le sonrió, y los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría.


  —Realmente es tan resistente como un par de botas de combate—señalo con voz entrecortada por el llanto


  —Ya empiezo a creerlo —replicó él.


  Minutos más tarde, Jeannette pasó junto a ellos en una camilla. Estaba muy pálida y permanecía inmóvil, pero gracias a Dios estaba viva.


  El médico iba a su lado. Se detuvo y llamó a Worth para explicarle cómo había ido todo


  —Dice el médico que tendrán que pasar setenta y dos horas antes de que pueda estar seguro de que todo va bien —informó a Amelia, tendiéndole una mano para ayudarla a ponerse de pie—-Pero la intervención ha sido todo un éxito y ella está respondiendo a la perfección. El médico parece optimista.


  —Ahora ella querrá aprender a jugar al tenis —le dijo Amelia con una ligera sonrisa. La oí murmurar algo acerca de eso hace unos días.


  —¡Dios mío!—exclamó él en una carcajada. Sólo te pido que te abstengas de darle aliento.


  —No seas aguafiestas —se burló ella—, ¡Le regalaré una raqueta!


  —¿Qué te parece si comemos algo? —pregunto él—. Creo que me sentaría muy bien un sándwich. ¿Me acompañas?


  —Por supuesto.


  Pero si Amelia esperaba que pudieran hablar, estaba muy equivocada. Worth se obstinó en no tocar temas personales. Habló de política, de un sinfín de temas de actualidad, incluso de su proyecto en Sudamérica. Amelia advirtió que lo ocurrido la noche anterior le incomodaba. Quizá temiera que ella quisiera un compromiso. Pero ella le demostraría lo contrario. El que hubiera cometido un error una vez no significaba nada. Podía mostrarse tan indiferente respecto al asunto como él, por lo que sonrió y charló con él con naturalidad, aunque su corazón estaba destrozado.


  Más tarde, cuando Jeannette fue trasladada a la sala de recuperación se permitió que los dos la visitaran. La anciana no pronuncio palabra, debía de estar aún bajo los efectos de la anestesia. A su alrededor había otros pacientes inconscientes y médicos y enfermeras pasaban a su lado haciendo miles de comprobaciones.


  Worth cogió la mano frágil y pálida de su abuela entre las suyas.


  —Vas muy bien, abuela, mantente firme, sólo te pido eso. No recibió respuesta pero Amelia estaba segura de que Jeannette le había oído y comprendido


  Ya había oscurecido cuando al fin salieron del hospital, después de que Amelia consiguiera convencer a Worth de que poco o nada podía hacer ya allí y de que podría ser localizado inmediatamente en caso de urgencia. Aceptó que Amelia le preparara algo de cenar y se metió en su despacho a trabajar


  —Tengo muchas cosas pendientes —dijo tranquilo. No tienes que cerrar tu puerta con llave, si te preocupa eso.


  Parpadeando Amelia se enfrentó a su mirada.


  —Lo de anoche fue algo pasajero —le dijo cortante—- Tú necesitabas algo y yo también. Estamos en paz.


  —Tienes razón, respondió con un tono burlón—. Pero me alegro de que te entregaras a mí, sin importar las razones que tuvieras. Me ayudó a pasar una noche terrible —se sacó las manos de los bolsillos y encendió un cigarrillo. Esta noche me limitare a beber. Es más seguro.


  Amy quería abofetearle, pero dadas las circunstancias, sería un acto demasiado cruel. Se dio la vuelta para marcharte.


  —Entonces me iré a dormir. ¿Me despertarás si sabes algo?—preguntó al recordar el estado en que se encontraba Jeannette.


  —Por supuesto. Buenas noches, Amy.


  —Buenas noches.


  Amelia se puso su camisón de algodón y se metió en cama. Apagó la luz y recordó la noche anterior, lo cual hizo que su cuerpo ardiera de pasión. Dio vueltas en la cama durante un tiempo que le pareció eterno.


  Hizo cuanto pudo por relajase y poder dormir, pero no tuvo éxito. Miró el reloj que había dejado en la mesita de noche y vio que eran las dos de la mañana. Con un suspiro, dirigió la mirada hacia la ventana para contemplar la luna Se preguntó cómo estaría Jeannette y si el amanecer les traería alegría o tristeza, la enorme casa parecía vacía sin su dueña. Worth lo estaría pasando peor. Quizá estuviera concentrado en su trabajo. Eso le mantendría ocupado. Tenía razón; el acostarse juntos era muy arriesgado y debería estarle agradecida por su consideración. Sólo pedía que su cuerpo no estuviese tan atormentado. Hasta un día antes, nunca había conocido la pasión. Pero era evidente que la pasión causaba adicción, porque ya casi había amanecido cuando al fin pudo dormirse.


  A la mañana siguiente, Worth se marchó al hospital para permanecer en la sala de espera hasta que pudiera ver a su abuela


  —Creo que será mejor que regreses a tu apartamento —le dijo mientras desayunaban, con expresión cansada—. Ya puedo hacerme cargo de todo.


  —¿Es que estás preocupado por las habladurías de la gente?—le dijo ella disgustada.


  —No es mi reputación la que me preocupa —replicó él con una mirada penetrante. Tu generosidad va a meterte en problemas uno de estos días, das demasiado de ti misma.


  —Ésta es la primera vez que alguien me acusa de eso —respondió ella con amargura


  —No me mentiste la otra noche, ¿verdad? —preguntó él de pronto con mirada especulativa— ¿No hay ninguna posibilidad de que te hayas quedado embarazada?


  —Por supuesto que no —le mintió con firmeza, sintiéndose mal porque ella ya había pensado en lo mismo.


  Ni ella ni él habían tomado ninguna precaución. En aquel momento había pensado que bien valía la pena correr el riesgo, pero ahora ya no pensaba lo mismo. Se sintió culpable, avergonzada y vacía. Además, no sabía cómo iba a vivir.


  —Si.., cuando la abuela vuelva a casa —él cambió de tema—. ¿Te gustaría hacerte cargo de ella?


  —No soy enfermera —respondió ella...


  —Lo sé, pero fuiste ayudante de enfermera. Puedes hacerte cargo de ella. Ella te quiere mucho.


  —Déjame pensarlo, por favor


  —Por supuesto. Debo marcharme —le dijo después de mirar su reloj—- Te veré después.


  —Espero que todo salga bien —concluyó ella en voz baja.


  —Yo también —respondió cansado, y toda su preocupación se reflejó por un instante en sus ojos.


  Se marchó sin decir una palabra más.


  Amelia volvió a su apartamento, pero tomó la costumbre de acudir al hospital a diario, para estar allí mientras Worth se hacía cargo de asuntos urgentes que habían empezado a acumularse en su despacho. Dos días más tarde, Jeannette ya había abierto los ojos, y estaba sentada en su camilla. Al tercer día ya estaba lista para ser trasladada a una habitación privada en el pabellón de cardiología.


  —Es usted una persona muy fuerte —le dijo Amelia sonriente mientras la ayudaba a tomar un zumo.


  Worth se encontraba en su despacho.


  —Te lo dije, ¿no es así? —respondió Jeannette muy satisfecha de sí misma. Quiso herir, pero se llevó una mano al pecho.


  El hueso pectoral había tenido que ser separado y el médico la había dicho que tendrían que pasar por lo menos seis semanas antes de que soldase, quizá más. Si su mejoría continuaba, podría volver a casa el viernes siguiente. Pero tendría que guardar reposo absoluto durante un largo periodo.


  —Gracias a Dios que cuento contigo, querida —comentó la anciana con sinceridad.


  Amelia trató de sonreír, pensando en cuánto deseaba poder marchase de la casa para no tener que ver a Worth todos los días después de lo ocurrido entre ellos. Pero se sentía atrapada. ¿Cómo podía dejar a Jeannette.


  —¿Estaba Worth muy preocupado? —preguntó la anciana, todavía muy pálida.


  —Así es —respondió ella—- Primero pensó que era invencible. Pero se derrumbó al verla en ese estado. Creía que iba a perderla Todos estábamos muy preocupados y—añadió con una sonrisa—. Baxter en especial. Teníamos que llamarle todas las noches. Carolyn mantiene todo en orden y la señora Reed ya ha sido advertida de que no debe darle ningún alimento con mucha grasa por mucho que se lo pida.


  Jeannette miró furiosa a su secretaria.


  —¡Esa es una maniobra muy sucia!


  —Pero de ella depende su salud —fue su respuesta—. Órdenes del doctor. Quiere vivir muchos años, ¿no es así? —bromeó.


  —Bueno.., si puedo seguir con el break dance y jugar al tenis, ¿por qué no? —murmuro la anciana de mal humor.


  —Yo le compraré la raqueta. Se lo prometo.


  —Eres una buena chica, comentó Jeannette, dándole una palmada con la mano.


  Amelia pudo haber reído por su comentario. Si, había sido una buena chica. ¿Pero qué era ahora? la amante rechazada por Worth.


  Se había cansado de ella muy pronto, se dijo con amargura. Después de todo, no quería complicaciones en su vida privada. Lo último que necesitaba era una pobre chica provinciana de Georgia que conducía un destartalado Ford. No le ayudaba en nada recordar que había sido ella quien prácticamente se había arrojado en sus brazos.


  Había dejado las llaves del Mercedes sobre su escritorio y había vuelto a usar su viejo coche, desafiándole en silencio a que se lo prohibiera. Pero aparentemente él ni se habla fijado ni le importaba. ¿Por qué iba a importarle? Ya había conseguido de ella lo que quería. Amelia deseaba confortarle, pero él necesitaba una mujer, según sus propias palabras, y ella había confundido lo que habían compartido con un indicio de cariño. Los hombres no necesitaban querer para hacer el amor a las mujeres. Ella debía haberlo recordado. Nunca debía haber permitido que ocurriese. Todo había sido por culpa suya Los remordimientos eran cada vez mayores. No obstante, su mayor estupidez había sido el no tomar precauciones. ¿Qué haría si estaba embarazada?


  Su corazón le dio un vuelco. ¿Qué haría? recordó en ese momento que aquella noche pertenecía a su periodo fértil. Cerró los ojos, murmurando una oración.


  —Por favor, Dios, perdóname que arruine la vida de tantas personas.


  Sus padres nunca la perdonarían si estaba embarazada. Vivían en una población pequeña en la que todos se enterarían y la vergüenza nunca los abandonaría. Por otra paste, ella trabajaba en Chicago. ¿Cómo podría mantener a un hijo, cuando apenas podía mantenerse ella misma? No podría seguir trabajando con Jeannette, llevando en su seno hijo de Worth.


  Se mordió un labio hasta casi hacerse sangrar… No, se dijo con determinación, no tenía sentido asustarse. Miles de mujeres tenían relaciones. Muchas de ellas no se quedaban embarazadas. Quizá hasta fuera estéril. Muchas mujeres lo eran. ¿Por qué preocuparse pues por algo que tal vez nunca llegara a ocurrir? Se pasó una mano por el pelo. La anciana asintió y ella salió en busca de un refresco. Todo saldría bien, se dijo.


  Nueve


  Amelia permanecía con la señora Carson durante casi todo el día. Worth iba y venía conforme sus actividades se lo permitían, peor teniendo dos proyectos en las manos, era poco lo que se dejaba ver durante el día. Bromeaba con Jeannette y hacía todo lo posible porque estuviera cómoda, sin embargo, sólo hablaba con Amelia cuando era inevitable.


  El viernes en el que el Rolls fue a recoger a su abuela al hospital, lo cual dio lugar a un gran revuelo entre las enfermeras. Jeannette no quedó conforme hasta que todas tuvieron la oportunidad de subir él para apreciar lo lujoso que era.


  Worth acomodó a su abuela en la habitación, en una cama de hospital que había alquilado para su recuperación. Además, había una gran cantidad de ramos de flores que le gustaron mucho a la anciana.


  Amelia la dejó sola un momento para acompañar a Worth hasta el porche. Ya había empezado el otoño y hacía un calor muy agradable, soplaba una ligera brisa y los pájaros cantaban. Amelia recordó los tiempos felices de una semana antes, sin atreverse a mirar a Worth para que él no pudiera ver la tristeza que se reflejaba en sus ojos.


  Worth se metió una mano en el bolsillo de su pantalón beige, parecía más moreno y fuerte que nunca, un mechón de pelo negro había caído sobre su frente y sus ojos estaban entornados. Amelia, por su parte, llevaba un vestido sin mangas y sandalias.


  —Voy a estar fuera del país un par de meses. Tengo que ir a Colombia a ver algo del nuevo proyecto. Es demasiado importante como para delegarlo en alguien.


  Amelia sintió que su corazón se rompía. Vivía sólo para verle, no lo vería más.


  —¿Cuándo te marchas?


  —El lunes por la mañana. Vuelve a ocupar la habitación de huéspedes. La abuela te necesitará por las noches.


  —Lo sé.


  Él le levantó la barbilla para mirarla a los ojos.


  —Sigue atormentándote, ¿verdad? Todo por tu estricta educación y conciencia puritana. Debí controlarme aquella noche, pero la preocupación me tenía medio loco y estaba algo ebrio. ¿Sigues odiándome?


  —Tú no me obligaste—replicó ella—. Estabas preocupado por Jeannette y yo lo sabía.


  —Y Tuviste lástima de mí—añadió él con frialdad—. Tu tierno corazón, va a causarte serios problemas uno de estos días.


  Como si se hubiese entregado a él sólo por consolarle, se dijo ella sintiéndose miserable. ¿Pero cómo podía negarlo? La única forma de hacerlo seria admitiendo que estaba enamorada de él. Ello significaría su inmediato despido. Si le daba muestras de querer atarse a él, se desharía de ella.


  —Lo que creo es que, hasta cierto punto, yo fui la egoísta —comentó ella.


  —No sabes cuánto dese... —se interrumpió y miró la hora—. Si no me doy prisa, llegaré tarde. Cuídala. Trataré de volver a tiempo para la cena.


  Ella no respondió. Era evidente que él no esperaba que lo hiciera. Subió al Mercedes y se marchó.


  Más tarde, Amelia le dijo a Jeannette que tenía que ir a su apartamento a recoger su ropa, y se dirigió hacia el garaje para coger su destartalado coche. Para su sorpresa, el viejo Ford ya no estaba allí.


  En su lugar se encontraba un coche japonés pequeño, nuevo, con un gran lazo en el techo, había una nota.


  Amy, no discutas. Súbete y condúcelo. Tu Ford ya está en la chatarrería. Considera este regalo como una muestra del agradecimiento por todo lo que has hecho por nosotros. Worth.


  Amelia gritó y pataleó por su atrevimiento, y pensó en su fiel coche, pero se dio cuenta de que seria inútil. No sabia donde estaba. Con un suspiro, abrió la puerta y subió. Las llaves estaban en su sitio. Olvidando todo por completo, emprendió la marcha.


  Esa noche se lanzó al ataque contra Worth en el momento en que este entró en la casa. La señora Carson ya había cenado y descansaba tranquila, con una campanilla a su lado por si necesitaba algo. Descorazonada, Amelia intentaba comerse una ensalada. Eso no es cena —gruñó él. A ver la ensalada.


  Arrojó su chaqueta sobre una silla y se sentó en otra. Baxter se asomó por la puerta y volvió a la cocina en busca de un buen trozo de carne para él.


  —Sí lo es y quiero que me devuelvas mi coche.


  —¿Para qué lo quieres? Seguramente, lo habrán desarmado ya.


  —No aceptare ningún regalo de ti —le espetó con ojos que echaban chispas—. ¡No quiero que me pagues por lo de aquella noche!


  La expresión de Worth era indescriptible. Parecía que su comentario le habla herido profundamente.


  —Ésa no era mi intención —le contestó cortante, mirándola a ojos con intensidad—. Te lo juro, Amy.


  Amelia miró su ensalada. Se sentía realmente mal.


  —Agradezco tus buenas intenciones —le dijo después de un rato—, pero no quiero tu ayuda, Worth.


  —Podías haberte matado con ese trasto —le espeto—. Cualquier mecánico te diría que he hecho, lo mejor que podía hacer. Muerta no serás de ninguna utilidad para la abuela!


  Así que se trataba de eso. Él no estaba preocupado por su bienestar. Sólo se preocupaba por una empleada que le era útil. Debió haberse dado cuenta de ello desde el principio.


  Está bien. —Respondió, molesta por haber sido tan ingenua—.Usare el coche nuevo mientras siga trabajando para tu abuela, pero no lo considerare como mío.


  —Eres muy terca —gruñó él, en el momento en que Baxter entraba en la estancia.


  —¿Quiere café, señor?


  —Por favor, Baxter. ¿Ya ha cenado mi abuela?


  —Si, señor. Ha cenado bien y ya está dormida.


  —Está bien —tercio Amelia—- He ido a vera para asegurarme.


  Baxter llevó a cafetera y Amelia levantó su taza para que le sirviera. Worth y ella terminaron de cenar en silencio.


  —¿No piensas cambiar de opinión acerca del coche? —-preguntó él con voz baja.


  —No.


  —Estoy en deuda contigo por todo lo que has hecho —insistió.


  —Me quieres regalar un coche; ¿qué es lo que normalmente regalas a tus mujeres de una noche? —preguntó con fingida inocencia.


  La reacción que obtuvo fue asombrosa. Worth dejó su taza con tal fuerza sobre la mesa que la rompió, la miró furioso y salió del comedor sin decir palabra


  Baxter entró al oír el ruido y ahilé la boca sorprendido al ver la taza rota. Amelia no podía hablar. Las lágrimas le impedían hacerlo. Empezaron a fluir mientras trataba de dar un sorbo al café. Baxter era demasiado educado cómo para hacer preguntas, pero le dirigió una mirada de compasión mientras recogía los restos de la fina porcelana para llevarlos a la cocina. Ella no pudo levantar la vista. El llanto le impedía ver.


  Se fue directamente a su habitación cuando terminó su café, allí permaneció encerrada. Dado que Worth se encontraba en casa, él podía hacerse cargo de su abuela ti ella necesitaba algo. Se echó en la cama y dejó que las lágrimas fluyeran con libertad. Así dio salida a la tensión a la que había estado sometida durante la última semana, a causa de un amor descubierto en el momento en que ya lo había perdido. Lloró por su estupidez y las posibles consecuencias que podrían arruinar su vida entera. Ante todo lloró porque se sentía herida. Parecía que Worth la evitaba.


  Esa opinión se fortaleció en los días siguientes. El sábado y el domingo fueron terribles, ya que Worth permaneció en casa todo el día. El tratar de que su abuela no advirtiera la tensión que existía entre ellos fue tan difícil como el evitar a Worth. Pero Amelia lo consiguió. Así era mejor, seguía diciéndose. Worth ya no la quería. Ahora no era para él mas que un estorbo, alguien que sólo le causaba remordimientos.


  Cuando el lunes por la mañana anuncio al fin que se marchaba Colombia. Amelia no sabía si llorar de tristeza, o de alivio. Worth se despidió de su abuela. Amelia estaba en esos momentos, junto a la cama de la enferma.


  —Puedo ser localizado en el Sheraton de Bogotá en caso de una urgencia —-informó a las dos mujeres—.Allí siempre sabrán dónde estoy cuando salga.


  Amelia asintió sin pronunciar palabra, «Por favor, Dios mío, no permitas que empiece a llorar”, suplicó. «No le permitas que vea cuánto daño me ha techo». Se cogió las manos para evitar que le temblaran y se obligó a sonreír a pesar de que lo único que deseaba era llorar.


  —-Que tengas buen viaje —le deseó. Worth la miró a los ojos y ella advirtió en los suyos algo nuevo.


  La mirada de él la recorrió de la cabeza a los pies y se detuvo un instante en su boca.


  —Cuida de la abuela y de ti misma —-añadió con un tono diferente.


  —Tú también —respondió ella con una sonrisa, hay Serpientes en la jungla; las normales y las de dos piernas. Cuídate.


  —Ve con cuidado con los traficantes de droga, querido —le advirtió Jeannette con expresión preocupada—. Los hay en todas partes, pero allí abundan. No te expongas a ningún riesgo.


  —Descuida —-dijo Worth riendo- Se inclinó y le dio un beso —- No vuelvas a hacernos esto —le indicó.


  —Descuida —repitió la ancianita— . Amelia me cuidará bien. No te preocupes. Llámanos una vez por semana para que sepamos de ti.


  —Lo haré —volvió sus ojos hacia Amelia y le dijo —. Acompáñame Amy


  —Preferiría despedirme aquí si no te importa —le comenté con un titubeo desacostumbrado en ella y con una débil sonrisa.


  —Si me importa —replicó él—. Vamos.


  Con una mirada de desesperación hacia Jeannette, que observaba el juego verbal con curiosidad, Amelia se puso de pie y le siguió al pasillo. Worth dijo algo a Jeannette y cerró la puerta.


  Amelia anduvo a su lado hasta la entrada. Cuando llegaron al primer escalón del porche se detuvo.


  —¿Y bien? —preguntó con frialdad.


  A esa distancia, a la joven le parecía aún más fuerte. Percibió el aroma de su loción y sintió su respiración en su cara. Le odió por las sensaciones que despertaba en su cuerpo y en su mente.


  —No puedo irme sabiendo que me odias —le dijo él eligiendo cuidadosamente cada una de sus palabras—. Perdóname por mi reacción de la otra noche.


  —No te preocupes. Ya lo he olvidado —le respondió por fin.


  —No es verdad, gruñó él, acariciándole la barbilla y los labios con el pulgar—. Quiero que sepas que no te considero como la aventura de una noche. Nunca pensé en ello de esa forma. Lo hace parecer como algo sucio, y no lo es.


  Amelia quería preguntarle por qué le molestaba, pero se detuvo.


  —No ha tenido consecuencias — le indicó, encogiéndose de hombros—. Además, ya ha terminado todo.


  —¿De verdad crees eso? —sus ojos se endurecieron un poco y contuvo la respiración— Despídete de mi de la forma apropiada.


  La cogió por la cintura y la acercó a él. Se inclinó y empezó a besarla, pero el instinto de conservación de Amelia estaba despierto. Se apartó de él con violencia, temiendo dejarse llevar si aquellos firmes y cálidos labios se apoderaban de los suyos.


  La expresión de Worth la sorprendió. Vio asombro y un súbito tormento en sus ojos antes de dejar caer su mano. La miró fijamente, con mirada acusadora, como si le hubiese herido profundamente.


  —No lo hagas —murmuro ella en voz baja, con los ojos muy abiertos.


  —¿Por qué no? —preguntó.


  —No necesito ser compadecida —le dijo, sintiéndose miserable—. Ni tampoco tienes por qué sentirte culpable por lo ocurrido. Los dos sabemos que ya has conseguido de mi lo que querías. Soy un desecho, como mi coche —levantó la mirada. A no ser tu abuela, supongo que ya te habrías desecho de mi hace varios


  Worth se estremeció y su mirada se endureció.


  —Está bien, Amy. Eres muy dueña de tener tus propias opiniones, por equivocadas que estén. Tendrás tiempo suficiente para pensar en ello mientras éste fuera. Quizá mi ausencia consiga lo que yo no he podido.


  Su mirada la buscó con tal intensidad que hizo que el corazón Amy diese un vuelco. Luego, se alejó, sin decir una palabra más ni volverse. Metió su maletín en el coche, se sentó al volante.


  Ni siquiera se despidió. Amelia permaneció en los escalones, lloró al verle partir. Las lágrimas corrieron por sus mejillas, brillando bajo la luz del sol.


  —Adiós Worth —murmuro.


  Tardó varios minutos en volver al lado de Jeannette. La anciana le brindó una sonrisa triste al verla entrar en su habitación.


  —Ahora dime cuál es el motivo de tu discusión con Worth —le dijo.


  —Me ha regalado un coche —-replicó Amelia—. Más bien, ha intentado regalarme un coche —se corrigió.


  —Ah, entonces se trata de eso —comentó la mujer con un gesto.


  —No quiero su caridad. Usted me gusta. Estoy aquí porque quiero, no porque quiera ser consentida.


  —Eres independiente y orgullosa, Amy —señalo Jeannette—. Y me gustas, yo también soy independiente y orgullosa. Aborrezco que me atiendan y me cuiden.


  —A mi no me importa cuidar de usted —comentó Amelia sonriendo——- Así que no me haga sentir como su carcelera. Póngase bien, mi querida señora, y yo la ayudaré a escapar de su carcelero.


  —¡Perfecto!—exclamó la anciana feliz. Parpadeó y bostezó—. Estoy muy cansada. Worth parecía estar peor que yo. ¿Estaba muy preocupado por mí?


  —Demasiado —contesto Amelia. Se sentó a su lado en la cama—. La quiere muchísimo.


  —Si, yo también le quiero mucho. Siento que esto le haya afectado tanto. Me preocupa, Amy. ¿Qué va ser de él cuando muera?—preguntó en voz baja. No puedo vivir siempre. Ya no tengo ninguna ilusión. Worth nunca se casara. Nunca tendré biznietos —-la cara de la señora pareció envejecer por la tristeza— Estamos al final del camino. La familia terminara con él —suspiro con amargura—- Oh, Amy, se quedará tan solo —Me duele tener que morir dejándole así —-la anciana la miro con intensidad—. Amy ¿has pensado alguna vez en él como hombre?


  Amelia tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no dejarse llevar, le dirigió una sonrisa-


  — De vez en cuando —confeso con cierto interés—. Es muy atractivo.


  —He observado que él te nota mucho —dijo Jeannette con un tono inesperado. Constantemente. Me gustaría que sintieras algo por él porque creo que él siente algo por ti.


  Amelia luchó por no ruborizarse.-Por supuesto que si. Él se había acostado con ella y recordaba lo maravilloso que había sido.


  Pero, no estaba dispuesto a pasar el resto de su vida con ella. Sólo se sentía culpable.


  ¿De verdad cree usted eso? — preguntó Amelia, pero no pudo mirarla a los ojos,


  —Worth ha pasado la mayor parte de su vida solo.—comentó. Acomodó su cabeza en la almohada—. Incluso siendo niño. Nunca tuvo amigos. Más tarde, se alistó en el ejército y estuvo en Vietnam. Al volver había experimentado un cambio radical. Bebió mucho durante un año y estuvo a punto de convertirse en un alcohólico, hasta que le convencí de que buscara ayuda. Dejo la bebida y no ha vuelto a tocarla, excepto algún trago de vez en cuando. Luego, las mujeres, una diferente cada noche hasta que llegó Connie. Sus padres murieron y él sabía que Jackie era mi favorito, cuando Jackie murió, empecé a dedicar mi atención a Worth.


  Está acostumbrado a un amor de segunda mano, Amy. Supongo que cuando Connie le traicionó, él pensó que era su última oportunidad. Se ha encerrado demasiado en si mismo este último tiempo. Y yo tengo culpa de ello,


  ——No diga eso, exclamó Amelia. Yo he estado luchando por arrojarte en brazos de Worth. Eres una persona muy dulce, Amy. Das demasiado de ti misma. Worth necesita a alguien como tú que le dé sentido a su vida. Si se fijase en ti…


  Ya lo había hecho, pero Amy no podía decirlo.


  —Quizás cuando vuelva de Bogotá, las cosas hayan cambiado—murmuro Jeannette pensativa. Sus palabras resultaban proféticas. Pasaron semanas enteras en que Amelia no dejó de adelgazar y sentirse cada día más débil, a la sexta semana sin de desayunar adquirió la certeza de que sus temores estaban fundamentados. Las pruebas que le fueron practicadas en una clínica lo confirmaron. Estaba embarazada.


  Diez


  Aun cuando ya se lo imaginaba, Amelia se sintió desfallecer.


  Había conseguido mantener la calma delante de Jeannette, pero, ¿qué iba a hacer ahora? Worth no le había dicho nada personal desde que había salido de viaje. Si tenía que hablar con ella, lo hacía con tanta brevedad que casi resultaba peor. Ahora parecía odiarla, así que ¿cómo podía decirle que estaba embarazada?


  Jeannette necesitaba a Amelia más que nunca, pero tarde o temprano tendría que marcharse, cuando ya no le fiera posible disimular su estado. ¿Y luego qué? No soportaba la idea de que el llegara a enterarse. No quería saber cómo reaccionaría al pensar que le había atrapado. Ya tenía la impresión de que era un estorbo para él... una amante despechada que se interponía en su camino.


  Sus pensamientos la atormentaban. No sabía qué hacer. Amaba a Worth. Parte de su ser brincaba de emoción al pensar en el bebé. Pero su parte más sensata estaba aterrorizada. Pensó en su incapacidad para mantener a otra persona, en todos los problemas implícitos que conllevaba ser una madre soltera, en la vergüenza de sus padres por su embarazo fuera del matrimonio. Qué complicación.¡ Y todo por una noche de debilidad!


  La única persona con la que podría haber hablado era con Marla Sayers, pero Marla se encontraba fuera de la dudad. Había ido con Andy a visitar a su madre. Amelia se había relacionado muy poco con su amiga desde que trabajaba para los Carson. Marla estaba ocupada cuando Amelia tenía tiempo libre y a la inversa. Ahora Amelia deseaba haberse esforzado más por mantener viva esa amistad. Necesitaba contar con alguien. En ese momento, recordó algo que ya no deseaba que sucediera. Worth le había dicho en una ocasión que él quería ser su mejor amigo. Empezó a llorar. Lloraba por cualquier cosa. Perdió el apetito debido a sus constantes mareos. En ocasiones, se sentía tan cansada que ella misma se asustaba. Tenía ganas de dormir días enteros. Su aspecto físico también empezó a cambiar. Los senos la aumentaron y empezó a perder la cintura. Mientras tanto, se preguntaba qué hacer.


  Las llamadas de Worth se habían reducido a una por semana y afortunadamente no había dicho nada de volver. Fue Jeannette quien hizo que todo saliera a la luz.


  Mientras Amelia le leía una carta una noche, le pregunto sin ningún preámbulo:


  —¿Estás embarazada, Amy?


  La carta cayó de sus manos. Amelia buscó en vano una respuesta. Pero, ¿qué podía decirle?


  —Si —replicó en un tono desesperado, mirándose los pies. Llevaba puesta una camisa suelta y el pantalón desabrochado; se sentía enorme a pesar de que sólo estaba de dos meses y medio. Era increíble que Worth ya llevara fuera tanto tiempo.


  —Ya hace muchos años de ello —murmuro la anciana—. Pero todavía recuerdo cuando llevé a mi hijo en mis entrañas. Fue mi mayor felicidad. Pero no lo es para ti, ¿verdad?


  —No sé qué hacer —respondió, negando con la cabeza—. Mis padres se escandalizarán. Son personas de profundas creencias religiosas. Viven en un pequeño pueblo y no me educaron para ser una libertina.


  —No me parece que lo seas, Amy —fue la respuesta que recibió—. Debió ocurrir poco antes de que vinieras a trabajar para mi. ¿Amas al padre?


  Amelia hizo un movimiento de cabeza afirmativo, pero no se atrevió a levantar la mirada.


  —¿Y él que dice?


  —Él no lo sabe —dijo con labios temblorosos—. Tengo la impresión de que ya no me necesita, roe algo de una sola noche. Yo estaba loca por él y me necesitaba, pero dejó de desearme con la misma rapidez. La situación clásica. Supongo que sentía pánico al darme cuenta que había llegado a los veintiocho años y todavía estaba sola y sin un marido. Bueno, sigo sin marido —añadió levantando la vista—. Pero dentro de muy poco dejaré de estar sola.


  ¿Estás segura de que ese hombre no quiere casarse contigo y reconocer a su hijo? —preguntó Jeannette después de morderse un labio.


  —Es probable que niegue que es suyo —replicó ella—. Me odia. Ya sólo soy un estorbo para él.


  —No parece ser un hombre digno de ti—exclamó la anciana—. Estarás mejor sin él, pero, ¿qué vas a hacer, Amy?


  Buscaré otro trabajo, lo siento, pero, como comprenderá, no puedo quedarme aquí.


  —No soy tan vieja como para no poder soportar a un niño —le dijo Jeannette disgustada.


  —Por supuesto que no —trato de aplacarla Amelia—, pero Worth no lo aceptara. Usted sabe. Él y yo discutíamos por todo últimamente. Rechaza el solo hecho de tenerme presente. Siempre ha sido así.


  —Lo sé. Creía que las cosas entre vosotros mejorarían con el tiempo, bien lo sabes—admitió la señora—, pero pude advertir que algo no iba bien entre vosotros el día que se marchó.


  Y la situación empeorará si supiera que estoy embarazada——añadió Amelia. Tenía que evitar que Jeannette le hablara del niño, pero sin dejarla saber por qué—- Agradecería que no se lo dijera. Quie... quiero marcharme antes de que él vuelva.


  Entiendo —dijo Jeannette de pronto, con los ojos llenos de tristeza haciendo que el corazón de Amelia se acelerara. La anciana suspiró—. Crees que su opinión acera de ti cambiaría si se entera, ¿no es así? Pero, querida, él no es un ogro, y es consciente de que las personas son seres humanos y por lo tanto pueden cometer errores. Quizá puedas darle la oportunidad...


  No —respondió Amelia—. No puedo permitir que él lo sepa. Por favor, prométame que no se lo dirá.


  —Esta bien, cariño. Lo prometo.


  Volveré a mi casa cuanto antes —comentó Amelia adelantándose—. No se lo diré a mis padres todavía, pero me iré a mi casa a meditar. Tengo que darme tiempo para ello. Todavía no es muy evidente mi embarazo. Mis padres están tan ocupados que no se darán cuenta. Cuando ya no pueda ocultarlo, estaré trabajando en otra parte.


  La anciana estaba desolada.


  —Te extrañaré mucho, Amy. ¿Hay algo que yo pueda hacer? Incluso en el aspecto económico...


  —No —Amelia se levantó de pronto y abrazó a la anciana con afecto, procurando no hacerla daño—. La quiero, Jeannette Carson—le dijo con una débil sonrisa—. Nunca la olvidaré.


  —Yo tampoco —murmuró Jeannette


  Amelia salió sin volver la vista. Esa misma noche llamó a sus padres, finalizo su contrato de alquiler con los Kennedy y sacó un billete para la mañana siguiente


  Le fue difícil dejar la casa y sus recuerdos, sabiendo que nunca volvería a ver a Worth. Tenía el corazón destrozado y despedirse de Jeannette le resultó muy doloroso. Aun cuando tenía suficiente servidumbre y la anciana le prometió que contrataría una enfermera que la cuidase por las noches, Amelia sentía remordimientos por marcharse, sin embargo, ya no quedaba otra alternativa. Lo peor, o lo mejor, dependiendo del punto de vista, ya había pasado. Ahora tenía que hacer varios arreglos. Después de todo, no estaría tan mal. Sólo se preguntaba si su niño aceptaría las decisiones que tomara. La criatura tendría que vivir sin un padre, y ese era un estigma que nunca había esperado que ninguno de sus hijos tuviera. Era irónico que cuando Worth tenía la edad de necesitar un hijo y ella estaba a punto de darle uno, él no pudiera enterarse de ello. Sintió una tristeza amarga por los dos.


  Jack y Peggy Glenn rondaban los cincuenta años. Él era alto y delgado y tenía el pelo negro, y ella era rubia, de baja estatura y ojos azules. Eran muy diferentes, pero resultaba evidente el amor que existía entre ellos. Amelia siempre había envidiado la devoción que sentían el uno por el otro, y siempre había esperado encontrarla también. Ahora estaba embarazada, pero no por amor. Su estado se debía al dolor y la pasión de un hombre, nada más.


  Me alegro tanto de tenerte de nuevo en casa —comento Peggy mientras preparaban la cena esa noche. Te hemos extrañadlo. ¿Has vuelto para quedarle?


  —No lo sé —admitió Amelia—. No estoy segura. Sólo necesito un poco de tiempo para mí misma. Podríamos decir que me encuentro en una etapa de indecisión.


  —No nos has contado mucho acerca de tu último trabajo. Trabajabas pata una anciana, ¿verdad?


  —Sí, una anciana encantadora. Ya la echo de menos.


  —Entonces, ¿por qué la has dejado?


  Amelia luchaba por encontrar una objeción adecuada.


  —Deja a la chica en paz —intervino su padre con un gesto de disgusto fingido—. Ya está en casa, ¿no? Y Eso es suficiente —paso un brazo por los hombros de su hija—. Únete a mí, pequeña. Yo te protegeré de la inquisidora.


  Peggy rió y le amenazó con un cucharón.


  A partir de ese momento ya no hubo más preguntas. Amelia se adaptó a la nueva rutina. Ayudaba a su padre a preparar las comidas y a arreglar la casa, mientras Peggy se dedicaba a su trabajo. En sus ratos libres extrañaba a Worth con desesperación y pensaba en el pequeño ser que llevaba en sus entrañas y en como se las arreglaría para sacarle adelante. También se preocupaba por


  Jeannette. Le había resultado muy difícil dejar a su amiga.


  Fue a ver a su abuelo, que se encontraba recogiendo conchas en la playa, al finalizar su primera semana en casa. Se acercó a él con pereza. Se había puesto una amplia camisa de flores y llevaba el pelo suelto.


  —Ya era hora de que volvieras a casa —comento el abuelo, contemplando un caracol que acaba de coger—. Creía que vendrías a verme antes. Yo si he ido a verte.


  —Durante cinco minutos, entre dos juegos de pelota del domingo —le acusó ella—- He estado muy ocupada. Alguien tiene que cocinar para mamá y papá


  El viejo rió. Limpió el caracol con su camisa y le dijo:


  —¿Ya se lo has contado?


  —-¿Contarles, qué? —preguntó ella asombrada.


  —Lo del niño.


  Amelia se quedó helada. Su abuelo era muy perceptivo. Se preguntó si se lo habría dicho alguien o simplemente lo habría adivinado.


  —Lo he adivinado por tu expresión —aclaró él adelantándose a su pregunta—. La he visto muchas veces y sé reconocer los signos. Recuerda que tu abuela y yo tuvimos seis. Tu padre también lo hubiera advertido si no estuviera tan embebido con tu madre. Ellos nunca se fijan en ti. Yo si.


  —Siempre he pensado que tu eres la única persona que me quiere de verdad por mí misma —le dijo con cariño.


  —Eres mi nieta favorita. Siempre lo has sido. La mejor de mis quince nietos. Fuiste la única que acudió a mi lado cuando tu abuela murió. Responde, ¿vas a decírselo?


  —-No puedo —respondió—. Son como dos niños.


  —¿Y qué hay del padre?


  —Me odia —le confesó con un suspiro.


  —¿Crees eso? —preguntó él. Levantando la vista—. Te apuesto diez a uno a que no es así; de otra manera, ¿por qué hubiera venido?


  —¿Venido? —Amelia frunció el ceño y volvió la vista en la misma dirección que su abuelo.


  De pronto, se sintió enferma. Ella sólo conocía un hombre que fuera tan grande. Levaba puesto un traje gris y parecía tan amenazador como un toro a punto de embestir al torero.


  —Supongo que le conoces —le dijo su abuelo riendo.


  —Me temo que sí —respondió Amelia atemorizada.


  —Buenos días—dijo el anciano al recién llegado—. Hace muy buen tiempo para pescar, ¿quiere probar suerte?


  —Eso depende de la presa —respondió Worth con frialdad.


  Sus ojos reflejaban su furia y estaban fijos en la cara ruborizada de Amelia.


  —Creo que pasearé un poco playa abajo —dijo el abuelo guiñando un ojo a Amelia—. Grita si me necesitas. Póngale una mano encima —advirtió a Worth en tono amenazador— y sabrá por qué dicen que nosotros los de Georgia, somos tan impulsivos —se alejó silbando una melodía y bajándose su gorra de capitán sobre los ojos.


  Amelia le siguió con la mirada. Le habría gustado que se hubiera quedado.


  —Supongo que es tu abuelo —comentó Worth.


  —Así es, ¿como está tu abuela? —preguntó ella sin levantar la vista de sus limpios zapatos.


  —Enferma —le dijo—. Así que no pudiste soportarlo. La carga de una inválida fue demasiado para ti.


  —Ese no fue el motivo por el que me fui.


  —Por supuesto que sí.


  Se llevó la mano a un bolsillo y sacó un cigarrillo. Lo encendió, sin apartar la vista de ella un solo instante.


  —Estuviste a punto de engañarme, Amy. Realmente creía en ti, pero todo era una farsa. Dejaste a mi abuela sola en la casa antes que ella pudiera moverse, y saliste corriendo en el momento que yo te di la espalda.


  —No salí corriendo —le aclaró ella. Le dije que me marchaba y por que.


  —Ni siquiera me dijo que te habías marchado. No me he enterado que te habías ido hasta que he vuelto. Eres una farsante. Eres como el resto de las de tu sexo, ¡sólo a la caza de lo que puedan atrapar.


  -¡Rechacé tu coche!, ¿no es así? —le giró Iterada eso asustaba. Si perdía al niño, nunca


  —¡Márchate, Worth, déjame en paz!


  —Ni lo pienses —señaló—. Vas a volver conmigo, señorita Glenn. Podrás presentar tu renuncia con un mes de antelación, y luego te irás si lo deseas, pero no desaparecerás cuando se re antoje.


  —No volveré contigo —musito.


  —Por supuesto que sí. ¿O quieres que les explique a tus padres cuál es nuestra relación? —la desafió, dando una larga calada a su cigarrillo mientras la veía palidecer.


  —¿Por qué quieres que vuelva? Tú me odias.


  —-A mi abuela le gustas —replicó él con voz cortante—. Se esta muriendo. Se ha dado por vencida y todo porque tú la abandonaste. He pasado demasiadas horas de agonía como para permitir que ella se deje morir. Vas a volver a casa conmigo para ayudarme a conseguir que recupere las ganas de vivir.


  —¡No puedo! —repitió ella.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas al levantar la vista.


  Amaba sus duras facciones, cada uno de sus rasgos. Su corazón se estaba rompiendo en mil pedazos, y él estaba demasiado ciego como para verlo.


  —Está bien. Entonces hablaré con tus padres, dijo y se dio la vuelta.


  Ella le agarró de una manga y le dijo con desesperación.


  —No puedo volver a Chicago — murmuro.


  —¿Por qué no? ¿Tu conciencia te lo impide? —la desafió.


  —Tú eres el que siente remordimientos de conciencia. ¿Verdad?—le dijo ella bajando la vista—Ya... ya tengo otro trabajo.


  —Cuánto lo siento. Vamos, te ayudaré a recoger tus cosas.


  —No es posible que ella haya recaído por mi causa —gimió ella. La destrozaba con la mirada— Ella es lo único que me queda en la vida, no voy a permitir que se muera sin luchar. Si te necesita a ti para seguir con vida te tendrá.


  —¿Sin importar lo que me pase a mí? —preguntó Amelia.


  —¿Qué puede pasarte a ti? —exclamó él sin mirarla a los ojos, emprendiendo la marcha hacia la casa. Ya no significo nada para ti, pero pensaba que ella si te importaba.


  —Y así es.


  —Pues vaya una forma de demostrarlo!


  Amelia no se molesto en contestarle. Dado su estado de ánimo en ese momento, no serviría de nada. Le siguió el paso arrastrando los pies. Le gustaba andar, pero ahora se cansaba con mucha facilidad. Cuando llegaron a la casa, estaba tan pálida como el papel.


  —¡Hola, querida! —exclamó Peggy desde el pórtico. Veo que le ha encontrado, señor Carson.


  —En efecto —replicó. Tiró su cigarrillo y lo enterró en la arena con un zapato—. ¿Y bien? —preguntó a Amelia—, ¿se lo digo o no? Amelia subió los escalones, evitando la mirada de su madre.


  —Tengo que volver a Chicago —le dijo a su madre—. La señora Carson ha empeorado.


  —¡Cuánto lo siento! —comento Peggy, mirando el rostro grave de Worth.


  —Yo también —añadió Jack, dando un apretón a su hija en el hombro—. Ya empezaba a acostumbrarme a tenerte de nuevo en casa.


  —Volveré antes de lo que crees —informó Amelia, dando un beso a su padre—. Será mejor que vaya a hacer mi maleta —no volvió la vista hacia atrás.


  Worth condujo un coche alquilado hasta el aeropuerto de Savannah sin apartar la vista de la carretera. Cruzaron la hermosa ciudad sureña con sus bonitas casas y. gran cantidad de plazas y altos árboles. Amelia adoraba su arquitectura y en otras circunstancias habría disfrutad del viaje, pero el hombre que conducía no era el mejor de los compañeros para comentar el recorrido, y no hizo ningún intento por entablar conversación. ¿Qué podía hacer?, se preguntaba una y otra vez.


  El viaje en el avión la mataba, lo sabía muy bien. Apenas había despegado el aparato cuando las náuseas la obligaron a correr hacia los lavabos. Se lavó la cara con una toalla de papel húmeda y volvió a su asiento.


  —¿Estás bien? —la interrogó Worth con el ceño fruncido.


  —He tenido una gripe —le mintió—. No me encuentro bien.


  —¿Tienes que tomar alguna medicina? —preguntó él mientras la estudiaba.


  Amelia la llevaba consigo, pero no le gustaba tomar medicamentos. Temía que pudieran hacer daño al bebé, a pesar de que tanto el médico como el encargado de la farmacia le habían asegurado que no había ningún peligro.


  —No me gusta tomar pastillas —le respondió en voz baja.


  —¿Te gusta más vomitar? —replicó él.


  Echando chispas por los ojos, se volvió en su asiento.


  —Odio a los yanquis —le dijo con frialdad.


  —No fue eso lo que me dijiste la noche anterior a la intervención quirúrgica de mi abuela —respondió él sosteniendo su mirada.


  Amelia cerró los ojos. No quería recordar. Sacó una pastilla de su bolso, teniendo buen cuidado de que Worth no viese el prospecto, ya que en letra grande se especificaba que se trataba de un medicamento contra el mareo en las primeras etapas del embarazo. La tragó con ayuda de un sorbo de café.


  —Te encuentro rara —le dijo Worth después de un rato.


  —No he comido —le indicó tajante—. ¿Cómo esperas que me sienta? Estaba paseando por la playa para ver si mi estomago se asentaba y tan pronto como te vi se volvió a revolver.


  Worth sonrió a su pesar.


  —¡Dios mío, parece que han pasado siglos desde que te vi por última vez!


  —¿De verdad crees eso? Yo confiaba en que pasarían años antes que tuviera que volverte a ver. Me refiero a años luz —añadió con un tono glacial.


  Furioso, Worth encendió un cigarrillo.


  —¿Te importaría apagarlo?—le desafió—. Me siento bastante mal.


  —Estás haciendo las cosas más difíciles. Comentó Worth después de apagar el cigarrillo con un gesto de disgusto.


  —Tú también. Siento lo de Jeannette, la quiero mucho, pero no me puedo pasar toda mi vida en Chicago, en especial si tengo que estar cerca de ti. Te odio.


  Worth no movió ni un músculo. Parecía haber dejado de respirar. Cogió una revista de la bolsa que había en el respaldo del asiento de delante y empezó a verla, como si nada en el mundo pudiera preocuparle.


  Amelia se reclinó en su asiento con lágrimas en los ojos. Se sentía, enferma, sola. ¿Qué haría si él adivinaba lo que le pasaba? ¿Qué le diría a Jeannette? Nunca se había sentido tan inútil. Y a él no le importaba. Eso era lo que más la dolía. No le importaba.


  De haber visto los ojos negros que estaban fijos sin leer en la revista, quizá hubiera cambiado de opinión. Estaban tan atormentados, que habrían intensificado sus lágrimas.


  Horas más tarde, Worth conducía a su casa. A su lado, Amelia estaba adormilada, tanto por la pastilla, como por la larga travesía, pensaba meterse en la sauna, pero estaba segura de que Worth no se lo permitiría.


  Se había sentido muy mal cuando se despidió de Jeannette, y ahora las dos se verían obligadas a vivir la misma escena.


  ¿Qué haría para poder marcharse por segunda vez?


  Worth sacó su maleta del maletero y lo cerró.


  —Toma —le dijo arrojándole la pequeña maleta de fin de semana—. Sirve de algo.


  Amelia la dejó caer con toda intención, temiendo que el esfuerzo por atraparla pudiese perjudicar al niño. Cayó sobre los escalones y los frascos que llevaba en su interior se hicieron añicos.


  —Dios mío, discúlpame — contestó él tajante, inclinándose para recogerla—. No me había dado cuenta de que estuvieses tan débil que no pudieras llevarla. Abre la puerta entonces.


  Amelia le obedeció sin mirarle.


  Algo más —le dijo él deteniéndose en el exterior, con mirada amenazadora—. No te hagas ninguna ilusión de quedarte mas tiempo que el estrictamente necesario para que ella se recupere. No quiero que te quedes aquí. Cuanto antes salgas de mi vida para siempre mejor, fuiste una diversión muy interesante en aquel momento, pero ya me he cansado de ti. Me estorbas.


  —El sentimiento es mutuo.—comentó ella en un murmullo.


  La acompañó hasta la puerta de Jeannette y se detuvo antes de abrirla.


  —Pasa. Dejaré tus cusas en tu habitación.


  Amelia abrió la puerta y Jeannette levantó la vista. Parecía tener más edad y se la veía cansada, débil y con la palidez de la muerte.


  —Oh, Jeannette —exclamo Amelia, corriendo hasta la cama.


  La anciana le tendió ni brazos.


  Mi querida niña—murmuro. Cuánto te he extrañado. ¿Te ha obligado él a venir? ¿Por que estas aquí? ¿Cómo estás? El viaje ha debido ser terrible para ti.


  —Si —Amelia asintió con la cabeza apoyada contra el pelo plateado de la anciana— Pero ahora me alegro de haber venido. ¿Qué es lo que le ha pasado a usted?


  —No tengo apetito—le dijo Jeannette con voz cansada—. Ya no tengo deseos de vivir. Te lo dije antes de que te fueras, querida, ya no tengo ningún aliciente por el cual vivir.


  —Pero tiene que hacerlo —le dijo Amelia, sentándose en la cama y cogiéndole una mano. Worth ya ha vuelto.


  —Sí. Está en casa diez minutos al día. Y cuando está aquí, maldice como un carretero y da voces a la servidumbre... no sé qué le ha pasado, pero el cambio ha sido terrible.


  —¿Y qué hay de la enfermera qué iba a contratar? -pregunto Amelia.


  —Odio a las enfermeras. Levantó la vista para mirarla. Te he extrañado. Lo pasábamos muy bien las dos juntas.


  —Yo también le he extrañado, respondió Amelia con una sonrisa—, pero no se cuanto voy a poder vivir aquí, hasta que él considere que ya es suficiente. Temo que llegue a darse cuenta.


  —Deberías decirle. Te entendería. La culpa no es toda tuya. El hombre también tiene que aceptar su responsabilidad. Sabes que es imposible quedarse embarazada sola; incluso Worth tendría que comprenderlo.


  —¿Embarazada?


  El hombre que estaba junto a la puerta se había quedado terriblemente pálido. Sus ojos recorrieron a Amelia mientras su mente trabajaba velozmente. Sus náuseas, la ropa suelta. La forma en que había evadido la maleta que el le había tirado, su deseo de no acompañarle en el viaje. Cerró los ojos.


  —¡Cielo Santo! — . Murmuró—. Y yo te he obligado a venir, poniendo a la criatura en peligro. ¿Qué he hecho?


  Once


  Amelia le contempló sin decir nada. Parecía deshecho por lo que acababa de saber de forma tan inesperada, ¿pero cómo se sentía acerca del niño? Atrapado, disgustado... ¿cómo? Sus grandes ojos azules le observaban con cuidado, como un cazador. Worth la miraba fijamente, como si la viese por vez primera.


  —Lo siento —, le dijo Amelia con voz temblorosa—. Yo no quería volver aquí, tú lo sabias. Si tú no hubieras ido, nunca te habrías enterado.


  —¡Dios mío! —Exclamó———. ¿Ese es el motivo por el cuál te marchaste?


  —Por supuesto que ese es el motivo —-intervino Jeannette mirándole disgustada. Amelia temía que la despreciaras si ti enterabas. Me hizo jurarle que guardarla el secreto antes de marcharse.


  Amelia luchaba por buscar las palabras apropiadas. Se movía inquieta en la cama.


  —Le he dicho a tu abuela que el padre no sabe nada — dijo Amy, tratando de crear la impresión de que el padre de la criatura no era él. No quería delatarle.


  Le suplicó con la mirada que siguiese adelante con su juego, que evitase a su abuela la preocupación de un escándalo.


  —No quiero que e él se entere. EI niño es mío. Lo tendré y lo cuidaré yo sola.


  —No harás tal cosa —le dijo Jeannette—. Te quedarás aquí y yo te ayudaré y si a Worth no le parece bien, puede mudarse a otra parte —añadió, dirigiendo una mirada fulminante a su nieto—. Un niño en la casa podría mantenerme viva muchos años mas. Adoro a los niños.


  Por fin, Worth consiguió moverse del marco de la puerta y entró en la habitación. Se pasó una mano por el pelo, haciéndolo caer en desorden sobre su frente. Amelia bajó la vista hasta la cama para que los recuerdos no la atormentaran.


  —Es asombroso que trates de protegerme después dé la forma en que yo te he tratado —dijo Worth en voz baja.


  Se dejó caer en la silla que estaba junto a la cama y miro a Amelia mientras Jeannette fruncía el ceño. Cogió la mano libre de Amelia entre las suyas y miro a su abuela.


  —Tengo algo que confesar —le indicó—. Yo soy el hombre que Amy trata de proteger. Acudí a su lado en busca de consuelo la noche anterior a tu intervención quirúrgica, abuela, y gracias a una generosidad mal entendida, ella se entregó a mí. El niño es mio.


  —¡Worth! —exclamó Amelia con tono lastimero—. ¡Cuánto lo siento!


  —Se necesitan dos... — dijo él apretándole la mano.


  La cara de Jeannette brillaba de felicidad, sus ojos adquirieron nueva vida y contuvo el aliento.


  —¿Entonces ese niño será mi biznieto? —exclamó Jeannette.


  —Me temo que sí ——respondió Worth con mal humor fingido. Dirigió la mirada hacia la cara avergonzada de Amelia—. No existe ninguna otra posibilidad de que el padre del niño sea otro.


  Los labios de Amelia temblaban. Bajó sus ojos llenos de lágrimas a su regazo y las lágrimas cayeron sobre la mano de Worth.


  —No —murmuró él—. No llores. Todo saldrá bien.


  —Por supuesto que sí, cariño —añadió Jeannette con gentileza.


  Extendió la mano y acarició la cabeza de Amelia—. Worth y yo nos haremos cargo de ti. Un niño —dijo en un suspiro.


  Ya no era la anciana derrotada que Amelia había encontrado unos minutos antes. De pronto, algo acudió a su mente:


  —¡Pero, Santo Dios, Worth, no estáis casados!


  —Lo estaremos esta semana —respondió él, con tono imperturbable; se puso de pie— y no te niegues —indicó a la joven que estaba a punto de protestar— Si lo haces, te juro que llamare a aquel fotógrafo que te hizo la foto con el impermeable para darle un informe que le hará ganar el Premio Pulitzer y enviaré una copia a tus padres, Amy. Hablo en serio. Te casaras conmigo, lo quieras o no.


  —¡Maldito seas! —exclamó furiosa Amelia.


  —Así que esa es la forma en que la hiciste volver contigo—murmuró Jeannette mientras estudiaba la cara de su nieto. La amenazaste con decirles a sus padres lo que había pasado entre vosotros, ¿verdad?


  —Era la única manera de hacerlo —confesó él con un suspiro—.Amelia y Jeannette intercambiaron significativas miradas. Worth se acercó a la ventana y descorrió las cortinas.


  —Es curioso —dijo él con una sonrisa— Puedo hacer cálculos mentalmente, puedo pelear y vencer a mis competidores en la lucha por un contrato, puedo levantar enormes rascacielos, pero cuando se trata de personas, tardo mucho en conocerlas —se volvió lentamente y miró a Amelia de arriba a abajo con gesto apesadumbrado—. Amy, hoy te he dicho cosas terribles. Espero que algún día llegues a perdonarme por lo que he dicho y por lo que te he hecho. Si te sirve de consuelo, la situación tampoco me gusta a mí.


  Así que no quería al niño, pensó ella. Bueno, eso ya lo sabia, ¿o no? Se sintió envejecer por instantes.


  —¿Por qué no vas a acostarte —le dijo Jeannette con dulzura— Ya me siento mejor. Incluso me atrevo a decir que tomaría una cena monstruosa ahora que ya tengo un aliciente. Sé hacer punto, ¿lo sabías? Haré cien preciosos patitos y gorritos—-. Oblígala a descansar, Worth —pidió a su nieto-. Necesita mucho descanso.


  —Y mándame a Baxter, quiero que me compre unos sellos —anunció—. Tendremos que poner un anuncio en los periódicos anunciando vuestro matrimonio, Amy debe llamar a sus padres...


  Con un gesto, Worth le pidió que salieran de la habitación dejando que Jeannette siguiera pensando en todos los detalles.


  Amelia se apartó de él inmediatamente y se dirigió a la habitación para huéspedes. Al ver la cama, los recuerdos volvieron a su mente, reviviendo aquella ocasión en que había estado con Worth en el mismo sitio.


  Su maleta y sus pertenencias estaban en el armario, única nuestra de su presencia. Percibió el aroma a perfume y supo que provenía de los frascos rotos, de su bolsa de cosméticos.


  —Te compraré nuevos artículos de tocador —le dijo Worth——. Siento haberte tirado la maleta con ellos. De haber sabido que estabas embarazada, nunca lo habría hecho.


  —No te molestes en tratarme como si fuera de cristal —le dijo ella con tono cortante. Se sentó en la cama y se recostó con un suspiro. Estoy tan cansada... —murmuro antes de cerrar sus ojos.


  —Cansada, enferma y alterada, y todo por mi culpa —comentó él en voz baja.


  Se inclinó y le quitó los zapatos, luego le cubrió las piernas con una manta. De pronto, se sentó a su lado, y Amelia abrió los ojos.


  —No te haré, daño —le dijo con gentileza. Posó una mano sobre su cabeza y le apartó el pelo de la cara—. Me arrepiento de todo.


  Amy cerró los ojos para que no viese sus lágrimas. Podría haber tolerado su enojo, pero su ternura la derrotaba


  Trataba de impedir que te enteraras—dijo con la voz quebrada.


  —Lo sé —respondió él—. Abre los ojos, Amy —le dijo tocando sus labios con la mano.


  Cuando le miró, reconoció que estaba mirándole con una expresión inexplicable.


  —¿Por qué no querías que supiera lo del niño? -preguntó con gentileza.


  —Porque no sabia cómo reaccionarías, ni siquiera sabía si aceptarías que el niño era tuyo —respondió inquieta.


  —¿Es qué has perdido la razón? —preguntó él—. ¿Cómo podía ser de otro hombre?


  —Podrías haberme acusado de haber mantenido relaciones no solo contigo —murmuró ella.


  —Por supuesto.


  —¿Con quién?


  —Con Baxter.


  Amelia apretó los labios.


  Worth sonrió levemente.


  —Has dado a la abuela una importante razón para vivir. Ahora ya tiene un motivo por el cuál luchar.


  —Sí, ya lo he advertido —respondió, alguien que se alegra de todo esto.


  —¿Y tú no? —preguntó él con gentileza. ¿Es que no deseas el niño?


  —Por supuesto que sí, pero tú no.


  —¿Y eso? —exclamó extrañado.


  —No querías ningún compromiso. ¿Recuerdas? —gritó, incorporándose para verle mejor—. «No quiero ataduras», me dijiste, «sólo un interludio placentero».


  —Y yo que pensaba que te habías entregado a mí sólo por lástima.


  —Sentí lástima de mi misma por ser tan estúpida y...


  Worth la obligó a callar, posando sus labios sobre los de ella. Amelia trató de echarse hacia atrás, pero él la detuvo colocando una mano en su cuello.


  —No —murmuró él—. No te muevas.


  —Worth, no lo hagas, por favor...


  Pero sus labios la dejaban indefensa y antes de haber podido hacer acopio de la fuerza de voluntad suficiente para resistirse, la vieja magia empezó a apoderarse de ella. Sintió que su boca se suavizaba, abriéndose a sus labios persuasivos. Sintió que su lengua jugaba sobre sus labios, insistente. De pronto, sus brazos la atrajeron en un abrazo cálido y ferviente.


  —Oh, Worth —gimió.


  Los brazos de Amelia subieron a su cuello y su boca respondió hambrienta. En un instante todo el mundo había empezado a girar alrededor.


  —Mi hijo —murmuro Worth contra sus labios, haciéndola reclinarse sobre la cama—. Llevas a mi hijo...


  Amelia se dejó ahogar en besos suaves y ardientes, arqueando su cuerpo cuando él empezó a acariciarle los senos. La joven abrió los ojos cuando él levantó la cabeza; sintió frío se dio cuenta de que Worth ya le había desabrocharlo el vestido. La miraba, apreciando los cambios que su incipiente embarazo ya le había efectuado a su organismo.


  —Muy hermosa —murmuró él con una sonrisa, apreciando lo que estaba a su vista.— Tus pechos han crecido.


  —Están hinchados —Le dijo ella apenada.


  —Eso está más oscuro — señaló él, trazando el contorno de un pezón.


  Bajó la vista a su estomago, apreciando su ligera hinchazón encima de la braguita tipo bikini que ella llevaba. Titubeó antes de acariciarla, como si temiera hacerle daño. La miró a los ojos.


  —¡Un niño! -exclamó sin quitarle la vista de encima—. Nunca he hecho el amor conectándolo con esto —confesó—. Nunca pensé que un niño pudiera ser consecuencia de ello.


  —Los hombres nunca piensan eso, ¿verdad? —-preguntó ella con gentileza—. ¿Crees que las mujeres encuentran a los niños en el jardín, entre las flores?


  —No —respondió él sonriéndole. Su cara irradiaba ternura, ya no era amenazadora ni fija.


  —Siento haberme ido con tanta rapidez —le dijo—. Jeannette me prometió que contrataría a una enfermera, y yo estaba muy asustada...


  —Lo supongo —replicó él, inclinándose para besarla en la frente—, Yo me marché como un lobo para lamerme las heridas. Pensé que podría olvidarte, por eso no quería hablar contigo cuando llamaba por teléfono. ¡Cuanto lo siento! Podías habérmelo dicho todo, si las cosas no hubieran estado tan tirantes entre nosotros.


  —¿Dices que te marchaste para lamerte las heridas?


  —¿Heridas? —preguntó ella, asombrada por su inesperada confesión.


  —No me dejaste besarte cuando nos despedimos —comentó él—. Te alejaste de mí como si te molestara.


  —¡Oh, no! exclamó ella reteniendo el aliento. ¡No me molestabas! Pensaba que me odiabas; sabia que si permitía que me besaras, sucedería lo mismo que hace un minuto y caería hecha pedazos, permitiéndote adivinar que todo era una farsa.


  —¿De eso se trataba? — preguntó él. ¿No era más que un escudo?


  —No era más que orgullo. No me querías y yo lo sabía. No quería obligarte a nada.


  —¿Qué no te quería? —Worth rió con amargura. Como si lo que estaba escuchando le resultara divertido. Miró su desnudez—. ¡Te deseaba tanto! —su pecho se alzó con fuerza— Perdí un acuerdo por no poder con concentrarme. Me iba a la cama con el recuerdo de tu boca en la mía, y me despertaba llorando porque quería darme la vuelta para despertarte con un beso y no estabas allí. Me he sentido vacío durante semanas, meses cuitean, y- esperaba que al volver a casa pudiera convencerte de que no habías sido una medicina que tomé para aliviarme. Pero cuando volví me entere con que ya te habías marchado.


  —Worth, permíteme decirte algo que quizá tranquilice tu conciencia —le dijo acariciándole el pelo con un gesto de compasión. Después de todo, quizás en cierto sentido él hubiera sufrido tanto como ella—. Yo también te deseaba. No me obligaste.


  —Pensé que me odiabas, comentó él entrelazando sus dedos en los de ella—, me odio por la forma en que sucedieron las cesas.


  —Yo también estaba preocupada por Jeannette —le indicó ella—- No tanto como tú estoy segura, pero comprendía a la perfección la situación por la que estabas pasando. Sabía que no eras completamente dueño de ti mismo, pero no me importó. Y me diste más placer que el que jamás imaginé. Me enseñaste que todavía no era demasiado vieja para ser mujer.


  —¡Eres la mujer más apasionada que he conocido en mi vida, Amy!—murmuró él. Sacudió la cabeza al volver a mirar la piel rosada que había descubierto—- Qué hermoso cuerpo tienes, señorita Glenn! —Sus dedos trazaron la ruta hasta su abdomen— ¿Vas a permitirme disfrutar de tu cuerpo cuando nos casemos, Amy? ¿Querrás dormir conmigo?


  Esa era una maravillosa idea que la hacia temblar de placer.


  —Si me deseas, respondió ella.


  —Claro que te deseo —le dijo riendo—Y tratare de reducir mis viajes todo lo que me sea posible para seguir contigo todas las incidencias del embarazo —-miró su cuerpo desnudo por última vez y volvió a abrocharle el vestido. Descansa un poco, querida. Te veré después.


  Amelia se ruborizó ante el pensamiento de estar con él, de dormir en sus brazos. Los dos estaban muy heridos por lo ocurrido en los últimos meses, pero le amaba. Y él la deseaba. Quizá todavía hubiera alguna esperanza.


  La boda se celebró una semana después, en un juzgado de paz. Una Jeannette temblorosa, un radiante Baxter, actuaron como testigos de la breve ceremonia, Worth parecía entusiasmado y Amelia se sentía sorprendida y complacida por la facilidad con que él había aceptado su nuevo estado de vida. Estaba tan atento y gentil con ella que el mismo Baxter empezó a sonreír. Una mañana, Worth le llevó el desayuno a la cama y no quedando satisfecho con lo que ella había comido, la obligó a comerse todo, dándola de comer él mismo. La ternura con la que la trataba, la hacia sentirse feliz.


  Decidieron no emprender ningún viaje de bodas, porque Worth no quiso que Amelia volviera a subir a un avión, a pesar de las protestas de ella en el sentido de que ya estaba bien. Debido a eso, Jeannette decidió pasar unos días con una amiga que vivía en la ciudad y no aceptó ser disuadida de su empeño. Necesitaban tiempo para ellos solos, les dijo, y los hizo callar. Ya se sentía bien y quería salir de casa. Partió temprano por la tarde. Worth y Amelia cenaron juntos y se dedicaron a ver una película de video. Se trataba de una historia de amor, algo que ella nunca imaginó que le gustara a él. La película era una romance de enredo y Amelia estuvo todo el rato riéndose.


  —La vi en Nueva York y tuve que alquilarla —le dijo Worth—. La heroína me recuerda mucho a ti. Impulsiva, aventurera y, muy, muy hermosa.


  —En realidad me considero simple, comentó Amelia. Ruborizándose por el cumplido.


  —En realidad; estás embarazada —replicó el, mirándola con adoración.


  Se encontraban juntos en un sofá pequeño de la enorme sala. Las puertas y las cortinas estaban cerradas y las luces apagadas. A excepción de la imagen del televisor y el ruido producido por el video mientras la película se rebobinaba, la habitación parecía un desierto oscuro.


  La respiración de Worth se hizo audible. Acarició el cuello de Amelia con gran suavidad. Luego inclinó la cabeza y entonces posó sus labios sobre los suyos. Amelia le dejó hacer.


  —Te deseo —murmuró él junto a sus labios—. Quiero poseerte en este momento.


  Amelia abrió la boca cuando él empezó a acariciarla, con manos tiernas y amorosas.


  —Worth, los criados...


  —Ya son las nueve y se han marchado —volvió a besarla.


  Su respiración era muy agitada y se podían oír los latidos de su corazón. Amy gimió antes de hacer su beso mas intenso.


  —Oh, Amy, no puedo más, déjame... permíteme —le dijo reclinándola contra los cojines.


  —Worth, eres tan grande... —protestó ella sin aliento al sentir el peso de su cuerpo excitado.


  —No te haré daño —murmuró él—. No le pasará nada al niño.


  —Lo sé —contestó ella riendo—. ¡Pero cariño, este sofá es demasiado pequeño!


  —Vuelve a llamarme así —murmuró él mientras sus manos se encargaban de desabrocharle el vestido.


  —Cariño —le complació.


  No tardó en quitarle la camisa, y contuvo el aliento al sentir el vello de su pecho entre sus manos. Le acarició con abandono, encendida por la larga abstinencia, por los recuerdos de su pasión anterior.


  —Cariño, yo también te deseo. Te deseo tanto, Worth.


  —Te daré mi cuerpo —murmuró él, quitándose el cinturón—. Todo, en un momento. Ha pasado tanto tiempo. Tengo hambre de ti, Amy.


  Los brazos de Amelia le envolvieron cuando él se movió buscando espacio suficiente para poseerla con un movimiento dulce, y lento.


  —Sí —exclamó tembloroso y feliz, ella dejó escapar un gemido—. ¡Si! ¡Dios mío! ¡Me haces arder...!


  Amelia quiso repetirlo, pero estaba tan excitada que no pudo articular palabra. Cerró los ojos y dejó que la tensión creciera y creciera hasta que saltó como un resorte y la lanzó a las exquisitas llamas del éxtasis.


  Él temblaba. Ella volvía lentamente al mando de la realidad, sintiendo el pesado latir de su corazón, su respiración agitada, la humedad de su piel en la suya, su peso formidable. Acaricio sus hombros y le sonrió a la vez que apoyaba la cabeza en su cuello.


  —Worth —murmuró adormilada.


  —He perdido el control —respondió él—. Perdóname...


  Le mordió con delicadeza y rió al ver que él se estremecía.


  —Yo también lo he perdido, así que no tienes por que disculparte.


  —Adoro verte en este estado —comentó él contemplando sus ojos azules llenos de satisfacción—. ¿Le habrá pasado algo al niño? —preguntó de pronto.


  —No —le dijo ella sonriendo cuando el llevó su mano a su abdomen. Con sus largos dedos la apretó más contra ella—. Simplemente, tendré que tener cuidado durante las últimas seis semanas.


  —Ya estás casi de tres meses, ¿no es así?


  —Casi. Dentro de un mes y medio empezara a moverse —añadió y rió al ver su expresión de asombro—. ¿No lo sabias, Worth? Suelen dar patadas. En un principio sólo serán pequeños movimientos, pera más tarde podremos distinguir sus pequeños pies y manos. ¡Worth!


  Worth tenía los ojos llenos de lágrimas. Lanzó un rugido y escondió la cara en su garganta. Ella le abrazó asombrada.


  —Salió a relucir mi ascendencia italiana —murmuró él sin sentirse avergonzado. Mordisqueó su cuello—. Me emociona mucho el pensar en que voy a ser padre —respiró profundamente.


  —¿Realmente quieres al niño? —preguntó ella con gentileza.


  —Por supuesto que sí. Le querré con locura, Amy.


  —Yo también —-cerró los ojos al volver a acercarle contra ella—- Será alguien de mi propio ser en quien poder volcar mi amor. Mis padres cuentan, pero se aman tanto que ya no hay lugar para otro más.


  —Me di cuenta —-aceptó él. La besó en la oreja, la sien, los ojos—. Yo sólo he contado con la abuela y siempre he sido el segundo —suspiró—. Hubo una mujer que dijo amarme y sólo quería apoderarse de lo que tenía. Yo también he sido desafortunado en el amor, Amy.


  Amelia le acarició la cabeza.


  —Worth... yo... —tragó con dificultad, buscando las palabras adecuadas mientras su cuerpo permanecía extrañamente inmóvil—.


  -Te importaría mucho si… bueno… si yo... algún día… llegara a enamorarme de ti?


  Worth empezó a respirar de nuevo de forma irregular.


  —¿Crees que podrías hacerlo? —murmuró titubeante—. He sido muy cruel contigo.


  —Sólo porque yo te hice daño sin saberlo —Amelia le besó en el cuello—. Oh, Worth —murmuró— si me dejas amarte, ¡creo que sería la mujer más feliz del mundo!


  Un sonido extraño escapó de la garganta de él. Deslizó su boca por la mejilla de Amelia hasta encontrar sus labios y la besó con entera sumisión. Su cuerpo temblaba y ella advirtió en sus mejillas una humedad que no venía de sus propias lágrimas.


  Permitirte —repitió él con un gemido—. Cielo Santo. ¿No sabes qué es lo que siento por ti? ¿No puedes verlo, oírlo, sentirlo?


  —Levantó la cabeza y la miró a los ojos con un hambre que ni una mujer ciega podría dejar de advertir—. ¡Amy, yo también te amo! ¡Te amo tanto!


  Amelia le atrajo a sus brazos, de sus ojos brotaban ardientes lágrimas mientras le besaba, saboreándole, adorándole con su boca, sus manos y su cuerpo. Era un sueño convertido en realidad.


  —Ahora hazme el amor —murmuró ella con la voz quebrada, mordisqueando la boca de Worth—. Tómame sin reservas, no nos detendremos ante nada, querido.


  El le tomo la cara entre sus manos y posó sus labios en los suyos.


  —Sí —murmuró.


  La hizo parte de él, la observó estremecerse contra él, contemplándolo, sintiéndolo.


  —Así es el verdadero amor —le indicó y todo volvió a empezar.


  Ya pasada la medianoche, la llevó a la habitación, dejando sus ropas esparcidas por la sala y el video todavía encendido. Todos se enterarán de lo que hemos hecho —le dijo Amelia adormilada.


  —Todos son humanos y también están casados —la recordó—. Déjalos que rían un poco. Esta es mi noche de bodas y todo me importa un bledo. Nadie puede esperar que sea prudente en una noche como esta.


  —Si hubieras tenido alguna prudencia, yo la habría hecho desaparecer —bromeó ella con mirada soñadora-. Worth, de haber seguido Jeannette mejorando, ¿de todos modos habrías ido a buscarme?


  —Por supuesto. Sabes bien que no estaba muy enferma —confesó—- , sólo se sentía sola y yo también. No podía vivir sin mi corazón, por lo que fui a buscarlo a Georgia para traerlo de nuevo a casa —la apretó más contra su pecho—. Nunca lo dejaré escapar de nuevo.


  —Me alegro. ¿Y el niño? ¿De verdad no te importa? La dejó sobre la cama con expresión divertida.


  Bueno, déjame demostrarte qué es lo que pienso del niño—abrió las puertas de su armario y de él cayeron una gran cantidad de osos de peluche, guantes y bates de béisbol, muñecas, juguetes mecánicos y mil cosas mas—. Ahora —le dijo con los brazos en jarras—, ¿todavía tienes duda?


  —No, querido —respondió ella riendo—- Ya no me queda ninguna.


  Le tendió los brazos y Worth volvió a su lado mientras la luz brillaba en los ojos de un oso de peluche. El juguete parecía reírse cuando la luz fue apagada, sumiendo a la habitación en una cálida y secreta oscuridad, llena de amor y nuevas promesas.
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